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 Un Hambre Insaciable 
 
      
 
      
 
      
 
    Abrí los ojos, empapado en sudor. Había estado frente a mí, como en todos mis sueños desde hacía algunos meses, ese hombre de aspecto metálico y complexión agigantada. Su silueta flotaba en el aire, moviéndose al ritmo del viento que se colaba por alguna rendija, provocando un aullido intermitente en la habitación que me encontraba. La poca luz que se alcanzaba a colar por los mohosos agujeros en las persianas prolongaba las sombras de la vieja silla en la esquina, las puertas abiertas del armario y de cada uno de los perfumes sobre el peinador. Los objetos parecían moverse en cuanto apartaba mi borrosa mirada de ellos. El sudor me brotaba de la frente con cada una de las oscilaciones de aquel hombre, que me hacían creer que en cualquier momento cargaría hacia mí sin piedad alguna. En su mano derecha empuñaba, como una sentencia a punto de ser entregada, a Desolación, la espada que robaba la voluntad. Su sonrisa, un bozal de rejillas oscuras en su yelmo, hizo que mi cuerpo se paralizara. Escuchaba su respiración como un gélido eco alargado a través de las penumbras. Ese monstruo crecía cada noche, apenas era perceptible cuánto, pero lo había visto tantas veces que ya me era fácil detectar el largo exacto que había crecido la punta de jirones etéreos que tenía como pies; algo muy diferente a cuando lo había enfrentado en el Bosque de lo Desconocido. Sentí el calor de sus ojos en mi rostro; eran un par de flamas que salían de sus cavidades por varios centímetros, como atizadas por el viento. “¿Qué es lo que quieres? ¿Qué me tratas de decir?”, le preguntaba en mi mente a ese ser.  
 
    El Caballero de la Niebla Negra apuntó uno de sus dedos, o mejor dicho cuchillas, hacia mí, y se fundió con la noche sin dejar rastro. Él se había convertido en el protagonista de mis pesadillas, pero, ¿por qué? Años atrás lo había derrotado, liberándolo de su hechizo que lo mantenía preso de su ego. ¿Acaso el caballero era una figura que representaba los males de los que él había sufrido, una clase de recordatorio o advertencia?  
 
    “¿Corro riesgo de mi propio ego? Tonterías… no tengo de qué preocuparme. Son solo pesadillas”. 
 
    Al sentirme a salvo de ese monstruo, despertando en la realidad, sentí mi pecho liberarse de algo que lo oprimía y comencé a respirar rápido y entrecortado; tanto, que una exhalación rompió el sueño de mi esposa, acostada al otro lado de la cama.  
 
    —Ely, ¿de nuevo el caballero? —dijo ella, girando su rostro sobre la almohada. Llevó la palma de su mano a mi frente—. ¡Dios mío, estás ardiendo! Deberíamos ir al médico. 
 
    —Estoy bien —respondí. 
 
    Giré mi rostro de manera repentina, apartando la mano de Jane. No le había contado de lo real que se sentía, cada vez más, aquella pesadilla. Era lo último que necesitaba para que ella pensara con más razón que algo malo me sucedía. Entre bostezos continué: 
 
    —No tengo tiempo de enfermarme. Marte no puede estar ni un solo día sin su más grande inventor.  
 
    Ella movió su cabeza ligeramente en señal de negación.  
 
    Después de cinco años de haber pisado por primera vez suelo marciano, había cumplido mi más grande sueño desde niño. El que me hizo dejar mi vida, que parecía condenada a ser un recolector de algodón en la Tierra, para volar a Marte, porque aquí cada quien vivía de su pasión, cumpliendo todos sus sueños. Y así fue, cumplí todos mis sueños hasta que prácticamente no podía pensar en algo que no hubiera logrado. Vivía mi sueño de ser un gran inventor, pero algo había cambiado en mí. Una sed insaciable por elevar mi nombre hasta lo más alto nunca me abandonaba. 
 
    —¡Eres un necio! —Jane me había repetido que fuera con el médico, por tanto tiempo, que sabía que en cualquier momento se hartaría y dejaría de preocuparse por mi salud—. Por lo menos deberías de dormir lo que resta de la noche, o mañana te quedarás dormido delante del Consejo. 
 
    —Ellos aceptarán mi petición aunque mi único argumento sean bostezos —le dije, poniéndome unas pantuflas que saqué debajo de la cama. 
 
    —Deberías de desistir de eso, ya te lo he dicho muchas veces. Lo que buscas es algo que no deberías de pedir tú mismo. —Jane se giró en la cama, dándome la espalda. 
 
     No respondí; no quería discutir una vez más el mismo asunto que había sustituido los “buenos días” al despertar cada mañana. Pero yo estaba convencido de lo que estaba por hacer, nada me haría cambiar de opinión 
 
    —No apoyo lo que haces —agregó—, pero eso no significa que sea porque no te ame, como tú dices… 
 
    —Últimamente lo estoy dudando, te siento diferente.  
 
    —Yo soy la misma de siempre, lo que ha cambiado es tu forma de ver las cosas. Sientes que todo mundo es tu enemigo. 
 
    Guardé silencio, no estaba dispuesto a perder mi tiempo, ¿o no quería perder la discusión? Mi relación era una nave en picada. Hacía tanto tiempo que no le decía a Jane que yo también la amaba, que por momentos fugaces me preocupaba que ella ya no lo supiera. Pero así como llegaba aquel pensamiento, al igual se iba; no tenía tiempo ni energía para pensar tampoco en ello. Abandoné la habitación en silencio.  
 
    Atravesé mi mansión de cristal, el eco de mis pasos llegaba hasta el último rincón de los enormes espacios que rara vez utilizaba. El tiempo en mi hogar era escaso, vivía en mi laboratorio desde la madrugada hasta media noche. Prácticamente, solo regresaba a casa a dormir; hacía unos años empecé a sentir el peso del planeta en mis hombros. Pensaba que si no creaba un gran invento, el mayor de todos, mi existencia sería en vano.  
 
    Sí, había liberado a la gente de mi pueblo natal, Pueblo Burbuja. Pero los robots recolectores de algodón habían sido algo que únicamente habían beneficiado a unos cuantos. También había mejorado a Blast, mi águila robot. Ahora podía volar tan alto como una de verdad, incluso más. Sondeaba los límites la atmósfera; e incluso había mejorado su inteligencia artificial. El cerebro de Blast funcionaba casi como el de alguien con conciencia, incluso podía hablar como una persona. Por ello, lo había dejado que volara libremente adonde él quisiera. Me visitaba eventualmente una o dos veces al mes para recargar su batería. En aquel momento no faltaba mucho para que volviera a casa por con la batería casi drenada en su totalidad. Sin duda, la inteligencia artificial de la que había dotado a mi águila robot era un gran avance tecnológico, pero eso era muy poco para entrar a los libros de historia marciana y universal.  
 
    También se me debía la creación de la nave espacial más grande del planeta: Halcón 9, mas no era algo que hubiera cambiado drásticamente la vida en Marte. Había hecho más de cien inventos desde mi llegada; ningún otro inventor me llegaba ni a los talones. Pero no había hecho algo digno de un legado, nada que cambiara al mundo. Incluso Jane había criticado que mis inventos eran cada vez más egoístas, que ya no pensaba en el valor que generarían a los demás. Decía que me había convertido en un ilusionista que vendía humo y espejos.  
 
    Y a decir verdad, parecía que sí lo era. Los puntos de valor que obtenía en mi trabajo disminuían cada vez más. Si podía mantener el estilo de vida, del que me había acostumbrado a gozar, era gracias al trabajo de mi esposa, que se había convertido en una gran científica. Ella y yo sabíamos que estaba a un paso de encontrar la cura del Alzheimer, en la que había trabajado por años. Estaba seguro que cuando Jane lo lograra, ella sí pasaría a la historia. Por eso, yo tenía que hacer algo grande, algo trascendente, algo que me equiparara con el señor Musk, el colonizador de Marte, creador de su civilización y de su ideología basada en los 7 Aprendizajes para Vivir tus Sueños.  
 
    Me paré frente a la piscina. Su agua había atrapado en su reflejo al par de lunas de Marte: Deimos y Fobos, la luna del soñador y la del triunfador; lo que me hizo pensar que hacía mucho tiempo había dejado de ser un soñador. Había cumplido todas las metas que me había propuesto. Pero, ¿era un triunfador? No me sentía como uno.  
 
    Después de cinco años de vivir en Marte, había descubierto que cumplir tus sueños no te hacía precisamente una buena persona, ni aseguraba que tus intenciones fueran buenas; un sueño podría poner en riesgo a muchas vidas. Por ello, el planeta tenía un Consejo que protegía a sus habitantes de cualquier idea, experimento, o amenaza que pusiera en peligro su vida. 
 
    Cualquier idea considerada de alto riesgo, tenía que ser aprobada por ese grupo de dictadores que, a mi parecer, se sentían tocados por Dios, y que no servían para otra que para acabar con los sueños de los demás, contrario a la filosofía de Marte; habían echado atrás muchas de mis más grandiosas ideas. Apreté los puños al evocar la imagen de esos despreciables seres. Sabía que me convertiría en una leyenda si no fuera por ellos; si ellos no limitaran mis capacidades. 
 
    Pasé el resto de la noche vomitando la frustración de mi interior a través de mis incesantes pensamientos, ayudado de cajetillas de cigarros y botellas de vino, como todas las noches; sin embargo, mis sentimientos parecían no tener fin. Todo el tiempo que pasé con los pies colgados dentro de la alberca hasta que salió el primer rayo de sol no había sido suficiente para desprenderme de esa desagradable emoción. Pero de algo estaba seguro, cuando lograra lo que estaba planeando, por fin la frustración me abandonaría. Me puse de pie y me alisté para mi cita con el Consejo Marciano. 
 
    


 
   
  
 

 El Consejo Marciano 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡Ely, lo que usted pide es una barbaridad! —Xeper se puso de pie. Me pareció que su coronilla tocaría el techo, era inhumanamente alto. Iba rapo y con escasa ropa, resaltando su marcada y voluminosa musculatura—. Bajo ningún motivo se le permitirá la atrocidad que acaba de exponer, la vida no es un juego. 
 
    Eran cinco las figuras de ojos juiciosos que me rodeaban dispuestas en círculo. Cada uno estaba sentado en un sillón semiesférico, de espaldas a un gran ventanal que rodeaba el espacio como una banda transparente. La Torre del Consejo era el edificio más alto de la ciudad marciana de Valtar, la capital marciana.  
 
    —Pero… imagine el gran paso que daría nuestra civilización, la humanidad entera, con el gran avance que les proporcionaré —respondí. 
 
    —¿A costa de experimentar con seres vivos? —gruñó el hombre musculoso.  
 
    —A mí no me suena tan descabellada su idea. —Zephyr me sonrió en complicidad. Era el miembro más liberal del Consejo; siempre abierta a escuchar nuevas ideas. Si en Marte había nuevos descubrimientos era gracias a ella—. Me agrada la idea de poder estar en un extremo de la galaxia a otro en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    —¿Lo ven, señores? —Abrí mis brazos y giré para quedar de frente a cada uno de los miembros—. Imaginen cuántas cosas podríamos lograr si el tiempo y las distancias fueran acortados de una forma drástica. No solo podríamos ser una especie interplanetaria, sino también una intergaláctica.  
 
    —No trate de desviar la atención de los riesgos verdaderos que implica su informal proyecto, joven Ely. ¿Quiere minimizar el hecho de que además de experimentar con la vida de animales, tarde o temprano tendría que hacerlo con humanos? ¿Por qué cree que nadie más lo ha intentado? —Me pareció que Xeper rompería su silla cuando se sentó de un golpe, sin despegarme la mirada. 
 
    —Porque nunca han tenido un inventor tan bueno como yo —dije, alzando el rostro de una manera que sabía era sobrada. Pero no me importaba—. Por eso, voy a disminuir los riesgos. —Clavé la mirada en Westes. Sabía que él era el miembro con más peso en las decisiones, por su edad y sabiduría. El anciano de barba plateada, que casi llegaba hasta el suelo, guardó silencio; pero sus ojos color zafiro decían más de lo que podía expresar sus palabras. 
 
    —Riesgos a final de cuentas… —dijo Xeper, y exhaló—. Hay demasiadas cosas que pueden salir mal. Ningún experimento vale una vida humana. 
 
    —Les estoy diciendo que ese riesgo no existirá. Esta vez las cosas están mejor planificadas, cumpliré con cualquier protocolo de seguridad… 
 
    Algunos de mis últimos experimentos habían sufrido percances inesperados. Me había vuelto un poco descuidado y el Consejo lo sabía. Por lo que fui perdiendo poco de su confianza, y la actitud de los miembros empezaba a irritarme. 
 
    —Solo necesito que me permitan iniciar pruebas y proporcionar los recursos necesarios —agregué. 
 
    —¿Ya sabes qué recursos necesitas, Ely? —dijo Zephyr en un tono cálido. Había algo en su mirada que me hacía sentir que me comprendía a la perfección. 
 
    —He hecho algunos diseños y no necesito nada del otro mundo, excepto una fuente de energía lo suficientemente poderosa para alimentar mi máquina de teletransportación. 
 
    —¿Existe algo así en Marte? —preguntó Yazum mientras jugaba con las cadenas de zorium que llevaba colgadas en el cuello, eran joyas del metal más costoso del universo.  
 
    —Sí, pero creo que eso será otro problema para todos ustedes… 
 
    —Ya me estoy imaginando el precio que tendremos que pagar por tu inventito, jovencito —dijo Yazum, moviendo la cabeza de un lado a otro, y sus pendientes de piedras preciosas le imitaban, frente al telón negro que era su lacio cabello. Yazum era la mujer más elegante y ostentosa que había conocido—. Habla ahora. 
 
    —La única fuente capaz de proveer la energía de la máquina de teletransportación es la de la Red de Seguridad que envuelve a Marte. —Incluso yo mismo sabía que mis palabras sonaban un poco descabelladas, pero para mí, era un riesgo que valía la pena. 
 
    —¿Está sugiriendo dejar desprotegido el planeta ante seres que puedan contaminar la mentalidad de nuestros pobladores, señor Ely? —inquirió Xeper, negando una y otra vez con su calva cabeza. Los músculos de su cuello parecían más tensos que nunca—. ¿Tienes claro que los pequeños hombrecillos del espacio eran unos angelitos, comparados con los demás seres destructivos que viven en el universo? 
 
    —Solamente por segundos, en lo que la máquina hace su trabajo y comprobamos si funciona —le dije—. Además, me deben que los hombrecillos se haya extinguido y ya no molesten a los viajeros en el espacio… 
 
    —Una desgracia puede suceder en cuestión de segundos —gruñó Xeper. 
 
    —¿Y no puedes fabricar otra fuente de energía? —intervino Zephyr. Su expresión era lo contraria a la del consejero musculoso. 
 
    —Sí podría, pero se necesitaría tanto tiempo y recursos que tardaría una década en construirla.  
 
    —Pues si desea con tantas ganas inventar esa máquina, podría construir la fuente, y luego hablaríamos de permitirle experimentar con seres vivos. —Xeper dibujó una media sonrisa. 
 
    Westes se limitaba a contemplar la discusión, al igual que Kelzeth, que estaba sentada en una posición relajada, y tecleando a gran velocidad en una pantalla,  era conocida por su destreza con las computadoras. Parecía que no le importaba lo que yo exponía, y que ya supiera el desenlace de la discusión. 
 
    —Imaginen todo lo que se perdería si la fuente de poder termina desperdiciándose; no habría algo en qué sacarle provecho. Y yo perdería diez años de mi vida. Mis diseños, aunque nunca fallan, no están exentos de que al final de cuentas terminen no funcionando. —Me costaba tanto aceptar esa realidad. 
 
    —El chico tiene un punto —dijo Zephyr. 
 
    —¿Y crees que el tiempo y los recursos de Marte no son valiosos también? —me preguntó Yazum sin voltearme a ver. Estaba inmersa en documentos y libros  de contabilidad, proyectados en pantallas holográficas para estudiar mi caso. 
 
    —No tanto como el mío. —Sabía que mi respuesta haría enfurecer a algunos. Miré a Xeper de reojo—. Además es por el bien del planeta. 
 
    —O por el tuyo, ¿no es así? —Kelzeth se levantó de su asiento, y comenzó a caminar, con la gracia de un felino, a mi alrededor. Ella llevaba un traje de cuero blanco, perfectamente ajustado a sus curvas pronunciadas.  
 
    —Yo… —divagué. Me sentía nervioso teniendo a un personaje tan cerca cuya actitud me robaba el aliento. 
 
    —Llevas meses pidiendo al Consejo erguir una estatua en tu nombre, al lado de la de Nass y Musk. —dijo Kelzeht. Las pupilas de sus ojos se me antojaban una raya negra envuelta entre verde esmeralda. Siempre me había llamado la atención cómo alguien de su edad, igual a la mía, había llegado a formar parte del Consejo en tan poco tiempo.  
 
    —Lo he pedido porque creo que es lo justo. En cinco años he contribuido con más de cien inventos. 
 
    —Debo reconocer que sus trabajos han sido indispensables —dijo Xeper. Su comentario había sido inesperado, después de haber pasado todo el rato oponiéndose a mis argumentos. 
 
    —Xeper tiene razón —agregó Zephyr. 
 
    Kelzeth rió a carcajadas y dijo: 
 
    —Pero no lo suficiente para construirle una estatua. Puedes hacer creer a los demás que tus inventos contribuyen al avance de nuestro planeta, pero yo veo lo que son en realidad. —La miembro del consejo palmeó mi hombro de una manera que sentí con saña por su fuerza excesiva, y la dejó sobre éste—. Todos tus inventos solo han mejorado algo que ya existía; son casi mera reingeniería. Tomaste una podadora de césped, y la hiciste más rápida. ¿A eso le llamas un avance trascendental? ¿Crees que reducir una pulgada el ancho de las pantallas es digno de que se te construya un monumento? 
 
    Apreté los puños tan fuerte, que casi dejé las uñas incrustadas en las palmas de mis manos. Sentí que la vena de mi frente estaba por explotar, probablemente porque Kelzeth hablaba de una razón que ya sabía, mas no había querido aceptar. 
 
    —¿Y tú, qué has hecho? Es muy fácil juzgar y hablar desde ese sillón lleno de privilegios. Ya quisiera yo que mi único trabajo fuera sentarme y ponerme a hablar todo el día —respondí sin despegarle la mirada. 
 
    El resto de los miembros del consejo se quedó perplejo, murmuraban entre ellos; a excepción de Westes, que no había hecho ni una mueca. 
 
    —Tranquilo tigre —dijo Kelzeth entre risas—. No te equivoques, no descargues tu frustración con quienes no tienen la culpa de tu falta de originalidad. 
 
    —¡Ustedes son los que me frustran y me limitan! —Aventé su mano de un brusco movimiento.  
 
    —¿Esperas que le confiemos la vida de millones de personas a alguien que no puede controlar si quiera sus emociones? —Kelzeth movía su melena color fuego de izquierda a derecha. 
 
    —Ni su boca. —Xeper frunció el ceño. 
 
    La temperatura de mi sangre aumentaba con cada palabra de los consejeros. Entonces, miré a Zephyr en busca de apoyo.   
 
    —Creo que mis compañeros tienen razón. Yo dejaré de escupir palabras… No les creí a quienes me dijeron que tu trato hacia los demás había cambiado de un tiempo hacia acá, que menospreciabas a hasta a tu compañeros de trabajo. Pero ya veo que no estaban herrados —dijo ella con dejes de tristeza en su voz. 
 
    —Disculpa, no qui… —dije a medias; Kelzeth me interrumpió. 
 
    —Deberías de aprender a cuidar más tus palabras, antes de lanzarlas como dagas afiladas. Pueden herir más que cualquier arma —La mujer del cabello de fuego pasó su uña por mi cuello—. ¿Crees que una disculpa sanará la herida que ya has causado?  
 
    —No era mi intención. —Volteé a ver a Zephyr. Tenía emociones encontradas, sentía remordimiento por ella, pero rabia hacia Kelzeth, que sabía cómo sacarme de mis casillas. 
 
    —“No era mi intención…” —me imitó Kelzeth—. ¿Así te excusarás cuando la máquina, aparato o lo que sea que inventes, para teletransportar personas falle y acabe con la vida de alguien? 
 
    —¿O cuando alguien no grato entre a nuestro planeta cuando esté apagada nuestra red de seguridad? —agregó Xeper. 
 
    —¿O te acabes nuestro recursos construyendo ese aparatejo? —inquirió Yazum, jugando con el par de anillos que llevaba en cada dedo. 
 
    Yo apretaba los labios, estaba a punto de estallar. 
 
    —¿Lo ves? A nadie le hace sentido tu idea; únicamente a ti, que quieres arriesgar la estabilidad de un planeta entero a cambio de que se te construya una estatua al tamaño de tu ego… en lugar de tus logros —dijo Kelzeth. 
 
    Rechiné los dientes y apreté los puños. 
 
    —¿Quieres saber qué será del tamaño de mi ego? —dije, girándome hacia Kelzeth—. El tiempo que vas a tener que durar con la cabeza agachada cuando lo logre, y me hagas reverencia. 
 
    Kelzeth apenas iba a abrir la boca cuando fue interrumpida. 
 
    —¡Basta! —dijo Westes, cuyo timbre de voz era como un trueno. Había dejado la habitación retumbando con una sola palabra—. ¡Ha quedado muy claro que el Consejo está en contra del proyecto! Mi respuesta era “no” desde el momento en que llegaste irrespetuosamente tarde a esta reunión. 
 
    —¿Qué? ¡No me han dejado explicarles! 
 
    —No es necesario. —Westes arqueó sus cejas plateadas.  
 
    —Pero…  
 
    —Por favor, retírate. No nos haga perder el tiempo, cuando tenemos cosas realmente importantes y urgentes por discutir, y  que significan la seguridad de este planeta. 
 
    —¿Pero qué haré ahora? 
 
    —Cualquier cosa que no ponga en riesgo alguna vida marciana. 
 
    —Pero… 
 
    —¡Suficiente! —dijo Westes y abrió la puerta de la habitación al presionar una pantalla en su asiento. 
 
    Los odiaba, los odiaba a todos; incluso a Zephyr, que no me había defendido. Quien no estaba conmigo, estaba contra mí. 
 
     Caminé hacia la salida, me paré bajo el marco de la puerta y di la vuelta. Miré a cada uno de los miembros, jurando venganza en mi interior. 
 
    —No me busquen cuando me necesiten —dije, y abandoné la habitación con ganas de patear lo que fuera que se me pusiera enfrente.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 La Investigación Secreta 
 
      
 
      
 
      
 
    Entré a mi laboratorio pataleando como un infante. Mis compañeros de trabajo me miraban con ojos de asombro, pero esa curiosidad descarada se les pasaba a los segundos y volvían a su quehacer. Mis arranques de rabia ya no eran novedad. Pero aquel día me sentía como una granada a la que le acababan de quitar el gancho de seguridad. Algunos me saludaban, y yo los ignoraba como si no los hubiera escuchado; no estaba de ánimos para hablar.  
 
    Entré a mi oficina de cristal y me tiré en la silla. Giré mi dedo índice en forma de “c” sobre el viento, y los muros de cristal de toda mi oficina se volvieron opacos al instante, dejando el cuarto en penumbras. “Son unos malagradecidos”, pensaba mientras hiperventilaba, recordando la escena de la mañana. Yo había inventado la tecnología de reconocimiento de movimientos, fue por ella que solicité mi estatua la primera vez en el Consejo; y claro, había sido rechazada. 
 
     Junté las puntas de mi mano derecha y luego las separé al mismo tiempo en un rápido movimiento; las luces de mi oficina se encendieron. “Que no es suficiente…”, murmuraba en voz baja una y otra vez, sin poder borrar el rostro burlón de  Kelzeth divagando en mi mente. Una lágrima de desesperación estaba a punto de vencerme, casi se me escapaba, pero alguien tocó a la puerta justo a tiempo. Guardé silencio, esperando que se marchara quien fuera que estuviera del otro lado. Tras unos segundos, volvieron a tocar más fuerte.  
 
    —Señor, ¿puedo pasar? —preguntó una voz conocida, la de Lester, mi asistente y pupilo.  
 
    Al menos los niños me admiraban, al menos ellos aún no aprendían del egoísmo moral de los adultos. Un poco de eso tenía el enano de Lester, eso y su mente ansiosa, hambrienta de tecnología. Hubiera sido mi mejor amigo, de haberlo conocido cuando tenía su edad. 
 
    —¡Largo! —le dije, dando un golpe en mi escritorio. 
 
    —Pero… es algo importante. —Su voz era temblorosa como de costumbre, y como solía ser la mía a su edad.  
 
    —¡Dije que largo! —grité más fuerte. 
 
    —Es acerca del proyecto… 
 
    —¡Que no quiero saber nada de ningún proyecto!  
 
    Estrellé una figura de cerámica contra la pared. No sabía cómo el muro de vidrio no se había roto, únicamente había dejado una telaraña de finas grietas sobre toda su superficie. 
 
    —Es… es… está bien. Le dejaré esto.  
 
    Vi un papel deslizarse por debajo de la puerta. La frustración que sentía en ese momento luchaba contra la curiosidad de saber de qué trataba esa hoja. ¿Trataría del proyecto que acababa de ver morir aquella misma mañana? Lester era el único que conocía su existencia, pero le había encomendado tantas tareas de diversos proyectos que dudaba fuera posible. Aun así, la curiosidad salió victoriosa, y corrí a levantar el documento.  
 
    En la parte superior tenía una nota de color: “Aquí está la investigación secreta que me encargó”, decía en una letra manuscrita apenas legible. ¿Se le podía pedir a un niño de diez años que escribiera mejor? Yo había estado en lo correcto, trataba del proyecto del teletransportador, mas eso no significaba que la investigación fuera favorable.  
 
    Inmediatamente abrí la puerta de mi oficina. 
 
    —¡Lester! —Mi grito atravesó todo el largo de laboratorio, haciendo que todos mis compañeros dejaran su trabajo y voltearan a verme asustados. Lester se giró lentamente—. ¡Ven! —Le hice una seña con la mano. 
 
    El niño corrió hacia mí a trompicones, gracias a su mochila, casi más grande que él.  
 
    —Sí, señor.  
 
    —Lester, resúmeme lo que dice esta hoja, no tengo tiempo de interpretar todas las pruebas que hiciste.  
 
    —Claro, señor. —Se acercó con la espalda ligeramente encorvada, y tomó las hojas—. En pocas palabras, creo que su brillante idea podría hacerse realidad sin la necesidad de usar la fuente de energía de la red de seguridad. Es usted un genio, tenía razón cuando dijo que en Marte debería de haber otra fuente capaz de aguantar su diseño del teletransportador M3. 
 
    —¡Me estas desesperando, Lester! —Le arrebaté las hojas—. Ve al grano, ¿cuál es la fuente? 
 
    —Sí… sí, señor. La fuente está en la fábrica de NCo. 
 
    —Debes estar equivocado. Fue de los primeros lugares en los que pensé que pudiera generar la energía suficiente, y nunca encontré algo capaz. 
 
    —Con todo respeto, señor, pero creo que usted solo rascó la superficie. No digo que por falta de capacidad, claro que no; sino porque creo que tenía cosas más importante que hacer. Alguien de su tamaño no se puede dar el lujo de hacer tareas de un pasante como yo.  
 
    —Estás en lo correcto, Lester —le dije, a sabiendas de que realmente había puesto mucho esfuerzo en la investigación—. ¿En dónde estaba, que no la vi? ¿O por qué nunca di con ella? 
 
    —Porque usted no tenía el tiempo de infiltrarse y pasar día y noche siguiendo las pistas, señor.  
 
    —Vaya, Lester. Ahora sí estas probando ser de valor.  
 
    —Si le contara todos los secretos que descubrí, no me lo creería. 
 
    —No tengo tiempo de chismes. —Di un ligero suspiro para liberar mi frustración—.  Entonces, ¿dices que NCo tiene una fuente de energía oculta que puede proveer de energía suficiente a M3? 
 
    —Así es, señor. 
 
    —Excelente. —Le di unas palmadas en la espalda—. Buen trabajo, Lester. 
 
    —Gracias, señor. Todo sea por el bien de Marte y por el suyo. 
 
    —Por el bien de Marte —repetí. “Por fin tendré mi estatua y el Consejo se tendrá que comer sus palabras”, pensé—. Muy bien, hablaré con Martin Nass para que me permita conectarme a su fuente de energía. No creo que haya problema, tengo una buena relación con él desde que le construí los robots recolectores de algodón. 
 
    —No creo que él esté muy de acuerdo, señor.  
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no creo que el señor Nass esté de acuerdo con que alguien sepa de su aparato. 
 
    —¿Pero de qué demonios estás hablando? 
 
    —La fuente de energía de NCo está guardada en secreto porque no cumple con los parámetros de seguridad de las leyes marcianas. Si ésta cayera en manos equivocadas podría destruir el planeta entero en un segundo. Es una bomba protónica en potencia. 
 
    —Vaya, vaya… —Me asomé por las persianas, en el ventanal que daba directamente a la fábrica de nubes de NCo—. Nunca lo hubiera imaginado de una persona tan recta como Nass. 
 
    —Las ambiciones desmedidas transforman a las personas —respondió Lester, en un tono diferente al que acostumbraba, sin titubeos. 
 
    —Alguna buena razón debe de tener para arriesgarse a ser exiliado de Marte, por desobedecer al consejo —dije mientras veía mi reflejo en cristal que tenía efrente. Toda la ciudad de Valtar cabía dentro de mi silueta. 
 
    —Podríamos usar esa información a nuestro favor, señor 
 
    —¿Estás sugiriendo un chantaje? 
 
    —Claro que no, señor. Perdóneme por no utilizar las palabras adecuadas. 
 
    —Menos mal, porque eso me haría desconfiar de ti. Además, nunca caería tan bajo.  
 
    —¿Entonces deberíamos de denunciarlo? 
 
    —¿Me veo como un malagradecido? Por supuesto que no. No traicionaría a alguien quien se portó tan accesible conmigo cuando le planteé la idea de darle un robot por cada persona que quisiera dejar de ser recolector de algodón en Pueblo Burbuja, mi lugar natal. —Me paré frente a él y lo tomé del hombro—. No me gustaría verte siguiendo el rastro de Nass, si él fuera exiliado. 
 
    —No… no… no… —A Lester le temblaron hasta las puntas del cabello—. ¿Por qué lo dice, señor? 
 
    —Pues no creo que al Consejo le agrade mucho el espionaje. Todavía no conozco tanto las leyes marcianas, pero me parece que también está penado con exilio. 
 
    —¿No me delatará, verdad, señor? Usted es muy bondadoso. —Lester examinaba mi expresión, con sus ojos negros como las plumas de un cuervo; suplicaban misericordia en ese momento.  
 
    —No… de momento… Por eso, necesito que encuentres la manera de conectarnos a su fuente de energía sin que Nass se dé cuenta. Y que sea rápido. Tenemos que tener un plan alterno en caso de emergencia. 
 
    —De inmediato, señor —dijo Lester, saliendo de mi oficina a trompicones, cargando su mochila sobredimensionada, que lo hacía parecer una tortuga caminando en dos patas. Se paró al filo de la puerta y se giró hacia mí—. Señor… 
 
    —Sí, Lester. 
 
    —¡Muchas gracias por permitirme aprender de alguien tan grande como usted! 
 
    —Eres muy afortunado de que te haya elegido entre tantos. Algún día apuntarás a mi estatua y le dirás a tus hijos que aprendiste de ese gran inventor —le dije, alzando el pecho. Mis palabras me recordaron que otro punto a favor de Lester, para aceptarlo como mi aprendiz, había sido saber que era un huérfano que llegó a Marte de una galaxia lejana en busca de cumplir sus sueños; y yo siempre había sido alguien muy emocional. 
 
    —Así será, señor. —Lester me sonrió y salió corriendo. 
 
    Entrecerré la puerta y me asomé por la rendija para cerciorarme de que no se escabulleran miradas curiosas. Me senté en el escritorio y aguardé unos minutos; probablemente algún otro de mis compañeros de trabajo llegaría a pedir mi ayuda, como lo hacían a diario. Pero nada sucedió.  
 
    Hice una serie de doce movimientos con los dedos de mi mano derecha, una combinación indescifrable. Un contorno de luz azul se dibujó en el piso debajo de mi asiento, y después, dentro de éste, apareció un agujero en penumbras, que pronto fue iluminado por una marea de destellos dorados, revelando una escalera que daban a mi cámara secreta.  
 
    Martin Nass no era el único que guardaba secretos en Valtar.  
 
    Bajé tres pares de escalones y repetí el movimiento con mis dedos, que había hecho momentos antes, para cerrar la puerta de mi escondite. Descendí hasta llegar a un cuarto completamente hermético, otra luz se encendió con mis pasos e iluminó todo el lugar como si fuera de día. La cámara de M3 era casi del doble del tamaño de mi oficina. Había sido mi taller por cerca de un año. Esa cámara secreta no era conocida por alguien más que no fuera Lester o yo. Ni siquiera se lo había contado a Jane por temor a que me hiciera cambiar de opinión al estar haciendo algo ilegal que me llevara al exilio. Pero todo valía la pena por el avance de la civilización.  
 
    Con un movimiento de mi mano, las blancas paredes se convirtieron en pantallas. En ellas se detallaban cientos de planos. Había recuadros de las cámaras de seguridad que había instalado en mi oficina y en todo el laboratorio, por si a alguien se le ocurría entrar cuando ya estaba ocupado en mi proyecto personal. La razón por la que mis inventos más recientes habían bajado de calidad y de impacto era porque poco me importaban. Únicamente los hacía para conseguir los Puntos de Valor necesarios para sobrevivir y no levantar sospechas. Así, todo mi tiempo y recursos se los podía dedicar al invento que me inmortalizara en la historia.  
 
    Y pensar que si no hubiera sido por Lester la idea nunca me hubiera llegado a la cabeza…  
 
    En el momento de mayor desesperación, desde que vivía en Marte, él llegó hasta mi oficina, cargando aquella mochila de la que nunca se separa por ser el único recuerdo de su madre. Para entonces yo me arrancaba los cabellos al no encontrar la solución de un algoritmo que quería usar en uno de mis experimentos. En ese entonces tenía una pila de solicitudes de pasantes sobre mi escritorio. Todas contenían candidatos de expedientes y logros genéricos, a pesar de todo de ser grandes apasionado por la invención de tecnología, no había alguno que tuviera ese “algo” que lo hiciera especial. Y a pesar de que Lester no era un genio de la tecnología, y mucho menos una apasionado, lo acepté como aprendiz. Había algo en Lester que me hacía recordarme en mis tiempos de niño, complementado por su avidez por aprender y servir. Era el asistente perfecto, alguien tan inocente y con la curiosidad a flor de piel. “¿Qué le sucede, señor?” me dijo. Fue la única persona, aparte de Jane, que se había percatado de que mis emociones eran una montaña rusa que la mayoría del tiempo se iba en picada, sin contar también mis múltiples preocupaciones. 
 
     Algo en su trato me hizo hablar sin prejuicios y sin tener que cuidar mi imagen de gran inventor. Le confesé que mi imaginación y creatividad decaían gradualmente; que mis inventos cada vez tenían menos impacto y generaban menos valor. “A un inventor de su talla deberían de erguirle una estatua en la plaza” me dijo, con su singular mirada como un cielo estrellado. “No soy un gran inventor, pero le diré que creo que lo podría llevar a ese nivel: una máquina para teletransportar seres vivos. Imagine el gran avance que tendría la humanidad” concluyó. ¡Eso era lo que había estado buscando! Ese invento convertiría al ser humano en una raza intergaláctica; más de lo que Sebastian Nass, el fundador de NCo, e incluso Musk, el colonizador, habían hecho. 
 
    Me paré frente a M3, pasando mis dedos sobre su superficie metálica. Caminé a su alrededor para apreciar su tecnológica belleza. Nada interrumpía su volumen cilíndrico, de dimensiones no más grandes a las de un elevador; ni siquiera su puerta de cristal que parecía fundida en la misma superficie. Casi estuve a punto de derramar una lágrima al pensar que aquel objeto me llevaría a trascender en el tiempo. Únicamente faltaba ponerle un corazón que le diera vida; Lester me había dado una esperanza de lograrlo con su reciente descubrimiento. 
 
    Apenas había tomado un calibrador molecular para asegurarme que la máquina estuviera a la perfección, cuando noté un movimiento alarmante en una de las cámaras de seguridad. Me acerqué a la pantalla, incrédulo de lo que veía. ¿Era mi padre? En cinco años, desde que llegué a Marte, me había visitado al laboratorio solo un par de veces, siempre estaba ocupado en sus negocios. ¿Qué podría querer? 
 
    Apresurado, subí las escaleras, apagué todas las luces y oculté la entrada a mi taller secreto. Me senté tras mi escritorio e hice el gesto correspondiente para que los vidrios de mi oficina recuperaran su transparencia, justo antes de que mi padre llamara a la puerta.  
 
    —Adelante —le indiqué, fingiendo que analizaba unos planos que llevaban mucho tiempo acumulando polvo sobre mi escritorio. Hacía tanto que no utilizaba de verdad mi oficina; se había convertido solo en una fachada. 
 
    Mi padre abrió la puerta, asomando el rostro por delante. Tenía semanas sin verlo, al igual que a mi madre. No frecuentaba a nadie, aunque fueran familia o amigos. Si no se me atravesaba nadie en el camino, tal vez mi vida hubiera sido como la de un ermitaño. Incluso creía que si no viviera con Jane, también su rostro sería una imagen borrosa. La amaba, al igual que a mi familia, pero ya tendría tiempo para pasar con ellos cuando terminara mi gran proyecto. 
 
    —Hola, hijo. ¿Te interrumpo?  
 
    A mi padre la edad se le había venido encima. Su caminar comenzaba a ser lento, su cabello ya pintaba algunas canas.  
 
    —Claro, papá. Adelante. —Me levanté y le di un fuerte abrazo. Había olvidado lo bien que se sentía abrazar a mi viejo—. ¿Cómo va todo con tus sembradíos?  
 
    Y pensar que hacía unos años pensábamos de maneras tan diferentes, que mi padre me había corrido de casa por querer hacer dedicarme a algo distinto a recolector de algodón como él, y como toda la gente de Pueblo Burbuja. Mi padre era una persona que no vivía de su pasión, y había aceptado el estatus sin cuestión alguna. Ni siquiera conocía qué le apasionaba. Había seguido una mentalidad heredada por generaciones, basada en el mero trabajo duro, sin importar que odiaran lo que hacían. Pero gracias a mi ejemplo, como él me había contado, se inspiró para encontrar su pasión y ser feliz con ella, como lo hacía desde su llegada a Marte. Se había vuelto el mayor productor de vegetales en el planeta, además de producir los de mayor calidad, al descubrir que su pasión era trabajar la tierra, obteniendo frutos de ella. Desde entonces mi padre pasó de ser una persona malhumorada a alguien que difícilmente borraba una sonrisa de satisfacción de su rostro.  
 
    —Todo va de maravilla. Estoy a punto de cerrar un trato para enviar algunas clases de vegetales a otras ciudades de Marte —dijo él. Se le notaba la pasión en sus gestos fáciles—. ¿Y recuerdas la plaga que no podíamos erradicar en las calabazas? 
 
    —Sí, ¿qué paso?  
 
    —Tu madre finalmente desarrolló el repelente perfecto. Las calabazas ahora están más grandes y coloridas que nunca.  
 
    —Me alegro por ambos. Mamá ha avanzado mucho como química, desde su llegada a Marte, al igual que tú. Estoy muy orgulloso de ustedes. Me alegra verlos tan felices. 
 
    —No hubiera sido posible sin tu ayuda, hijo. —Mi padre palmeó mi hombro—. Pero cuéntame de ti, ¿en qué proyecto secreto estás trabajando? 
 
    —¿Qué? —Me quedé frío. 
 
    —Tranquilo. Solo bromeo —dijo mi padre entre risas; incluso en eso se le notaba la felicidad. 
 
    Vivir haciendo lo que le apasionaba había cambiado su carácter y su forma de ver las cosas. Me era difícil recordar momentos en que bromeara o lo viera riendo desde el alma cuando vivía en la Tierra. Antes era alguien de duro talante, que se había ablandado poco a poco en suelo marciano. Soltó un largo suspiro y continuó: 
 
    —Lo decía porque cuando llegué los vidrios de tu oficina estaban cambiando de opacos a translucidos.  
 
    —Transparentes, papá. —Tuve que apretar los labios para que no se me escapara una carcajada.  
 
    —Eso quería decir… Sabes que soy muy malo con esas palabras técnicas. No soy científico o inventor como tú. 
 
    —Tienes razón, a veces se me olvida que no todos son como yo. —Algo que me causaba frustración. 
 
    —Pero bueno, ya dime cómo te ha ido. ¿Ahora qué estas inventando? 
 
    —Nada interesante, papa —respondí, pensando lo contrario. “Si tan solo supiera en el gran invento que estaba bajo nuestros pies”—. Trabajo en crear un intercomunicador holográfico en forma de anillo. 
 
    —¿Eso no está inventado ya? 
 
    —Sí, pero este funcionará bajo el agua. 
 
    —Oh… ¿Y no tienes planeado hacer algo más? 
 
    Hasta mi padre era incapaz de ocultar lo irrelevante y poco innovador del artefacto. 
 
    —No, papá. Últimamente ando corto de ideas. —“O más bien era que, de momento, no me hacía falta”, pensé orgulloso.  
 
    —Eso es algo muy extraño en ti. ¿No tienes siquiera algo en mente, aunque sea una sola? 
 
    —¿Por qué tantas preguntas, papá? 
 
    —¿Qué tiene de malo que un padre se preocupe por su hijo? 
 
    —Nada, pero nunca te han interesado tanto mis proyectos. La mayoría apenas los entiendes. 
 
    —Está bien… —dijo en un tono de voz serio, en sincronía con la expresión de su rostro—. Me preocupa lo qué estás haciendo, hijo. 
 
    —¿A qué te refieres? —Escalofríos recorrieron todo mi cuerpo. Era imposible que supiera mi secreto. 
 
    —Pues, solo que, no sé. Mírate, ¿esas son ojeras?, que yo recuerde, tus inventos no te obligaban a trasnocharte.  
 
    —No tengo nada, estoy igual que siempre —le dije, dándole la espalda, fingiendo que buscaba algo entre el caos de objetos sobre mi escritorio. No quería enfrentar su mirada juiciosa. 
 
    —¿Hijo, te has visto recientemente en un espejo? —Me pareció que usaba el mismo tono de reclamo que cuando era niño—. Tu madre y yo estamos de acuerdo en que te ves cansado. Tus ojeras casi son del tamaño de tus ojos. Dime algo, hijo, ¿estás comiendo bien? ¿estás comiendo a las horas indicadas cómo nos prometiste a tu madre y a mí? Y no sé cuándo fue la última vez que te cortaste el cabello o por lo menos te peinaste… Tú nunca has sido la persona tan descuidad que estoy viendo.  
 
    —¡Es el trabajo papá! Todos los grandes logros tienen un costo. ¿Qué no ves? —Mi tono de voz aumentó hasta llegar a la frontera de un grito.  
 
    —Sí, pero todo tiene un límite, como me contaste que habías aprendido en el laberinto de Campamento Penn. El precio que pagues puede ser tu salud. No tienes que parecer un zombie enfermo para completar tus proyectos. 
 
    —Trascender en la historia vale cualquier precio…  —Me quedé pensativo—. Espera… ¿Todo esto tiene que ver con Jane, verdad? ¿Ella te dijo algo?  
 
    —¿Jane? Claro que no. 
 
    —Porque “zombie enfermo” no son precisamente palabras que uses, pero Jane sí —dije apretando los puños. Odiaba descubrir que alguien quisiera manipularme o que me tratara como alguien de inteligencia inferior que nunca se fuera a dar cuenta—. Bien sabes que opino de que mamá y tú se metan en nuestra relación. 
 
    —Si lo que dice tu esposa es verdad, no creo que únicamente compartir la almohada con alguien sea suficiente para llamarle relación a eso que estás viviendo. 
 
    —Jane exagera, han sido unas noches que llego tarde de trabajar y salgo muy temprano. Yo no tengo la culpa de que ella siempre esté dormida a esas horas. Debe de entender que trabajo en algo muy grande para ambos… y para el planeta entero. 
 
    —¿Un interlocutor holográfico a prueba de agua? 
 
    La mente me había traicionado, por poco me había descubierto.  
 
    —Es intercomunicador…  ¿Ves? Si apenas puedes mencionar su nombre, sería vano explicarte cómo pasaré a la historia con mi invento —mentí para evitar el tema. 
 
    —Está bien, hijo. El caso es que tu madre, tu esposa y yo estamos muy preocupados por ti. 
 
    —A ver, papá. Dime qué quieres que haga. 
 
    —Que le pongas un poco de atención a tus seres queridos. 
 
    —Ya habrá tiempo cuando complete mi proyecto. 
 
    —Las personas no son eternas, Ely. —Las palabras de mi padre evocaron el recuerdo de mi difunta abuela. No había habido día que no la recordara por algo, sobre todo cada vez que actuaba en contra de mis valores, que ella me había inculcado en mayoría—. ¿Podrías hacer un esfuerzo y venir a cenar esta noche con tu familia?  
 
     —Está bien, papá. Haré todo lo posible. Pero entonces, si me disculpas, tengo que ponerme a trabajar de inmediato —le dije, encaminándolo con una mano sobre su espalda hacia la puerta. 
 
    —Nos vemos en la casa por la noche. Te tenemos una sorpresa —se despidió, esbozando una gran sonrisa.  
 
    —¿Sorpresa?, ¿qué tipo de sorpresa? 
 
    —No seas impaciente, no me corresponde a mí decirla. 
 
    —Está bien… —Poco me importaban las sorpresas de mi padre, o de quien fuera, si no tenían que ver con M3.  
 
    Traté de hacer memoria de cuándo había sido la última vez que comí junto a mi familia, pero resultó imposible de encontrar.  
 
    Me apresuré en terminar los pendientes que tenía de mi proyecto “fachada” e inmediatamente me dirigí a hacer algo realmente importante. Tenía que encontrar la manera en que Martin Nass me ayudara por las buenas…  
 
    


 
   
  
 

 La Colosal Nube Negra 
 
      
 
      
 
      
 
    El cielo de Marte se tornó oscuro en pleno día. La gente corría de un lado a otro; un tercio tenía rostro de asombro, el otro tercio de incredulidad y el resto de preocupación. Los niños pequeños apuntaban más allá de las nubes, incluso más allá de donde debería estar la Red Invisible de Seguridad. El Sol comenzaba a ponerse, y el par de lunas, Fobos y Deimos, ya se dejaban ver en el firmamento. Pero para nada era normal que a tal hora la ciudad de Vantar fuera reinada por la oscuridad. Las luces de la plaza, al igual que de los edificios, se encendieron en sincronía, como anunciando la llegada de una noche artificial. 
 
    Una colosal nube negra, aún más oscura que las que se formaban antes de precipitar en la Tierra, se había estacionado afuera de la atmósfera marciana. Aunque no modificaba su posición, parecía moverse. Cualquiera que fuera el material con el que estuviera formada, su interior se veía como el agua que corre en un río salvaje, como las ondas que se formaban dentro de un agujero negro. Era como el ojo de una tormenta sobre el cielo, e hizo que se me enfriara hasta el último hueso de mi cuerpo. ¿Le temía porque era algo desconocido? “Debe ser alguna clase de fenómeno natural, algún tipo de eclipse”.  
 
    Al salir de mi laboratorio empecé a atravesar la plaza de las estatuas, ignorando a la gente que seguía deslumbrada por el acontecimiento en el cielo. Las personas salían de todos los edificios para apreciar el fenómeno. Me sentía caminando entre un montón de  obstáculos, que eran las personas inmóviles tomando video. “Lo único que necesitaba ahora que tengo prisa…”. Seguí apartando la gente de mi camino, empujando a diestra y siniestra, sin prestar mucha atención a si se trataba de un conocido. Alguien finalmente me jaló del hombro con fuerza. 
 
    —¡Ely, mi gran amigo! ¿Adónde vas con tanta prisa?  
 
    —¡Conor! Tanto tiempo sin verte. ¿Dónde te habías metido? 
 
    —Había estado fuera del planeta. Ahora soy una especie de embajador e investigador. ¿Pues cuánto hace que no nos vemos? No mentiría si dijera que más de medio año fácilmente. —Mi amigo seguía vistiendo la copia de la chamarra que había diseñado mi abuela.  
 
    —El tiempo vuela… 
 
    —¡Ni qué lo digas! ¿Y tú, dónde te has metido? Estás muy delgado. 
 
    —He estado muy ocupado trabajando en un proyecto.  
 
    —¡Excelente! ¿Ahora en qué proyecto? 
 
    —Emm… —La mente casi me había traicionado de nuevo—. Algo sin importancia… después te cuento… Mejor dime, ¿sabes qué es esa cosa en el cielo? Nunca había visto algo así en los cinco años viviendo en Marte. 
 
    —Espero que no sea lo que pienso. —Conor miró hacia arriba. Las arrugas en su frente contaban una historia que sus palabras trataban de maquillar: auténtica preocupación. 
 
    —¿Qué crees que es?  
 
    —No hay necesidad de alarmarse. Probablemente sea una nube de polvo estelar.  
 
    —¿Realmente crees que sea eso? —le dije levantando una ceja. Conocía a Conor tan bien como para saber cuándo mentía, era algo que no se le daba con tanta facilidad a una persona tan transparente como él. 
 
    —A ti no te puedo mentir, Ely. Pero prométeme que no se lo contarás a nadie. No quiero que se corra la voz y que la gente se preocupe por lo que probablemente sean tonterías. 
 
    —Lo prometo. ¡Dímelo ya, Conor! —le dije, alzando los brazos al viento. Aunque me moría de curiosidad por saber lo que mi amigo me diría, también comía ansias por llegar a la oficina de Martin Nass y pedirle que me dejara usar su fuente de energía en mi máquina M3. 
 
    —¡Cuánto estrés! Si tienes algo más importante qué hacer en este momento, te lo puedo contar después. No quiero interrumpirte. 
 
    —No tengo prisa —mentí. Si le decía que me dirigía con Nass, después tendría que dar explicaciones de sobra e inventar más mentiras—. Cuéntame, pero trata de ser breve. 
 
    —Muy bien. Acompáñame. —Conor me tomó de un brazo y me llevó a una orilla de la plaza, donde no hubiera nadie alrededor que pudiera escucharnos. Lo que me pareció inútil, pues la gente estaba tan inmersa en el cielo, por lo que ignorarían cualquier palabra entre nosotros—. Cómo sabes, soy alguien que conoce muchos planetas en cuanto a sus formas de vida, historia, cultura y hasta sus leyendas, porque mi trabajo lo requiere; además es algo qué amo hacer.  
 
    —Lo sé, Conor… —le dije, torciendo los ojos hacia arriba. Parecía que le había dicho que se tomara su tiempo. Era tan irritante… 
 
    —En la antigua y primitiva cultura del planeta Xel’tzu existe una leyenda que habla acerca de los siete días de oscuridad que sufrió cada ciudad en su superficie, antes de desaparecer sin dejar rastro, como si se los hubiera tragado la tierra.  
 
    —¿Y eso qué tiene de impresionante, Conor? Seguramente sus habitantes migraron a otro lugar. 
 
    —Eso no tendría nada de preocupante, si no fuera porque conocemos que Xel’tzu existió gracias a planetas vecinos. 
 
    —¿Qué quiere decir?  
 
    —Que el planeta entero desapareció… 
 
    —Eso es una locura. No conozco energía o un arma tan poderosa que pueda acabar con un planeta entero así como así. 
 
    —No sé mucho de ciencia, tecnología y esas cosas, pero yo tampoco había escuchado de algo así hasta que… —La mirada de Conor se perdió en la muchedumbre. Por lo gestos de su boca parecía que estaba recreando una escena desagradable en su mente. Nunca le había conocido esa expresión de tal preocupación… ¿O más bien era temor? 
 
    —¿Hasta que qué? —Tuve que estrujarlo para que volviera del estado de trance en el que estaba inmerso. 
 
    —Nada, únicamente leyendas, que por lo mismo que nunca se han comprobado, no tiene caso preocuparte. 
 
    —Créeme que en este momento tengo cosas más importantes en qué ocupar mi mente que leyendas interplanetarias. Pero ya me has dejado con la duda, así que termina. —Siempre había sido fan de los cuentos de fantasía. 
 
    —Está bien, solo prométeme que no se lo contarás a nadie. Lo último que necesitamos en Valtar es pánico. No quisiera que por mi culpa se perturbara la paz colectiva. Recuerda que las malas voces se propagan como un incendio en un día de borrascas.  
 
    —Lo prometo, Conor. ¿Cuándo se me ha ido la lengua con algo que me hayas dicho? Si no lo he hecho antes, menos ahora. 
 
    —Por supuesto que no. No mal interpretes mis palabras, nunca he dicho eso. —Conor asintió con la cabeza y prosiguió—. No me había preocupado con la historia de Xel’tzu hasta que me encontré con otro caso similar.  
 
    —¿Otro planeta desaparecido? 
 
    —Y sin dejar rastro… según lo que cuentan algunas culturas, llegó a existir un planeta llamado Alphazar, que era lo contrario a Xel’tzu. Se dice que su tecnología era muy avanzada, incluso más que la de nuestro planeta, que se supone estamos a la vanguardia. Ellos ya habían desarrollado tecnología orgánica… o algo así. 
 
    —¿Tecnología orgánica? —Mis ojos estuvieron a punto de desorbitarse. Esa clase de tecnología era de la que en Marte apenas se estaban acuñando teorías. Ni siquiera yo era capaz de experimentar con ella todavía—. ¿Estás seguro? 
 
    —Sí, lo investigué muy bien. ¿Por qué tanto asombro? ¿Qué tiene de especial? 
 
    —Porque la tecnología orgánica tiene el potencial de lograr cualquier cosa de lo que la naturaleza fuera capaz —dije tan emocionado que no pude nivelar mi tono de voz. 
 
    —¡Tranquilo! Ya entendí —respondió mi amigo, poniendo las manos frente a mí pecho—. Volviendo al tema, en los planetas vecinos a Alphazar, en algunas ciudades antiguas, se encuentran relatos que narran cómo alphazarianos mandaron mensajes de S.O.S a su alrededor, pero nadie respondió… o nadie quiso responder. 
 
    —¿Y a qué se debió tanta cobardía?  
 
    —Tal vez que los mensajes de ayuda mencionaban “una oscuridad a la que no se le podía hacer frente”. ¿Por qué irías en ayuda a algún lugar del que probablemente nunca regresarías? 
 
    —Extraño… —Me quedé pensativo. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Que aún teniendo tecnología orgánica para defenderse, no pudieron contra cualquier cosa que amenazara con destruir su planeta… —respondí, tratando de imaginar algo que fuera más allá del pináculo de los descubrimientos. Lo único que me parecía poder equipararse era magia; aquella que había experimentado en carne propia al salir de Pueblo Burbuja, pero que hacía tanto tiempo no tenía contacto con ella, y de la que ya dudaba si seguiría existiendo. 
 
    —Tú eres el experto, yo no dimensiono tus palabras. Desconozco el alcance de cualquier cosa tecnológica. Pero si es algo más avanzado que lo que tenemos aquí, no quiero imaginar lo poderosos que eran; y aún así desaparecieron. 
 
    —Si lo que cuentas llega a ser remotamente verdad… —le dije asombrado aunque sus historias no me parecían otra cosa que cuentos para antes de ir a dormir.  
 
    —Espero que no lo sea. Por el bien de todos —respondió Conor, sin despegar la mirada del firmamento.  
 
    —Ya verás que son tonterías, Conor. Dos casos aislados no forman una realidad. 
 
    —¿Dos? —La voz de mi amigo elevó su tono. Hacía mucho tiempo que no lo veía exaltarse tanto—. He investigado más de diez casos similares en los que la oscuridad, en diversas formas, precedió la desaparición de un planeta. Pobres de sus habitantes. —La boca de Conor era una línea recta, contenía una expresión de preocupación por aquellos seres vivos que, en su interior, creía que habían existido y sufrido al desaparecer. 
 
    —A ver, a ver… —Palmeé su espalda para tranquilizarle—. Explícame algo. ¿Cómo, si son tantos los planetas que desaparecieron, no hay prueba contundente de la existencia de ninguno? 
 
    —También me lo he estado preguntando. Pero piénsalo, es como si Marte, que se supone todo mundo lo cree un planeta deshabitado, desapareciera de la noche a la mañana. ¿Quién sería un testigo fiel de su existencia? 
 
    —Pues los planetas más cercanos, ¿no? —No sabía adónde quería llegar Conor, empezaba a desesperarme.  
 
    A la gente de la plaza, que había estado inmersa en el cielo, se le había pasado el asombro del fenómeno que acontecía y regresaban poco a poco a sus hogares o lugares de trabajo. 
 
    —Así es, Ely. Pero, ¿qué pensaría si te dijera que el vecino más cercano de dónde se supone que estaban ubicados todos aquellos planetas está en otra galaxia? 
 
    —¿Cómo? —Fruncí el ceño y arrugué la nariz—. ¿Estás diciendo que el planeta más cercano a Alphazar o Xel’tzu  está a años luz de distancia? 
 
    Conor asintió con la cabeza. Y yo, por mucho que apreté lo labios, no pude contener la carcajada que salió disparada junto con ápices de saliva. 
 
    —Conor, no me estás hablando de un planeta imaginario. Me estás hablando de una galaxia imaginaria que fue destruida completamente por la ausencia de luz. 
 
    —¿Quién dijo que por la ausencia de luz? 
 
    —Bueno, esa cosa oscura, sombra o como quieras llamarle a eso —respondí, todavía entre risas. 
 
    —¿Y si te dijera que creo que no fue algo, sino alguien? —dijo Conor  con dejes sombríos en su voz. Casi imaginé ver caer un velo oscuro sobre su rostro que hizo a mi risa ceder. 
 
    —¿Alguien como quién? ¿Qué te hace pensar eso? 
 
    —Que todas las culturas mencionan, en su lenguaje y a su manera, la llegada de un visitante del exterior antes de la oscuridad. En algunos lugares le llaman Xeno’tar, en otras Tercienti, Trenzo, Altanir, Torgen Zor. —Conor se acercó a mi oído, como si estuviera a punto de mencionar algo prohibido—. Lo he consultado con expertos en lenguaje, y todos esos nombres concuerdan con que la descripción más parecida en nuestro idioma es algo así como “el Titiritero” —dijo Conor, moviendo los dedos de su mano derecha, como si manejara una marioneta invisible. 
 
    —Pues entonces no te preocupes por el tal Titiritero, no creo que él lleve en su ser los 7 Aprendizajes para Vivir tus Sueños, si es que es tan destructivo como lo cuentas. La Red de Seguridad Invisible no lo dejará pasar.  
 
    —Tienes razón, Ely. A menos que… 
 
    —¿A menos que qué? 
 
    —Nada. Creo que ya he hablado de más. Tengo que irme, el Consejo me espera y ya me he demorado mucho aquí. —Conor se veía muy nervioso, creí verlo temblar y miraba de un lado a otro, como si se sintiera bajo el escrutinio de las miradas inexistentes. 
 
    —¡Conor, dímelo!  
 
    —Adiós, Ely. Discúlpame, tengo que irme ya. —dijo Conor, perdiéndose entre la multitud.  
 
    La forma de comportarse de mi amigo me había dejado un poco preocupado. Él generalmente era alguien muy positivo, optimista y que gustaba de alejarse de los dramas innecesarios. Pero la versión de Conor que acababa de conocer era como el día y la noche. La única forma que veía justificable su actitud era que realmente creyera que sus historias podían ser posibles. Y yo conocía mucho de eso, que los relatos que la mayoría creían cuentos de hadas, la mayoría de las veces tenían un origen en la realidad.  
 
    Sin embargo, yo era el que no tenía tiempo para dramas esta vez. La charla con Conor me había hecho olvidarme por unos instantes de lo único que me importaba en aquel momento. M3 tenía que cobrar vida. Por eso, reemprendí mi camino a las oficinas de NCo, en busca de Martín Nass. 
 
    Atravesé la plaza de las estatuas, imaginando el lugar donde se erguiría la mía. “¿En qué pose seré inmortalizado?”, pensaba eufórico al caminar, moviendo los hombros más que de costumbre con cada paso. Pero las voces de la gente, que llegaban a mí como susurros, me hacían salir de tal estado. Se preguntaban unos a otros qué sería aquello en el cielo. “Es solo polvo estelar”, les decía a quienes veía más preocupados, y ellos se relajaban y retomaban su camino, pues confiaban en mi autoridad. Mas en el fondo de mi ser me preguntaba qué haría si las historias de Conor llegaran a ser ciertas y en unos días no hubiera plaza o planeta dónde se pudiera desplantar mi estatua…  
 
    Por fin llegaba al corporativo NCo. Su fachada era una impecable cortina de vidrio ondulado en forma de cúmulos. “Su dueño no es tan impecable como su edificio”, pensé al recordar que Martin Nass guardaba el oscuro secreto de su fuente de energía alterna fuera de regulación y toda norma de seguridad. La puerta se abrió frente a mi nariz, y yo entré con la cabeza en alto, con la determinación de que la conversión con el dueño de ese gigantesco fabricante de nubes llegara hasta donde tuviera que llegar, con tal de conseguir lo que me proponía.  
 
    La asistente de Nass me recibió en el vestíbulo. Era una atractiva mujer de cabello cobrizo, que vestía a la perfección el blanco e inmaculado uniforme de su compañía. 
 
    —¿En qué le puedo ayudar, joven? —me dijo con una sonrisa tan blanca como la nieve. 
 
    —Estoy aquí para ver a Martin Nass. 
 
    —¿Tiene cita agendada? 
 
    —No. No creo necesitarla. —“¿Cómo es posible que no sepa quién soy? Justo por esto necesito mi estatua”, pensé, cruzándome de brazos—. Dígale que Ely, el inventor más grande de Marte, necesita verlo.  
 
    La expresión de aquella mujer se quedó en blanco. Apenas abrió la boca y le interrumpí: 
 
    —¡Vamos, llámele! ¿Qué espera? —agregué, dándole empujoncitos en la espalda, encaminándola a su escritorio.  
 
    —Pero… 
 
    —Pero nada. Si no lo hace, tendré que entrar a su oficina directamente. 
 
    —¿Quiere dejarme hablar? —gritó la asistente, y me apartó con un manotazo. El eco de su voz se propagó por la apertura a triple altura del vestíbulo. Su reacción inesperada me silenció—. El señor Nass no se encuentra. 
 
    “Tengo la peor suerte del mundo. Este no es mi día”, me dije, tensando mi cuerpo.  
 
    —¿Me estás diciendo la verdad? 
 
    —¿Por qué no lo haría? 
 
    “Porque tal vez sospecha que alguien conozca su secreto”, pensé.  
 
    —Tal vez se esté escondiendo… —Amagué con dar un paso hacia su oficina. 
 
    —¡Señor! —La asistente trató de impedirme el paso, jalando de mi brazo, pero yo me solté sin esfuerzo y corrí hasta la puerta de Nass. La señorita me siguió a pasos lentos.  
 
    Hice un gesto con la mano y la puerta se abrió, por suerte no estaba cerrada con contraseña. La habitación reposaba en un silencio sepulcral; lo único que había en ella eran muebles y dispositivos electrónicos. 
 
    —Se lo dije. —Ella negaba con la cabeza. Estaba cruzada de brazos, tratando de recuperar la respiración, pero sin apartar los ojos coléricos de mí—. Siempre creemos que los demás son como nosotros. Usted debe de ser alguien que oculta algo muy grande, para pensar de esa forma de los demás.  
 
    Su comentario se trató de incrustarse en mi mente, pero ésta lo repelió de inmediato, gracias al propósito firme de la que estaba llena en ese momento.  
 
    —¿A qué hora regresa Nass? —le pregunté, regresando al vestíbulo; la asistente me seguía. 
 
    —Es información no me está permitida revelarla. 
 
    —Bueno, ¿por lo menos puedes decirme en dónde se encuentra? 
 
    —¿Si se lo digo, me promete marcharse de aquí? De todas formas, estoy a punto de llamar a seguridad. 
 
    —Está bien… 
 
    —El señor Nass está en una reunión con el Consejo. Ahora cumpla su palabra. —La asistente se paró en la puerta e indicó con su mano la salida.  
 
    Abandoné el edificio, echando humo. “¿Quién se cree para tratarme así? Encima, ahora resulta que todos estaban reunidos en el Consejo. ¿Qué está pasando tan interesante que no requiera de mi presencia? ¿Es sobre esa cosa en el cielo?”, pensaba, y con cada palabra soltaba un bufido por mi nariz. 
 
    Contemplé esperar a Nass en la salida del Consejo para por fin solucionar mi problema con M3, pero la noche había caído y había prometido a mi padre ir a cenar con él, mamá y Jane. Probablemente si no hubiera mencionado que me esperaba una sorpresa, le hubiera dicho que lo pospusiéramos para otro día. “No tener tiempo siempre me hace sonar importante y productivo”, reflexioné y partí a casa de mis padres. 
 
    


 
   
  
 

 Una Familia más Grande 
 
      
 
      
 
      
 
    La mesa estaba repleta de comida todavía sin servir. Cada platillo, sin excepción, eran exquisitos manjares que habían preparado mi madre y Jane. Su delicioso aroma deleitaba mi olfato y casi me hacía olvidar la pequeña discusión que había tenido con mi esposa esa mañana, o que el cielo del planeta estaba cubierto por una misteriosa nube. El color de las frutas y verduras, utilizadas en la preparación de los alimentos, era vibrante; provenían de las cosechas de mi padre.  
 
     Cada quien tomó su lugar en la mesa frente a un gran bosque, verde a más no poder, enmarcado por los ventanales del comedor. Entre los huecos de las hojas, así como de los troncos, estaban retratados trozos de ciudad, libélulas estáticas al caer la noche.  
 
    Jane no me dirigía la mirada, algo que parecía que los ojos de mis padres se preguntaban en ese ir y venir entre ellos.  
 
    —Me alegra que por fin estemos todos juntos —dijo mi madre, poniendo su mano en mi espalda—. Sobre todo tú, hijo. ¿Cuándo fue la última vez que nos visitaste? Me pareció una eternidad. 
 
    —No hace tanto tiempo. Exageras un poco, mamá. 
 
    —Si no fuera por Jane, no sabría siquiera si siguieras vivo —respondió ella—. Existe una cosa que se llama intercomunicador, ¿sabes? 
 
    —Lo sé, mamá —respondí entre risas—. Te llamaré más seguido.  
 
    —Eso espero, Ely. Por poco y olvido cuál es tu comida favorita. —Mi madre me revolvió el cabello, como si para ella fuera todavía un niño. 
 
    —Por suerte, no lo has hecho —dije, abriendo las fosas de mi nariz—. Ese pollo con tu salsa secreta huele delicioso. No puedo esperar más para probarlo. 
 
    —¿Qué estamos esperando? —preguntó mi padre, alzando su mano sobre la comida. Mi madre la apartó antes de que la tocara. 
 
    —Primero, tenemos que dar las gracias —indicó ella. 
 
    —¡Que sea rápido! El estómago ya me suena —dije.  
 
    Después de que mi madre diera las gracias por los alimentos, se dispuso a tomar los platos de cada uno y comenzó a servir. Cuando se llegó la hora de servir el mío, Jane indicó que ella lo hacía por mí. Tomó una cuchara honda, la llenó de puré de papa, y lo dejó caer sobre mi plato con un brusco movimiento. Mi comida quedó plana y desparramada hasta los bordes. Me sirvió de la misma manera la ensalada. Tomó un cuchillo y cortó una porción de carne con fuerza desmedida, de una manera que me hizo imaginar que esa pierna de res era la mía.  
 
    —¿Quieres algo más? —me preguntó en un tono frío, sin siquiera dirigirme la mirada. Sin duda la había llevado a su límite de tolerancia. 
 
    —No, gracias —respondí de la misma manera, solo lo justo.  
 
    —Toma un trozo de pan, hijo —dijo mi madre mientras sus ojos me escaneaban desde mi coronilla hasta la altura mi cintura. Torcía ligeramente la boca, retrayendo un gesto de desagrado, que ya sabía que era característico de su persona. 
 
    —Hijo, te ves terrible. Me preocupas. 
 
    Torcí los ojos hacia arriba antes de responderle. A pesar de mi edad, me sentía como un niño reprendido. Y mi madre me seguía tratando como tal. 
 
    —No hay tiempo para polvos y maquillajes cuando estás trabajando en proyectos que harán trascender a la humanidad. 
 
    —Yo siempre hago tiempo para ir muy guapa y elegante a trabajar. —Mi madre me dedicó una tierna sonrisa, que hasta aquel momento no me había dado cuenta lo mucho que extrañaba. 
 
    —Sin ofender, mamá. No tenemos las mismas responsabilidades en el trabajo. Primero son mis proyectos, luego tendré tiempo para mi cuerpo. 
 
    —Pues no sé cómo ese cuerpo no te deja tirado a cada paso. ¿Quieres un poco de esto? —dijo ella mientras me acercaba un delicioso platillo de pollo con una crema de consistencia extraña, pero de suculento aroma que llevaba minutos saboreando—. Cuando el cuerpo pesa es difícil que el ánimo se eleve. Llevo varios días sin dormir bien, preocupándome de que estés enfermo. Hasta color te falta, estás más blanco que nunca. —Se acercó a mí y me examinó casi con lupa, estrujándome las mejillas. 
 
    —Es por las horas que paso en el laboratorio… ¿Me pasas la ensalada, por favor? —le dije para que dejara de inspeccionarme—. No estoy enfermo, sé cómo cuidar por mí mismo. ¿Olvidas que ya tengo veinticinco años, y que pasé diez vagando por la Tierra en lugares peligrosos de los que salí sano y salvo? —Mi tono de voz se hacía más grave y el volumen se elevó sin darme cuenta, hasta que vi el rostro de mi padre. Jane agitó ligeramente la cabeza en señal de negación, con los ojos clavados en su plato. 
 
    —Cuida el tono que usas con tu madre —dijo mi padre en una postura rígida y, aún a su edad, imponente—. Puede que seas independiente desde hace mucho tiempo, incluso que vivas en tu propia casa y que estés casado, pero tu madre no te ha faltado al respeto para que le respondas de esa manera. Déjame decirte algo, Ely. Te jactas de todas las hazañas que lograste cuando saliste de Pueblo Burbuja en busca de vivir tus sueños y llegar a este planeta, pero eres alguien muy diferente a aquel niño que vi partir de su hogar a sus diez años, con nada más que una mochila en la espalda, una chamarra que le quedaba grande, y muchas ganas de ser feliz. Ahora eres todo, menos feliz. ¿Qué te sucedió? ¿No era esto todo lo que querías? 
 
    Apreté los dientes y me mordí el interior de las mejillas.  
 
    —Y yo recuerdo que tú eras alguien muy infeliz; que de no ser por mí, no tendría esta casa, ni los campos sembrados con verduras y frutas a su placer, como siempre soñaste —dije entre dientes—. Ni tú, ni nadie de las personas que, gracias a mí, han podido llegar a Marte. A veces se les olvida… Malagradecidos… 
 
    Mi padre se enderezó e inclinó hacia mí. 
 
    —Mira, señor mesías. Una cosa es que estemos agradecidos, y otra es que te rindamos pleitesía. Tienes razón, yo era alguien muy infeliz y no me di cuenta de qué tanto hasta estar aquí. Pero ahora soy todo lo contrario. Me levanto agradecido por todo lo que tengo. Soy alguien plenamente feliz. ¿Qué me dices de ti, Ely?  
 
    Mi padre había actuado de una forma muy serena; eso me confundía, debería de estar enfurecido conmigo por lo que le había dicho. Lo peor de todo era que yo era quien me sentía así. ¿Era feliz? No lo sabía… Por eso guardé silencio, sin despegar la mirada del hombre que tenía frente a mí. 
 
    —Eso suponía —completó mi padre.  
 
    Clavé la mirada en mi plato. 
 
    —Soy feliz. —Mis palabras casi fueron un susurro que por poco se perdió entre el sonido de los cubiertos. 
 
    —A mí me parece todo lo contrario. Pareces alguien vacío.  
 
    —¿Vacío? —Levanté el rostro de golpe—. ¿No ves todo lo que tengo? 
 
    —¿Qué tienes? —respondió mi padre, haciendo a un lado su plato. Las pupilas de mi madre y Jane rebotaban de mí hacia él—. ¿Una mansión en la que nunca estás? ¿Una esposa a la que nunca ves? ¿Compañeros de trabajo que tratas como si fueran nada?—. Mi madre tomó el brazo de mi padre y, con un movimiento de cabeza, le indicó que no siguiera, pero a él poco le importó—. ¿Un cuerpo al que no le prestas atención? ¿El tiempo que dices nunca tener? ¿Ausencia de emociones  positivas? 
 
     Mi padre soltó un suspiro que, en mí, sacó a flote las experiencias reprimidas a las que se refería 
 
    —Todo eso me suena bastante vacío… Dime qué tienes realmente, Ely —agregó. 
 
    Agaché la cabeza nuevamente y apreté los puños. 
 
    —¡Tendré muy pronto una estatua en la plaza! Espero que eso sea suficiente. 
 
    —Pobre de ti, hijo. Escucha tus propias palabras. Eres incapaz de ver todo lo increíble que tienes aquí, en este momento. —Mi padre golpeó la mesa con su dedo índice—. Hablas de lo que tuviste, de quién fuiste, de qué hiciste, de qué harás y quién serás; pero no escucho una sola palabra de quién eres en este momento, de todo lo que tienes. Cuando se deja de prestar atención al presente, se deja de vivir.  
 
    Las palabras de mi padre me hicieron un nudo en la garganta, imposible de deshacer tragando saliva una y otra vez.  
 
    —Según tú, ¿qué tengo? —le dije cuando finalmente recuperé el habla. 
 
    —Para empezar, unos padres que te aman, al igual que tu esposa. Gente que admira tu trabajo. Libertad de dedicarte a lo que quieras. La vida que siempre soñaste hacer realidad. —Hizo una ligera pausa—. Recuerdo que una vez me dijiste que los dones son para ponerse al servicio de los demás, para causar el impacto más grande posible con ellos. En aquella ocasión veía la pasión brillando en tus ojos. 
 
    —Y lo sigo haciendo, papá. 
 
    —¿Lo haces? —respondió, levantando una ceja canosa.  
 
    —Sí… 
 
    —Eso espero, Ely. Me podrás mentir a mí, pero a ti no te puedes engañar. Yo difícilmente cambiaré el mundo proveyéndolo de los mejores alimentos. Hago lo mejor con lo que tengo. Disfruto el camino sin perder de vista mis metas, y no al revés ¿Tú puedes decir lo mismo? —Mi padre tomó un bocado de su plato y me miró directamente a los ojos, más allá del alma— Fuiste  bendecido con una pasión y talentos capaces de cambiar el rumbo de la humanidad. No los desperdicies, hijo, persiguiendo estatuas de arena. 
 
    Apenas iba a abrir la boca para contarle a mi padre del proyecto en el que trabajaba de verdad y que cambiaría al mundo, como él decía, pero mi madre me interrumpió. 
 
    —No estamos aquí para discutir —dijo ella mientras se asomaba por el ventanal que daba a la ciudad—. ¿Han visto la nube negra que no ha desaparecido del cielo?  
 
    —Es solo polvo estelar, mamá. No te preocupes; seguramente mañana ya no estará —respondí y desquité mi enojo, masticando con rabia los alimentos que tenía en la boca.  
 
    Agradecía que mi madre hubiera intervenido; el sermón que acababa de recibir ya me estaba cansando. 
 
    —¿Me pueden decir cuál era la sorpresa que me prometió papá? —pregunté. 
 
    —¡Hijo, qué impaciente eres! —Mamá me pellizcó una mejilla—. Lo estábamos dejando para el postre, pero si ya no puede esperar, que te lo diga Jane. A ella es a quién le corresponde —dijo mamá, sonriéndole a mi esposa.  
 
    “¿Jane? ¿Qué puede ser que tenga que ver con ella? A no ser que… ¿Estoy esperando un hijo?”, pensaba, sintiendo escalofríos descender por mi columna. “No puedo tener un bebé, no ahora. No tendría tiempo para él. Y si Jane deja de trabajar, los Puntos de Valor que últimamente estoy generando no serán suficientes para mantenerlos a todos”, me hundía en una marea de pensamientos. 
 
    —¡Ely! —Mamá ondeaba su mano frente a mis ojos—. ¿Qué piensas?  
 
    —Emmm… Nada… —Parpadeaba para volver a aquel momento—. ¿Qué sorpresa me tienes, Jane? —le dije con pocos ánimos mientras en mi interior rogaba por que no fuera lo que pensaba. “Soy muy joven para tener un hijo”. Me rascaba el cuello sin cesar.  
 
    —¡Por fin la familia crecerá! —Mi esposa tenía una gran sonrisa del tamaño de su rostro, que hacía mucho no le veía. Los ojos le brillaban hasta casi desaparecer el negro de sus pupilas.  
 
    —¿Tendremos un hijo? 
 
    —¡Nooo! —respondió. 
 
    —¿Entonces cómo crecerá la familia? 
 
    —Bueno, me refiero aquí en Marte. —respondió ella—. ¡Por fin podré traer a mis papás! ¡He encontrado la cura para el Alzheimer! 
 
    Me quedé en blanco. Tenía sentimientos encontrados. Jane por fin había logrado el sueño de toda su vida. Curaría a su padre de esa cruel enfermedad, así como al resto de la humanidad que la padeciera. Mi esposa había logrado algo muy grande. Algo más grande que lo que yo había hecho en toda mi existencia. 
 
    —¡Es maravilloso! ¿Verdad, Ely? —intervino mi madre, y abrazó a Jane—. ¡Felicidades de nuevo! Estoy muy orgullosa de ti, hija. 
 
    —Elegiste como esposa a una gran mujer, deberías estar muy feliz por ello —completó mi padre.  
 
    —Todavía me falta hacer una última prueba, pero creo que pasará sin problemas. —agregó Jane, a punto de derramar lágrimas de júbilo. 
 
    —¿No vas a felicitarla? 
 
    “Hubiera preferido la noticia del embarazo”, pensé sin poder aclarar mis emociones. Mi madre había avanzado en su área de trabajo, papá hacía lo mismo, y ahora Jane también. Yo era el único que estaba estancado, era el único que retrocedía mientras todos avanzaban. El logro de Jane era sin duda digno de una estatua en la plaza central, había logrado lo imposible. “Si le otorgan una estatua a Jane, difícilmente erguirán otra en poco tiempo. Debo de hacer algo para impedirlo. No… no puedo ir en contra de mi esposa, de la mujer que amo. Tengo que encontrar la forma de adelantarme en la carrera y llegar antes a la meta”. 
 
    —Felicidades, Jane. —Me paré de mi silla, me agaché y le di un abrazo por la espalda y un gélido beso en la mejilla. Había sido algo digno del peor actor, un gesto de compromiso, en lugar de nacerme desde el alma al ver a alguien a quien amaba tanto cumplir su más grande sueño. Pero lo único que podía pensar en ese momento distaba de aquel lugar. 
 
    —Tengo que irme —dije sin permitir explicaciones, y corrí a la salida. 
 
    —¡Ely! —gritó mi madre preocupada, pero sus palabras se las llevó el viento que dejé tras mi rápida partida.  
 
    No había querido mirar a Jane o mi padre; sabía que me quebraría y probablemente me arrepentiría de lo que estaba por hacer. 
 
    Cerré la puerta de un golpe y seguí corriendo. Tomé mi intercomunicador y me lo puse al oído. 
 
    —Lester, ¿tienes lo que te pedí? 
 
    —Justo lo que ordenó, señor. —se escuchó del otro lado.  
 
    Miré al cielo. La noche era la más oscura de todas. La sombra en el cielo había envuelto al par de lunas. 
 
    


 
   
  
 

 La Soledad de la Luna 
 
      
 
      
 
      
 
    —Señor, ¿está seguro de esto? —me preguntó Lester mientras gateaba a mi espalda por una estrecha tubería; nos escabullíamos a la fábrica de nubes de NCo a la mitad de la noche, pues los robots de seguridad eran los únicos que resguardaban el lugar. Si nos manteníamos fuera de su campo visual, pasaríamos inadvertidos.  
 
    —¿Me estás cuestionando? 
 
    —No… no… no, señor. Es solo que… tengo miedo de que nos descubran y terminemos exiliados.  
 
    —¿Has escuchado el dicho: “el fin justifica los medios”, Lester? 
 
    —Sí, señor. —Mi asistente luchaba con su gran mochila, que se quedaba atorada constantemente con la parte superior de la tubería; cada vez que eso sucedía, su respiración se cortaba. 
 
    —Pues un gran fin requiere grandes riesgos, ¿no crees? 
 
    —Tiene razón, señor. Un gran hombre como usted tiene que correrlos. Disculpe, por favor, mis necias palabras. No se repetirá. 
 
    —Eso espero… —le dije mientras seguíamos avanzando. En cuestión de segundos podía ver una luz que creí ser la salida—. ¿Trajiste los puertos de transmisión de energía inalámbricos que te pedí? 
 
    —Así es, los tengo en mi bolsillo. No creo que exista un cable tan largo y grueso en todo Valtar para transmitir la cantidad de energía desde la fuente hasta M3. Otro ingenioso invento de su parte. Aunque sigo sin entender completamente cómo funciona. 
 
    —No es gran cosa. Pronto lo verás —respondí a secas; no me sentía orgulloso de ello. Únicamente había tomado una tecnología existente y había aumentado su rango de alcance, y por supuesto, había hecho gran alarde de ello como si fuera un invento nuevo y revolucionario. 
 
    —Estoy seguro que para alguien como usted no, pero para el resto de nosotros, simples mortales, claro que lo es. 
 
    —Shhh —le interrumpí, llevando mi dedo a mis labios. Estábamos cerca de llegar a la rejilla de salida—. Veré que no haya moros en la costa —susurré.  
 
    A través de una rendija, observé una calma casi absoluta, únicamente rota por el show de luces multicolor que parpadeaban en diferentes intervalos. Pero no eran algo de qué preocuparse, seguramente eran indicadores de las máquinas y robots con los que NCo fabricaba sus nubes. Gracias a las luces podía observar el entorno, las siluetas de cada objeto dispuesto en aquella gran nave industrial. Tenía una vista privilegiada que me permitía inspeccionar la locación por completo. Barrí más de dos veces todo el lugar con mi vista, pero no había señal de la fuente de poder o algo que se le pareciera; era obvio, algo fuera de la ley no se podía tener a simple vista. 
 
    —¿Estás seguro qué estamos en el lugar correcto? —le pregunté a mi asistente, volteando hacia atrás. Él temblaba como una rata que muere de frío dentro de su madriguera. Su cabello parecía más grasiento que nunca, pero pronto me di cuenta que era sudor que le escurría por todo el cuerpo, al igual que a mí.  
 
    —No desconfíe de mí, señor. Ya conozco estas tuberías como la palma de mi mano. 
 
    —Pues yo no veo ninguna fuente de poder en esta habitación. 
 
    —Eso mismo pensé la primera vez. Y tras mucho observar, me di cuenta que uno de esos robots gigantes está en desuso.  
 
    —¿Y qué tiene que ver un robot descompuesto? 
 
    —¿Cuál sería el mejor forma de ocultar algo? 
 
    —No estoy de humor para juegos, Lester. ¡Habla ya! 
 
    —La mejor forma de ocultar algo es donde nadie lo busque: enfrente de sus narices, en un lugar tan obvio en el que nadie perdería el tiempo buscando. 
 
    —¿Quieres decir que la fuente de energía es ese robot? —Solté una ligera carcajada de incredulidad. 
 
    —El robot es solo una fachada. La fuente está dentro de él. 
 
    —¿Cómo lo descubriste? 
 
    —En una visita que tuve a la fábrica, en la que me mezclé con un grupo escolar, y me llamó mucha la atención que este gran robot generara mucho más calor que el resto y sin estar funcionando. De hecho, le pregunté al encargado del recorrido cuál era su función, pero se limitó a contestar que era un robot que llevaba mucho tiempo descompuesto. Entonces nacieron mis sospechas. 
 
    —Debo reconocer que fue algo muy inteligente de tu parte. 
 
    —Solo uno de los beneficios de aprender de un grande como usted. 
 
    Últimamente ese chico era la única persona que sentía que me apoyaba. 
 
    —Bueno, basta de halagos. Todo se ve despejado. —Volví a mirar por la rejilla—. ¿Hay algún sistema de seguridad del que tengamos que preocuparnos? 
 
    —No, señor. Únicamente unas cámaras mal ubicadas, de las cuales tomé provecho para hacer un camino de puntos ciegos hasta la fuente de poder.  
 
    —Perfecto. ¿Entonces podemos salir de aquí, en este momento, sin ningún problema? 
 
    —Así es, señor. 
 
    Removí cuidadosamente la rejilla y aterricé de un brinco en piso que parecía espejo, lo había hecho con agilidad de un felino. Lester me siguió de una manera no tan sutil, provocando un estruendo al aterrizar.  
 
    —Shhh —lo reprimí y él me pidió perdón, juntando las palmas de sus manos—. Indícame el camino, tú vas adelante. 
 
    —Claro, señor. Por aquí… 
 
    Lester se pegó a la pared como una especie de lagartija, lo que tuve que imitar por muy ridículo que se viera. Avanzamos un buen tramo de esa manera y, aunque el comienzo teníamos nuestro objetivo frente a nosotros, teníamos que hacer un gran rodeo para llegar a la fuente de manera inadvertida. Unos pasos laterales después, nos agachamos para pasar por debajo de unas mangueras, detrás de una máquina con una forma cilíndrica. Lester me indicaba en cada parada la ubicación de las cámaras de seguridad. Rodeamos un par de máquinas más y después caminamos en cuclillas hasta una especie de techo que nos cubría de las miradas. Recuperamos el aliento y luego avanzamos pecho a tierra hasta una escalera de mantenimiento que no llevó hasta la cumbre de un robot, de la que Lester estuvo a punto de caer un par de veces. Al parecer escalar no era lo suyo, y menos cargando con el peso de su gran mochila.  
 
    Finalmente atravesamos un ligero pasillo de reja metálica que conectaba con nuestro objetivo. Bajamos deslizándonos por una de sus curvas menos pronunciadas, para llegar a la supuesta fuente de poder sin señal de alarma y en un espacio que favorecía nuestra misión. Estábamos entre la parte trasera del robot y la pared. Y justo cuando iba a abrir la boca, un ruido de algo que se movía hacia nosotros me dejó sin aliento.  
 
    Volteé a ver a Lester, con cara de “¿qué es eso?”. Él movió la cabeza y encogió los hombros. No teníamos adónde huir, estábamos atrapados en nuestro propio escondite. Nos aferramos a la oscuridad, que difícilmente nos ocultaría de lo que fuera que se acercaba cada vez más. Lester y yo nos hicimos los más pequeños que pudimos. Mi asistente no dejaba de temblar, incluso tenía los ojos cerrados. “No quiero ser exiliado, no quiero ser exiliado”, repetía en voz baja. Yo también cerré los ojos y comencé a imaginar qué me pasaría si me echaban de Marte. Lo más aterrador era que nunca tendría mi estatua. Sentí que algo golpeaba mis pies una y otra vez. Me resigné y enfrenté lo que me esperara.  
 
    Suspiré al abrir los ojos, conocía perfectamente lo que era: un robot de limpieza que al levantar mi zapato y dejar caer un poco de lodo en el piso lo aspiró al instante, además de limpiar también la suela de mi calzado. Hizo lo mismo con  Lester y no dejó de empujar sus pies hasta que repitió mi movimiento. El robot emitió un beep y se marchó sin prestar mayor atención. 
 
    —Me he llevado el susto de mi vida. ¿No estabas informado de estos robots? 
 
    —Perdóneme, señor. Todo es mi culpa. Los pasé por alto. Le juro que no vi ningún robot en todas las veces que estuve aquí —respondió Lester mientras contraía el cuello como una tortuga tratando de ocultarse en su caparazón. 
 
    —¡Bueno, ya! Manos a la obra, después discutiremos tu fallo. Pásame los puertos de transmisión —le dije, estirando la mano.  
 
     Lester esculcó las bolsas de su pantalón y me acercó un pequeño cuadro de apariencia metálica y de un tono más dorado que el mismo oro. Sus costados estaban forrados por una goma que servía como aislante, y del centro de la pieza metálica salía una punta del mismo material que tenía que ser introducida en la salida de energía de la fuente de poder.  
 
    —Supongo que esta es la tapa de acceso, ¿cierto? —pregunté, y Lester asintió con la cabeza—. Muy bien, déjame trabajar, mientras tú vigila que no venga alguien. 
 
    —De inmediato —respondió, caminando hasta el extremo del robot. 
 
    Inspeccioné las uniones de la piel metálica que cubría a la máquina, la máscara tras la que se ocultaba la fuente de energía. Pasé mis dedos a través de la superficie hasta que rozaron un ligero borde. “O no hicieron muy buen trabajo en ocultar la tapa, o Lester la dejó muy mal acomodada si es que llegó a entrar”, pensé mientras comencé a desprenderla lentamente, cuidando no hacer ruido o activar alguna clase de alarma de vibración que se me ocurría que pudiera tener. La tapa era una pieza muy grande, casi del tamaño de una puerta.  
 
    Entré agachando la cabeza a un estrecho pasillo en forma circular de unos tres pisos de alto, lo que lo hacía parecer aún más apretado. Al centro estaba una consola en forma cilíndrica con diversas pantallas, botones y luces a su alrededor. Sentía como si estuviera dentro de un horno, Lester tenía razón acerca del calor que desprendía. Pero éste era contenido con un material aislante, como una especie de espuma azul que cubría las paredes que daban al interior, para que no se propagara completamente hacia afuera.  
 
    Caminé dando vueltas, escurriéndome el sudor que corría por todo mi cuerpo, hasta descubrir una serie de cables, tan gruesos que parecían tubos, y que se enterraban en el piso hacia un rumbo desconocido. “¿Qué estará alimentando esta fuente de energía?”, me pregunté al calcular que algo que produjera tal cantidad de poder, de acuerdo a lo que indicaban las pantallas, no era necesario para alimentar si quiera tres veces los robots de la fábrica de NCo. Independientemente de adónde la llevara, por fin encontraría lo que buscaba.  
 
    Seguí los cables hasta encontrar el lugar del que nacían y, justo por encima de ellos, estaban seis orificios donde tenía que conectar el puerto de transmisión. El problema era que únicamente uno sería el correcto, cada uno correspondía a una frecuencia de voltaje y a cada cable que salía de la consola. Si no elegía el correcto, mi dispositivo de transmisión quedaría frito en un pestañeo. No había algún diagrama o señalamiento que me ayudara a saberlo, así que hice cálculos mentales, esperando determinar el ancho del cable con la capacidad de suministro correspondiente. Me tomé unos minutos para llegar a una conclusión, ya no soportaba la presión y mucho menos el calor abrasador. “Tiene que ser éste”, pensé e inserté el puerto de transmisión en el tercer orificio. No había salido humo de él, no había emitido ningún sonido extraño ni habido alguna explosión. Suspiré aliviado. La parte superior del transmisor se iluminó, mostrando un número que indicaba la cantidad de energía a emitir a la otra parte del par de dispositivos; y también que había atinado en mi decisión. Alcé mis brazos al viento para festejar, pero los detuve a la mitad de su vuelo cuando el número del medidor de energía se convirtió en un gran cero. “¿Qué pasa? ¿Se descompuso?”, pensaba sin tener respuesta. Pero ésta llegó segundos después, cuando una sirena proveniente de la consola comenzó a chillar y todas sus pantallas decían: “Violación del suministro de energía. Orden para sobre escribir acción requerida. Treinta segundos para identificar su nombre de usuario y contraseña”. Lester entró disparado al pequeño pasillo.  
 
    —¿Qué sucedió, señor? 
 
    —Creo que estamos perdidos, Lester. —Estaba de rodillas, sin poder levantarme. Ya no sabía si las gotas de sudor que bajaban por mi frente eran por el calor o el miedo. Había estado tan cerca… Me quedé con la mirada perdida, imaginando todo lo que pude haber logrado. 
 
    —¡Yo puedo arreglarlo! Con su permiso —respondió mi asistente, y me apartó hacia un lado para acceder a la pantalla principal en la que hizo aparecer un teclado.  
 
    Lester escribía tan rápido, que me era imposible seguir la lectura de lo que escribía, mas no me importaba qué estuviera haciendo si eso nos salvaba el pellejo. La pantalla estaba llena de letras y comandos, en su mayoría desconocidos para mí.  
 
    —¡Casi lo tengo, casi lo tengo! —repetía Lester cuando el marcador indicaba que únicamente restaban cinco segundos. Me parecía que el volumen de la alarma iba en aumento, esperaba que no hubiera ningún humano cerca que la escuchara. Clavé mis ojos en la pantalla. Cuatro… tres… dos… uno… Y justo cuando el marcador estaba por agotarse, Lester pulsó la pantalla por última vez y se hizo el silencio; el sistema operativo volvió a la normalidad. “Orden re escrita”, indicó una voz computarizada. El puerto transmisor volvió a iluminarse, así como también el medidor a indicar la capacidad de energía necesaria para hacer funcionar a mi teletransportador M3. Sentía que el corazón se me saldría del pecho, poco a poco recuperé la respiración. Vi a Lester, totalmente asombrado. ¿De dónde había sacado ese chico tal conocimiento de programación y, sobre todo, la rapidez con la que había actuado? 
 
    —Lo hicimos… —dijo Lester, después de haberse quedado con el rostro en blanco tras concluir su hazaña. Yo seguía sin poder moverme, mitad por el susto, mitad por el asombro—. ¡Vamos, señor! Tenemos que irnos pronto, alguien puede venir a ver por qué se encendió la alarma.  
 
    Pestañeé un par de veces para volver completamente a la realidad. 
 
    —¿Trajiste spray aislante? —le pregunté, inspeccionando el puerto transmisor que acababa de instalar. 
 
    —Por supuesto. Debe estar por aquí. —Lester sacó un pequeño cilindro de su bolsillo—. ¿Qué hará con él, señor? 
 
    —Lo cubriré con aislante del mismo color que el cable para que en caso de que alguien venga a inspeccionar la fuente de energía no note el dispositivo que acabo de montar —respondí mientras me encargaba de tal trabajo—. ¡Listo! Ahora vámonos de aquí.  
 
    Lester salió corriendo a mi orden.  
 
    —¡Hey, espera! 
 
    —¿Sí, señor? —Lester regresó hasta mí.  
 
    —Alguien tiene que dejar esto como si nada hubiera pasado. Coloca la tapa del robot y también la rejilla por donde entramos. Cerciórate que todo quede en su lugar. Te veo en el laboratorio. Ya no te necesito delante de mí; ya me aprendí el camino.   
 
    —Lo que ordene, señor…  
 
    —Casi lo olvidaba, dame el otro puerto transmisor—dije y mi asistente lo sacó de su bolsillo—. Gracias, Lester. Lo has hecho muy bien el día de hoy. 
 
     Guardé el dispositivo en mi bolsillo y emprendí el regreso. 
 
    Pegándome contra cada pared, máquina o aparato que me mantuviera oculto, hice el recorrido hasta la rejilla de ventilación; no vi señal de movimiento en mi trayecto. Respiré aliviado al entrar al ducto de ventilación, que se me figuraba un túnel hacia la gloria. Estaba a unos pasos de hacer realidad mi más grande meta. Gateaba con singular alegría, observando un resplandor cada vez más cercano e intenso. Cuando vi el final, noté una fuerte luz que me cegó por unos instantes. No podía ser otra cosa que la luz del sol. ¿Ya era de día? ¿Cómo había pasado tan rápido el tiempo? A decir verdad, no sabía si quiera a qué hora me había infiltrado en la fábrica de nubes de NCo. No tenía contemplado salir de día, aunque, ni siquiera había planeado lo que acababa de hacer. ¿Eso me convertía en un ladrón?… No me servía de nada responder esa pregunta, el fin justificaba los medios. Si tenía que convertirme en un ladrón de energía para que la humanidad trascendiera, todo valía la pena. “Ya me lo agradecerán”. Además, no tenía que preocuparme si nadie me veía salir de la fábrica. 
 
    Cuando pisé el césped de uno de los jardines del edificio, por donde había entrado a su sistema de ventilación, me di cuenta que la mañana era joven; el cielo todavía mantenía el tono rojizo. No había gente en las calles, a excepción de algunos madrugadores que habían salido a trotar.  
 
    Caminé hasta mi oficina con total discreción. Me sentía sudado y maloliente, sabía que necesitaba un baño urgente, pero no tenía tiempo que perder. No quería arriesgarme a que alguien descubriera el dispositivo que había plantado pero, sobre todo, tenía que robar la energía antes de que la fábrica comenzara a laborar, así nadie notaría su falta de poder; sus máquinas no cesarían y la producción de nubes nunca se vería mermada. Si esa energía la utilizaba cuando nadie más lo hacía, ¿cómo podría estar haciendo un mal? Prácticamente, lo que haría no sería ni siquiera considerado un robo.  
 
    Atravesé la ciudad lo más rápido que pude, sin llegar a correr. Alguien corriendo sin ropa deportiva levantaría las sospechas de cualquiera. Los rayos de sol sobre mi rostro me hacían sentir una resaca moral por lo que había hecho y estaba a punto de hacer, pero acallaba el haber violado mis valores con la justificación de que era por el bien de la humanidad, por una humanidad intergaláctica. 
 
    Vislumbré el edificio donde se encontraba mi laboratorio a un par de cuadras. Esbocé una gran sonrisa, cuando un grito hizo que me parara en seco. 
 
    —¡Ely, espera! —Esa voz me dejó paralizado—. ¡Te he estado buscando desde anoche!  
 
    Tocaron mi hombro y alguien se detuvo a mi lado. Era mi amigo Conor. Lo conocía tanto, hasta el punto de saber que la vena que corría en forma vertical, al lado de su sien, indicaba una inmensa preocupación. 
 
    —Conor… Qué sorpresa… —le respondí, sin poder mirarle a los ojos y tratando de controlar mis ligeros temblores—. ¿Por qué me buscabas? 
 
    —Ely, ¿te sucede algo? 
 
    —Todo bien, Conor. Solo quiero que nadie me vea sin haberme duchado.  
 
    —¿Dónde estabas? Anoche te busqué en tu casa y no te encontré. 
 
    —Salí a tomar una caminata nocturna; necesitaba pensar en algunas cosas. Y cuando menos lo esperé, ya había amanecido —respondí, revolviendo el cabello grasiento de mi nuca. 
 
    —Ely, ¿de verdad estás bien? ¿Hay algo que quieras contarme? 
 
    —¡Ya te dije, salí a caminar! Es normal de alguien que ha pasado la noche caminando tener esta apariencia —le respondí enfurecido al sentir que trataba de manipularme—. ¿Me vas a decir para qué me buscabas? 
 
    —Perdón por molestarte. Es solo que… anoche cuando fui a tu casa, Jane me contó que saliste enfurecido de casa de tus padres. Me había preocupado. —La mirada de Conor perdió su brillo característico al clavarse en el blanco de la calle que pisábamos. 
 
    —Conor… —Sentí un poco de remordimiento al ver lo que habían provocado mis palabras. 
 
    —No te preocupes —me interrumpió—. Sé que son cosas personales. Te diré rápidamente por qué te busco. —Conor dio varias vueltas a su alrededor, como buscando observadores silenciosos entre los arbustos que flanqueaban las banquetas—.  Ely, corremos un grave peligro.  
 
    Su expresión temerosa, algo extraño en él, generó arrugas inexistentes en su rostro, que indicaban que así lo era. Conor se quedó mudo, con la mirada perdida en el horizonte. 
 
    —¿Cómo?, ¿quiénes? —inquirí, tomando a Conor de ambos hombros y agitándolo para sacarlo de su introspección. Esperaba que no tuviera nada que ver con lo de mi infiltración en la fábrica de NCo. 
 
    —¿No te diste cuenta de lo que pasó anoche? ¿Seguro que estuviste caminando? 
 
    —Sí… Claro que sí… ¿Dónde más? 
 
    —Pues supongo que en algún lugar sin ventanas. 
 
    —¿Qué estás insinuando, Conor? 
 
    —¿No te diste cuenta de lo que sucedió anoche en el cielo? —dijo mi amigo, apuntando hacia arriba. 
 
    Recuperé el aliento al escuchar sus palabras, no se refería a lo que había sucedido en la fábrica de NCo. Pero respiré tranquilamente solo por un segundo, y cuando miré al firmamento me di cuenta de algo más aterrador: únicamente había una luna a punto de perderse en el horizonte. Fobos, la luna del triunfador, había desaparecido por completo. En ese momento recordé a la sombra oscura que se posaba sobre nuestro planeta la última vez que miré al cielo. Tampoco había rastro de ella.  
 
    —¿Qué sucedió anoche? —le pregunté sin poder despegar la mirada de las blancas nubes. No conocía alguna fuerza que pudiera desaparecer un astro de tal magnitud; Fobos era demasiado grande. A menos que… No… no podía ser verdad… 
 
    —La sombra envistió la Red Invisible de Seguridad.  
 
    La voz de Conor era un largo suspiro. 
 
    —¿Y qué sucedió?  
 
    —Parte de ella desapareció con una ligera explosión y después se retrajo. Era como si quisiera echarla abajo. 
 
    —Les dije que la red nos mantendría protegidos —lo interrumpí. 
 
    —Sí, a nuestro planeta. Pero en cuanto eso sucedió, cargó contra Fobos y la rodeó en una especie de marea, que no dejaba de moverse de un lado a otro. Minutos después, la sombra se retiró y se perdió en el espacio. Fobos había desaparecido sin dejar polvo estelar siquiera. Creo que fue una especie de advertencia. 
 
    —Entonces tus historias eran ciertas… ¿Crees que volverá? 
 
    Conor asintió con la cabeza. 
 
    —Por eso te estoy buscando. La Red de Seguridad nos salvó del primer ataque, pero dudamos que resista otro. Sufrió un gran daño. 
 
    —¿Dudamos? 
 
    —Sí. Ayer que nos topamos iba camino al Consejo para entregarles el reporte de la investigación de la que te conté. Ellos fueron quienes me mandaron a otros planetas a investigar todo lo posible acerca de aquella sombra en el espacio. 
 
    —¿Dices que ellos ya sabían de su existencia? 
 
    —Estaban informados, pero creían, al igual que yo, que era únicamente una leyenda. Por eso me mandaron a comprobarlo. 
 
    —¿Y cómo supieron de ella? 
 
    —Pues, ahora que tengo permitido contártelo, te lo diré. —Una lágrima rodó por la mejilla de Conor, arrastrando la calidez restante de su rostro. Sentí un vacío en el estómago al mirar el semblante destrozado de mi amigo. 
 
    —¿Contarme qué, Conor? ¡Habla ya!  
 
    —La descubrió la Flota de Soñadores del Espacio hace unos meses muy cerca de aquí. 
 
    “Lenny”, recordé al instante, después de mucho tiempo de no hacerlo, a mi amiga que dirigía a la flota. 
 
    —¿Están bien? 
 
    Conor hizo una ligera pausa, los labios le temblaban. 
 
    —No lo sabemos, Ely. Están desaparecidos desde entonces. La última transmisión de su nave indicaba que una nube negra se acercaba como un rayo hacia ellos, y después, nada… 
 
    No podía ser verdad. Había dedicado tanto tiempo a mi proyecto de M3, tanta atención, que había dejado de recordar a mis amigos. ¿Cómo era posible que en tantos meses de no ver a Lenny no me hubiera preguntado por su estado? 
 
    —¿Y no ha hecho nada por encontrarlos? 
 
    —La prioridad del Consejo es garantizar la seguridad del resto de los habitantes. 
 
    “Desgraciados, han abandonado a mi amiga y a sus compañeros”, pensé, apretando los puños.  
 
    —No me extraña de ellos… 
 
    —Ely, Marte necesita tu ayuda. 
 
    —¿Marte o el Consejo? 
 
    —Todos, el Consejo representa a todos los habitantes de Marte. Todo estamos en el mismo barco. 
 
    Quería mantenerme indiferente a todo lo que tuviera que ver con ese grupo de rufianes que habían impedido mi meta, pero la curiosidad me venció como siempre. 
 
    —¿Ahora qué necesitan de mí? 
 
    —Que comandes un equipo que repare la Red de Seguridad. 
 
    —Eso lo puede hacer cualquier otro inventor. 
 
    —Sí, pero saben que tú eres el más rápido, y en este momento el tiempo es el recurso más escaso. 
 
    —¿Hay algo más, verdad?  
 
    Algo en la expresión de Conor me indicaba que así era. 
 
    —Sí… Me indicaron que te buscara para pedirte que reconfigures la Red de Seguridad Invisible, que aumentes su potencia y mecanismos de defensa para que sea capaz de resistir cualquier ataque. Kelzeth dijo que eras un experto en hacer ligeras mejoras en las máquinas. 
 
    —Kelzeth… —La saliva me sabía a hiel—. Sé con qué intención lo dijo. 
 
    —Tranquilo, Ely. ¿Por qué te exaltas tanto? Estás hiperventilando. 
 
    —Ella es la culpable principal de que no sea alguien más grande en este planeta. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    Me preguntaba si Conor sabía de lo sucedido en mi última visita al Consejo, o de mi plan de desarrollar tecnología de teletransportación humana, truncado por ellos. Pero a pesar del coraje, no había necesidad de arriesgarme en contarle. 
 
    —Nada, olvídalo. Suponiendo que quisiera cooperar con el Consejo… 
 
    —Con Marte —corrigió Conor. 
 
    —Suponiendo que quisiera cooperar con Marte —pronuncié volteando los ojos hacia arriba—. ¿Qué los hace pensar que esa cosa se detendrá con la Red de Seguridad mejorada? Si sus teorías son ciertas y la nube oscura se retiró para volver más fuerte, ¿qué les hace pensar que no volverá cada vez más fuerte una y otra vez, hasta lograr su propósito? 
 
    —Ammm… Pues… No lo he pensado… eso es cosa del Consejo. Creo que la prioridad en este momento es ganar tiempo. 
 
    —¿Tiempo para qué? 
 
    —¿Recuerdas que, según las leyendas, antes de la nube siempre llega un visitante misterioso? —preguntó Conor, y yo asentí con la cabeza—. El Consejo cree que éste es quien controla o produce la sombra.  
 
    —¿Y luego? 
 
    —Buscan ganar tiempo mientras lo encuentran para disuadirlo de atacar el planeta. 
 
    —¿Disuadir a alguien que no ha llegado? 
 
    —Cuando llegue. 
 
    —Te diré algo, Conor. El Consejo está actuando de manera temeraria y sin rumbo. Ya no pueden garantizar la seguridad de la gente. Te aconsejo que reúnas a tu familia y evacuen Marte lo antes posible o este planeta será su tumba.  
 
    Conor se quedó mudo. Las arrugas en su entrecejo eran más pronunciadas que el conjunto de las veces que había visto a mi amigo preocupado. 
 
    —¿Cómo se supone que haría eso, Ely? El espacio tampoco es seguro. No quiero que mi familia ni nadie sufra el mismo destino que nuestra pobre flota. ¿Qué opción tenemos? 
 
    —Pronto habrá una, Conor. Por eso tengo que irme ya.  
 
    —¿Quieres decir que no nos ayudarás? 
 
    —Nunca ayudaría al Consejo. —No pude evitar esbozar una sonrisa al ver mi venganza concretarse tan pronto—. Les dije que algún día se arrepentirían, y ese día, por desgracia para ellos, es hoy. 
 
    —No es ayudarlos a ellos, es ayudar a todos los habitantes de Marte —dijo Conor, alzando los brazos al cielo. Había perdido ese halo de paciencia que lo caracterizaba. 
 
    —Yo quise ayudar a los habitantes de Marte, quise hacerlos una raza intergaláctica, precisamente para situaciones como esta, pero ellos lo impidieron. Ahora que mueran por su boca. 
 
    —Ely, ¿en qué te has convertido? —Los ojos de Conor se humedecieron en una ligera vibración.  
 
    —En alguien que está dispuesto a hacer lo que se tiene que hacer para mantener a salvo a su familia… y a la tuya, si así lo deseas. 
 
    La mirada de mi amigo se llenó de algo que nunca había visto en ella, llamas de dolor que mis palabras encendieron. Conor se giró, dándome la espalda. 
 
    —¿Para mantener a salvo a tu familia o para que te construyan una estatua? Yo no podría salvar mi vida sabiendo que estoy abandonando a miles de personas bajo mi misma situación. Si lograra vivir diez años más de esa forma, pasaría las noches sin dormir. La conciencia haría de mi vida una pesadilla.   
 
    Su pregunta hizo tambalear la convicción de mis respuestas. ¿Por qué lo hacía realmente? Por supuesto que me importaba mi familia, mas en el fondo no creía que aquella sombra en el cielo volviera oscurecer nuestro planeta; mucho menos si las historias hablaban de aquel viajero misterioso, que por lo menos en Marte nadie había sabido de él.  
 
    ¿Y si mi teoría era cierta? Tal vez el Consejo se había enterado de alguna manera que estaba a punto de hacer funcionar a M3 y quisieran alejarme de la gloria, entreteniéndome con tareas inventadas. A fin de cuentas, llevaba tanto tiempo sintiendo que el mundo estaba en mi contra, debería de ser verdad. Pero fuese cual fuese la realidad, al hacer funcionar mi máquina de teletransportación, saldría ganando. Si la sombra no regresaba, tendría una estatua reluciente con mi figura en la plaza principal y mi nombre en los libros de historia. Y si el llamado Titiritero decidía destruir el planeta, en el peor de los casos, y ya no habría si quiera plaza donde erguir algún monumento en mi nombre, por lo menos tendría una forma de teletransportarme junto con mi familia a un sitio seguro, incluso a la Tierra. 
 
    —Sí, lo estoy haciendo por mi familia —respondí finalmente. 
 
    —Espero que así sea. No quiero que te arrepientas cuando sea muy tarde. 
 
    —Conor, tengo que irme. —Me di media vuelta y emprendí el camino a mi laboratorio, a M3, a mi inmortalidad en la historia.  
 
    —Alguien, una vez me dijo que los talentos y la pasión eran para ponerse al servicio de los demás, para impactar de forma positiva al mayor número de vidas posibles —gritó Conor a lo lejos—. Hoy tienes la posibilidad de salvar millones con tan solo una decisión. 
 
    —A ese alguien que te lo dijo, no le habían dado la espalda todos aquellos a los que necesitó —respondí sin voltear atrás y continué avanzando. Las calles aún estaban vacías. 
 
      
 
    


 
   
  
 

 El Conejillo de Indias 
 
      
 
      
 
      
 
    Sostenía en mi mano la llave dorada a la inmortalidad, aquella que grabaría mi nombre en la historia marciana. Me temblaban los dedos por la emoción de estar frente a M3, mi creación que por fin vería la vida. Lo único que hacía falta era insertar el puerto transmisor de energía para que el corazón de mi máquina comenzara a latir y diera los primeros pasos hacía la evolución de la humanidad. Ni Jane, ni Nass, tal vez ni Musk se me compararían en logros. 
 
    Caminé alrededor de M3 hasta quedar frente a la bahía de alimentación. Contuve la respiración mientras insertaba el puerto transmisor con extremos cuidado. Esperaba que nadie en la fábrica de NCo hubiera descubierto la contraparte del dispositivo que había instalado en su fuente de energía.  
 
    Me regresó el alma al cuerpo al comprobar que todo se mantenía intacto. La superficie dorada del puerto se iluminó y el indicador de poder se encendió, señalando que podía proveer la cantidad de energía suficiente para hacer funcionar a M3. Ahora, lo único que faltaba era encender la máquina y, por supuesto, realizar una prueba de funcionamiento. Pero, ¿quién la probaría? Ya lo había pensado mucho, no podía ser yo el conejillo de indias. Algo podía salir mal en el proceso, aunque lo dudaba, y después no habría alguien con la capacidad de dar continuidad al proyecto, de arreglar cualquier desperfecto que surgiera; incluso aunque mi idea de prueba inicial era teletransportarme de la cámara subterránea de M3 hasta mi oficina, unos metros arriba.  
 
    Pero no había necesidad de arriesgarme. Lester era el indicado para tal tarea.  Esperaba que llegara en cualquier momento, después de borrar toda huella de nuestra infiltración en la fábrica de NCo. Aún no le comentaba de mi idea, pero estaba seguro que aceptaría emocionado con contribuir a este gran avance de la humanidad. 
 
    Me paré frente a la pantalla de control de M3 y, titubeante, presioné el botón de encendido. Ésta se iluminó y todos sus monitores indicaron que funcionaban en óptimas condiciones; y a la par, creí escuchar un estruendo proveniente del exterior. Ya no había vuelta atrás, el primer paso de la humanidad intergaláctica había sido dado en ese preciso momento. “Por favor, indique las coordenadas de destino”, señaló la máquina en un tono casi humano, si no fuera porque su voz era carente de emociones. La pantalla reposaba mientras esperaba que se introdujeran las coordenadas solicitadas en el teclado que había sido proyecto sobre ella. Acaricié el cristal de la puerta de acceso al interior de M3 y, de súbito, escuché ruido proveniente de la parte de arriba, en mi oficina.  
 
    —¡Apúrate, Lester! —le grité, pero no obtuve respuesta—. ¿Lester? 
 
    Los pasos se escuchaban cada vez más cerca y, más pronto que tarde, el sonido de la compuerta de mi cámara secreta llenó el silencio del lugar. Los pasos de Lester en cada escalón  me parecían durar una eternidad. Rodeé a M3 para ver a qué se debía tanta lentitud y cuando finalmente quedé de frente a las escaleras, ningún músculo me respondió.  
 
    Era imposible… No podía ser… ¿Cómo?  
 
    Evidentemente era Lester, pero él caminaba detrás de dos figuras a las que detestaba, las únicas que podían arruinar mi gloria. Y más que eso, podían exiliarme de por vida. No había escapatoria, estaba entre la espada y la pared.  
 
    —¡Vaya, vaya, atrapamos al ratón en su madriguera! —Kelzeth bajó aplaudiendo, contoneándose con gozo; Xeper bajaba tras ella, se tenía que agachar para que su calva coronilla no rozara la parte superior del túnel. Y detrás de ese par, bajaba Lester, con un semblante de estar a punto de llorar, como un perro con el rabo entre las patas. 
 
    Mi realidad se derrumbó, la escena que tenía frente a mí parecía sacada de la más escalofriante historia de terror. 
 
    —¿Qué hacen ustedes aquí?  
 
    —¿Con que es verdad que construyó esto a nuestras espaldas? —inquirió Xeper al entrar completamente a la cámara, enderezando su musculosa espalda y recuperando su envergadura. Bufaba como un toro, con la mirada clavada sobre mí. Temía que se me echara encima en cualquier momento, pero tras unos momentos de afilada tensión, dio un puñetazo sobre la parte metálica de M3, dejándola una abolladura gigante, tanto como el puño de Xeper. Yo sentí que el golpe lo había recibido yo mismo. ¿Cómo se atrevía a dañar algo que tanto trabajo me había costado construir? 
 
    —Tranquilo, Xeper. No caigas presa de tus emociones o nublarán tu juicio. —le dijo Kelzeth, en un tono seductor. Xeper le obedeció al instante, como una cobra siendo calmada por un flautista. 
 
    Mi asistente estaba agazapado en una esquina, como un niño castigado. 
 
    —Lo siento, señor —mustió Lester sin poder mantenerme la mirada. 
 
    —Es increíble que desobedecieras las órdenes del Consejo y te atrevieras a poner en riesgo a la gente de este planeta —dijo Xeper, recuperando el ritmo normal de su respiración mientras daba la vuelta alrededor de M3, con un gesto de ver algo repugnante. 
 
    Sentí que el estómago se me subió al cuello con su sentencia. Tenía que pensar en algo rápido, si quería salvar mi pellejo. 
 
    —¿Poner en riesgo? —pregunté entre risas. No podía creer lo ineficiente que era el Consejo. Me causaba mucha gracia que alguien más ya les había visto la cara—. Esta es una máquina inofensiva, comparado con lo que dicen los rumores de lo que oculta Martin Nass en su fábrica.  
 
    Tuve que delatarlo, era él o yo. Yo tenía un futuro prominente por delante, en cambio él era un mero administrador del legado de su abuelo. 
 
    —¿Te refieres a la fuente de poder? —respondió Kelzeth. En su rostro podía notar cómo disfrutaba de haberme movido el suelo con su pregunta—. El Consejo está enterado de ello desde que se mandó a construirla.  
 
    —¿Qué? ¿Ustedes la encargaron? 
 
    —No precisamente nosotros, un consejo Anterior —respondió ella, asintiendo con la cabeza, sin borrar su sonrisa maliciosa y esa mirada felina que la caracterizaba. 
 
    —Me dieron tantos sermones de proteger al planeta y ustedes no profesan las palabras que predican. No son más que una bola de hipócritas —dije, envenenado de odio.  
 
    —Por eso lo hicimos —agregó Xeper—. ¿Crees que la Red Invisible de Seguridad se alimenta de aire? 
 
    —No, tiene su propia fuente de energía… 
 
    —Ese vejestorio es la fuente de la primera versión de la red, la que diseño Musk, el colonizador. Con el tiempo se le tuvieron que hacer mejoras cada vez que se incrementaba el número de viajeros como tú. Eso requería cada vez más energía —respondió Kelzeth. 
 
    —¿Y cuál era la intención de ocultarla? 
 
    —¿Quién puede vivir tranquilo al lado de una bomba en potencia, capaz de destruir el planeta entero? —dijo Xeper. 
 
    —No había necesidad del pánico colectivo —agregó Kelzeth—. Además, así la manteníamos oculta de ratas de alcantarilla como tú, que quisieran usarla a su favor y perjudicaran al planeta. 
 
    —¡Yo no he perjudicado a nadie! Al contrario, millones de personas se beneficiarán de mi invento. 
 
    —¿Estás seguro? No tienes idea de la tontería que has hecho al encender esta máquina —dijo Kelzeth, comenzando a teclear en la consola principal. 
 
    —¿Qué haces? ¡Quita tus manos de mi computadora! 
 
    —Me conectaré a la red de cámaras de seguridad de la ciudad para que lo veas con tus propios ojos —dijo, tecleando con avidez en la consola principal una serie de comandos—. Millones de personas morirán por tu culpa. ¿Estás contento ahora? 
 
    Me acerqué a la pantalla, boquiabierto e incrédulo de lo que veía. ¿Cómo podía haberlo evitado, si no sabía que la fuente de poder de NCo era la misma que la de la Red de Seguridad Invisible? La nube oscura volaba por encima de los edificios de la ciudad como un enjambre de abejas asesinas al que yo le había abierto la puerta. “Mamá, papá, Jane… Tengo que hacer algo para salvarlos”. 
 
    —Kelzeth, se nos acaba el tiempo —dijo Xeper, abriendo la puerta de M3. 
 
    —¿Qué crees que haces? —le grité en cuanto puso un dedo encima de mi invención. 
 
    Xeper y Kelzeth ignoraron mis palabras. Ella se paró frente a la pantalla de control y comenzó a teclear con avidez. 
 
    —¿Listo para morir por tu propia arma? —dijo Kelzeth. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Recibirás un castigo ejemplar —agregó Xeper, tomándome del brazo. Rodeó con su mano el ancho de mi bíceps, como si nada, y me dio un tirón con tal fuerza que pensé se me dislocaría. 
 
    Sentí que un vacío llegó hasta mis entrañas. 
 
    —¡Esperen! ¡Esperen! ¿Qué me van a hacer?  
 
    Mi mirada iba, una y otra vez, desde los ojos felinos de Kelzeth a los pardos de Xeper. No podía morir en ese momento. Mi familia me necesitaba más que nunca, ahora que la gran sombra había entrado a Marte.  
 
    El pánico me abrazó, y en un movimiento desesperado le grité a Lester por ayuda. Él se había mantenido inmóvil, pegado a la pared. Parecía que no había escuchado mis súplicas, sus ojos se antojaban pintados en su rostro. Su mirada era acartonada y distante. El cuerpo de Lester estaba ahí, pero él estaba ausente, tenía los ojos cerrados.  
 
    Estaba a punto de ceder con mis súplicas cuando, en las pantallas de las cámaras instaladas en las afueras del laboratorio, noté algo extraño que causó más temor que la sentencia que estaba a punto de recibir por los miembros del Consejos. La sombra se dirigía al edificio del laboratorio. 
 
    —¡Miren! —Indique las pantallas con el dedo. 
 
    —Viene hacia acá… —susurró Kelzeth, con semblante preocupado, lo que me hizo alterarme más. Nunca la había visto borrar sus gestos de fiera. Parecía un gatito asustado.  
 
    Ninguno de los tres despegamos la mirada de las cámaras, el miedo nos había paralizado. Lester, en cambio, seguía con la vista perdida, como viendo al vacío. 
 
    —¡Cierra la compuerta! —Xeper me soltó del brazo y me dio un empujón en la espalda. 
 
    Hice una serie de movimientos con la mano, y la entrada sobre las escaleras se materializó de la nada, sellando la cámara. 
 
    —Solo ganaremos unos minutos con eso —les dije, resignado a que no había escapatoria, estábamos encerrados en una cueva sin salida de emergencia. Mi mente se tranquilizó y comencé a pensar un poco más claro. Ahora sabíamos que las historias que investigó Conor eran cien por ciento reales, pero faltaba algo. En todas ellas se mencionaba la llegada del Titiritero antes de la invasión de la oscuridad. “¿Dónde está el dichoso personaje que controla las sombras? ¿Cambió su modo de operación?”, me preguntaba. 
 
    —Lo siento Ely, serás el sacrificado. Tenemos que arriesgarnos si queremos salvar al planeta —sentenció Kelzeth, afirmando con la cabeza mientras miraba a Xeper. Él personaje con cuerpo de bárbaro me tomó por la espalda e inmovilizó mis brazos. Poco a poco me empujaba hacia la puerta de M3, y yo por más que me resistía no lo hacía retroceder ni un centímetro. 
 
    —No… no… no… —repetía mientras veía el interior de mi invención como el sarcófago en el que descansarían mis restos. No había probado a M3 y en el fondo sabía que era muy probable que tuviera algún desperfecto. Había tantas cosas que podían salir mal. “Esto no me puede estar pasando, no puedo dejar solos a mis padres… a Jane… No tendré si quiera la oportunidad de despedirme y decirles cuánto los amo”. Un último empujón me mandó rodando hasta el fondo de M3, y al instante Kelzeth cerró la puerta. Mi destino se había sellado. 
 
    —¿Cuáles eran las coordenadas? —le preguntó ella a Xeper, y él le respondió una serie de números que no pude entender. Kelzeth tecleó en la pantalla de control y, antes de enviar el comando, se paró frente a la puerta de vidrio que nos separaba. 
 
    —¡Sáquenme de aquí! —gritaba enfurecido, golpeando la puerta con todas mis fuerzas, a sabiendas de que era irrompible.  
 
    Kelzeth tenía algo diferente, su sonrisa sobrada se había borrado, y en sus ojos creí notar destellos de compasión, incluso creí ver brillo en sus ojos tras una diminuta gota cristalina. 
 
    —Espero que regreses con vida de esta… —Fue lo que logré escuchar cuando sus labios se movieron en una trágica despedida.  
 
    Xeper estaba a un lado de ella, con el ceño fruncido y la boca como una línea. En el hueco que se formaba entre sus cuerpos, justo a sus espaldas, alcanzaba a ver el rostro de Lester. Él movió por fin su cabeza hacía donde yo me encontraba preso. Su mirada encontró mi mirada y me dejó frío. Mis golpes cesaron al ver que la boca de mi pequeño asistente se pintó una sonrisa que me congeló hasta los huesos. Era un gesto maligno bajo cualquier parámetro que se le midiera. Sus ojos comenzaron a iluminarse, mas no del brillo característico de unos ojos húmedos por las lágrimas; sino como los de alguien que acaba de obtener algo que había buscado por mucho tiempo.  
 
    La luz del interior de M3 se encendió, seguido de un sonido parecido al de una turbina eléctrica. La imagen que tenía frente a mí se comenzó a fragmentar. Tragué una saliva tan amarga, cuyo sabor se quedó impregnado en mi paladar tras no poder concebir palabra. Sentí mi cuerpo vibrar a toda velocidad hasta que salieron rayos blancos de él. Lo miré hacia bajo para ver cómo mi piel desaparecía lentamente, como  si estuviera hecha de arena y se la llevara el viento. Curiosamente no sentía dolor alguno, contrario a la idea que tenía de que cualquier persona que fuera teletransportada sufriría un dolor insoportable para cualquier humano, por lo cual debería ser sedado antes de entrar a la máquina. 
 
     Mis sentidos se desvanecían lentamente. Primero, escuché un zumbido agudo y segundos después éste desapareció junto con cualquier ruido. El olor a metal nuevo dejó de ser perceptible para mí. Y por supuesto, el tacto se esfumó al no tener manos, o cuerpo con qué sentir. Cuando mi lengua desapareció, el sentido del gusto se fue con ella. Finalmente se apagaron las luces, estaba ciego en un lugar sin referencia, en medio de la nada o del todo. Hasta el miedo y la desesperación me habían abandonado. Me sentía en total calma. Lo único que permanecía era yo, si eso no requería de tener un cuerpo. Lo único que no había desaparecido eran las dudas. “¿En dónde apareceré? ¿Apareceré?, ¿completo o como una cosa amorfa?”, me preguntaba sin tener respuesta. Comencé a caer en una especie de aletargamiento con el que no podía combatir. “Mamá, papá, Jane, los amo. Espero que estén bien”, pensé con el último ápice de conciencia hasta que ésta se apagó. 
 
    


 
   
  
 

 La Oscuridad Infinita 
 
      
 
      
 
      
 
    “¿Estoy vivo? ¿En dónde estoy? ¿Funcionó M3?”, pensaba a la par de que recuperaba control de mi cuerpo, o eso es lo que pensaba… Creía tener los ojos abiertos, pero solo había oscuridad y un prolongado silencio. Sentía cosquillas en las yemas de los dedos. Algo bueno, ya que no podía controlar mis brazos.  
 
    Tras un largo rato de parálisis, la sensación de mis dedos trepaba hasta mis hombros, devolviéndole el movimiento a mis extremidades superiores. Coloqué las palmas de mis manos contra el suelo, rugoso como roca, y que transmitía un frío imposible de combatir con el calor corporal. Pronto deseé no haber recuperado el tacto. Ahora temblaba sin parar, mis dientes superiores chocaban con los inferiores en sincronía. Poco a poco sentí las piernas, que apenas podía mover con dificultad. Traté de sentarme, apoyándome con los brazos, mas éstos se me doblaron como un par de delgadas ramas, y mi nuca terminó golpeando el suelo. El estruendo me hizo darme cuenta que también había recuperado el oído, pues, en donde fuera que me encontrara, no existía otro sonido que el de mi respiración, del que hasta ahora me había hecho consciente. 
 
    —¿En dónde estoy? —intenté gritar, pero solo obtuve un susurro. La garganta me dolía a tal grado de parecer que no lo usaba por siglos. Tragué saliva varias veces, y la fuerza de mis cuerdas vocales se restablecía con cada intento—. ¿En dónde estoy? —grité más de una vez, paseando mis ojos por la incógnita que era aquel lugar—. ¿Hay alguien aquí? —grité más fuerte. A juzgar por el eco de mis palabras, todo mi alrededor debía ser inmenso y vacío. 
 
     “¿Es este el castigo ejemplar al que se refería Xeper? Una celda de oscuridad en medio de la nada”, pensaba a medida que las lágrimas se me escapaban por el filo de mi ojo derecho. El ritmo de mi respiración aumentó hasta marearme; si hubiera podido ver mi alrededor, seguramente todo giraría en espiral. Pero no, era igual hacia cualquier lado que mirara. Podría estar dentro de una gigantesca habitación o en un espacio donde no pudiera moverme, pero daba igual, de ambas formas estaba en una prisión sin barrotes. “Debe haber una salida”. Intenté sentarme de nuevo, a lo que los brazos me temblaron, pero finalmente lo logré. Después las piernas imitaron la flaqueza de mis extremidades superiores y a base de voluntad me puse de pie. “Nunca contemplé el daño que pudiera causar la teletransportación en el cuerpo humano o… ¿La muerte?”.  
 
    Que estuviera muerto era igual de probable que estuviera vivo en cualquier parte del universo. Por un instante fugaz contemplé la idea de haber quedado inmortalizado en la historia marciana, en caso de que en aquel momento siguiera vivo. Pero de nada me servía saberlo, tenía que buscar una salida, no había nadie que me ayudara. Estaba solo en esa gran oscuridad de la que yo era el único que me podía rescatar.  
 
    Caminé en todas direcciones, a la velocidad de alguien que usa un bastón para moverse. Afortunadamente mis piernas recuperaban la fuerza con su uso. Tras lo que se sintieron horas de desesperación al caminar entre la nada y encontrar lo mismo: más nada, me tiré al piso y mi llanto se convirtió en bramidos. Las lágrimas eran de rabia. “Esto no me puede estar pasando a mí”, me repetía mientras daba puñetazos al piso hasta sentir los nudillos palpitar. Descubrí que la peor tortura para el ser humano no era el miedo, sino la incertidumbre; su madre. Lo que más me causaba sufrimiento en ese momento era no saber dónde estaba, cuánto tiempo había pasado desde que estuve en Marte, o peor aún… si algún día saldría de ahí, si volvería a ver la luz o… a mi familia. Los sollozos aumentaron hasta convertirse en aullidos. 
 
    “¿Estarán bien Jane y mis padres? Todo es culpa del estúpido Consejo, si no me hubieran hecho esto, yo me hubiera encargado de que estuviéramos a salvo. ¡Y también es culpa de Conor! ¿Por qué no me dijo que el Consejo sospechaba de lo que estaba haciendo? ¡Y también de Lester, el malagradecido fue quién guió a Xeper y a Kelzeth hasta mi escondite secreto, él era el único que lo conocía!”, pensaba, dándole vueltas a todo lo que me había llevado a aquella situación.  
 
    Reconstruí la escena en la cámara de mi máquina de teletransportación, recordando especialmente cómo la sonrisa de mi asistente se había iluminado antes de que M3 se echara a andar. Los vellos de mi piel formaron picos. Tal vez le habían ofrecido inmunidad a cambio de delatarme. Pero conocer el motivo de su gozo misterioso poco me importó en ese momento, tal vez lo había imaginado. Lo que sí importaba era que todo mundo me odiaba y ellos habían causado mi caída; demasiadas personas me habían puesto el pie para lograrlo. “Claro, es lo que siempre quisieron, verme fracasar. Me tenían envidia. Pobre de mí”.  
 
    Pasé tiempo indescifrable repartiendo culpa a todo quien me pasara por la cabeza. Sentí que habían sido días, pero lo extraño es que no sentía sueño, hambre o sed. A decir verdad, no había dormido un segundo desde que había despertado en aquel lugar, por más que lo había intentado, pensando que el aletargamiento aligeraría mi sufrimiento.  
 
    Mi rutina se convirtió en caminar entre la nada hasta que mi cuerpo no podía más, entonces me tiraba en el suelo a lamentarme y acumular rencor contra todos los culpables de mi trágico presente. Más de una vez me pasó por la mente terminar con mi vida para acabar con mi sufrimiento, pero, ¿cómo lo hacía? No podía morir de hambre, porque al parecer no tenía que comer para no sentir hambre; no podía tomar alguna clase de veneno o provocarme una herida mortal porque el lugar estaba vacío. Todo aquello me hizo creer que ya me encontraba en mejor vida, lo que aumentaba mi desesperación. No había escapatoria de aquello, tenía que resignarme.  
 
    Pero no me di por vencido en encontrar una salida y continué con mi rutina, por no sé cuánto tiempo. Hasta que un día, o mejor dicho, un momento, me di cuenta de que me encontraba en un lugar donde a la única persona que podía señalar era a mí mismo. Descubrí que nada ganaba con repartir la culpa. Recapitulé todo lo que me llevó a que me exiliaran de Marte, pero ahora haciéndome responsable de todo lo que me sucedió. Y fue ahí, en la más profunda oscuridad, donde tuve una gran revelación: “Yo soy el culpable de todo lo que me sucede. Soy único responsable de mis decisiones y estoy pagando las consecuencias. De nada me sirve en este momento hacerme la víctima cuando yo soy mi propio juez”. 
 
    —¡Todo es mi culpa, todo es mi culpa! —repetía entre llantos, tirado sobre el frío suelo. Y entonces, vi un resplandor a lo lejos que me ocasionó una ceguera momentánea. Entre cerré los ojos hasta que se acostumbraron de nuevo a la luz, aunque ésta fuera un punto a la distancia.  Me limpié las lágrimas, que me brotaban por un gozo incierto, y corrí hacia ese destello de esperanza. ¿Era aquella la luz al final del túnel de la que todo mundo hablaba después de morir? No me importaba dónde me encontrara, aquel vacío oscuro era mi presente y por fin algo había cambiado en él. Tomar responsabilidad de mis actos me había cambiado el panorama. 
 
    El ritmo de mis latidos aumentaba conforme se acortaba la distancia entre aquél destello y yo. La fuente de aquella luz era una especie de mirilla de puerta, pero esta estaba suspendida en la nada.  
 
    —¿Qué significa esto? —me pregunté en voz alta. 
 
    —Pensé que nunca dejarías de llorar y sentir lástima de ti mismo. Tardaste años en dar el primer paso para salir del abismo de lodo en el que te metiste —respondió una voz, que parecía raspar la garganta de su dueño con cada sonido, proveniente de la mirilla. 
 
    —¿En el que me metí?  
 
    —Vamos, ¿volverás a culpar a alguien más? Pensé que por fin habías crecido.  
 
    —Pues, Xeper… 
 
    —¿Me vas a decir que tú no eres el único responsable de tu presente? —me interrumpió. Sus palabras estaban cargadas de una energía que electrizaba mi ser, le devolvía vitalidad—. Vine porque creí ver potencial en ti, pero creo que me equivoque. Adiós…  
 
    La luz se difuminó. 
 
    —¡No, no, no! ¡Espera! —dije, dando vueltas alrededor de la mirilla, sintiendo el corazón a mil por hora—. Sí, yo soy el único culpable de estar aquí. —La luz recuperó su brillo al terminar de pronunciarlo. 
 
    —Y si te callas y dejas de buscar excusas a tu presente, tal vez también seas el responsable de salir de aquí. 
 
    —¿Salir de dónde? ¿Estoy vivo? —pregunté, asomando mi ojo por la mirilla, pero no podía distinguir nada; o la luz era muy intensa o mis ojos  estaban muy poco acostumbrados a ésta, después de no usarlos por tanto tiempo. 
 
    —Primero, dime quién eres. 
 
    —Soy el más grande inventor de Marte, aquel que voló de la Tierra en una nave espacial y regresó a liberar a su pueblo —respondí alzando el pecho,  tratando de impresionarlo y recordando lo bien que se sentía portar ese título. 
 
    —¿Estás seguro?  
 
    —Así es. 
 
    —¡Error! Esa respuesta es precisamente la que te ha traído hasta aquí. Yo no veo tu laboratorio, herramientas o inventos por ningún lado. —Escuche una risa burlona, parecida a la de un primate—. Tú no eres tu pasado. —dijo, y la luz se apagó de golpe. 
 
    —¿Qué?… No… ¡Vuelve! —grité.  
 
    Traté a súplicas de que ese alguien del otro lado volviera a encender su luz, pero nada funcionó. De nuevo estaba como en el comienzo: solo, en la oscuridad. “¿Qué hice mal? ¿Cómo podría saber él que yo era el mejor inventor de Marte si tal vez no conocía siquiera ese planeta? ¿Acaso se enojó porque pensó que le mentí? “, me pregunté más de una vez, sentado en medio de la nada.  
 
    No, no era que no me creyera, él había dicho que yo no era mi pasado, lo que quería decir que de alguna manera lo conocía. Sin embargo, ¿qué había querido decir con eso? Tal vez se enojó porque realmente todavía no era el mejor inventor, pero sin duda lo sería si regresaba con vida y todos vieran con sus ojos que había descubierto la tecnología de teletransportación de seres vivos y había hecho al humano una especie interplanetaria. Pero… eso no sería posible si en aquel momento ya había pasado a mejor vida y había fallado en mi invención. Se me hizo pedacitos el corazón de pensarlo, pero contemplar otras consecuencias peores de que eso fuera verdad invadieron mi mente: no volvería ver a Jane, a decirle que la amaba; al igual que a mis padres. Y hasta ese momento, volví a recordar la amenaza que había llegado a Marte. ¡Tenía que hacer algo, aunque fuera del más allá! 
 
    —¡Tengo que ayudar a mi familia! ¡Respóndeme, por favor!—dije, con el rostro humedecido por lágrimas amargas. 
 
    La mirilla se iluminó frente a mí y vi cómo se asomó un ojo dorado, que había pasado por alto la primera vez por estar concentrado en el resplandor de su alrededor. 
 
    —Quién necesita ayuda eres tú, ¿no lo ves? —dijo la misma voz de la primera vez. 
 
    —Sí, la necesito. Pero mi familia corre más peligro en este momento. 
 
    —No conozco cosa más peligrosa que no saber quién eres. Y tú eres un ejemplar destacable; hace tanto tiempo que no veía algo similar. 
 
    —No me entiendes… —La actitud de lo que fuera que me estuviera hablando comenzaba a desesperarme—. Marte, el planeta en donde vivo, fue atacado por una sombra que ha oscurecido y destruido civilizaciones enteras. Eso sucedió antes de que yo llegara a este lugar. 
 
    Hubo un silencio que me pareció eterno.  
 
    —¿Y de qué te sirve saber eso?  
 
    —¡Pues desde aquí no puedo ayudarles! 
 
    —¿Qué te dice que siguen vivos? ¿O que, de estarlo, no se puedan salvar solos? A fin de cuentas cada quién es un ser autónomo que por naturaleza ve por su supervivencia… Pero la graaan mayoría no siempre vela por su bienestar. 
 
    —¡Que soy el mejor inventor de Marte! Y antes de que me enviaran hacia acá, el Consejo del planeta pidió mi ayuda para reforzar la seguridad y yo me negué. Nunca pensé que mi familia estaría en riesgo. Soy ese alguien quien pudo evitar la desgracia y que decidió no hacer nada. 
 
    —Pfff… De nuevo con la misma tontería. 
 
    —¿Cuál tontería? 
 
    —Definir la persona que eres por tu pasado.  
 
    —¿Cómo? No entiendo. 
 
    —Solo presta atención a las palabras que salen de tu boca, ahí encontraras todas tus respuestas. No necesitas ser un genio para saberlo.  
 
    —¿Que soy ese alguien que decidió hacer nada para evitar la desgracia? 
 
    —Exacto. Esa persona dejó de existir en aquel momento en que dejó de poder evitarlo y tomó una decisión. Mírate, pareces una estatua inmóvil por el pasado que no puede cambiar, un ente petrificado al que le es imposible adoptar nuevas poses por la rigidez de las etiquetas que él mismo se carga, que definen lo que es y el potencial de lo que puede llegar a ser. —Escuché un largo suspiro—. Creo que no tienes el ADN necesario para convertirte en un Titán.  
 
    —¿Un Titán? Yo tampoco creo que puedas aumentar más mi estatura, ni siquiera con un rayo agrandador; mis padres no son gigantes. 
 
    —¿Quién te dijo que necesitaras que tus padres fueran gigantes? Ser un Titán no depende de la estatura de tu cuerpo, sino de lo grande que eres por dentro. Pero como dije, no tienes el ADN; me causa nauseas el simple hecho de escuchar tus razonamientos limitados por la ciencia.  
 
    —¿Y qué quieres que haga? 
 
    —Primero, que escuches mis palabras. ¿Acaso tengo que darte todo digerido? 
 
    —No… Ya entendí, no limitaré mis razonamientos —dije, torciendo los ojos—.Entonces dime, ¿qué es un Titán exactamente? ¿Por qué es la gran cosa convertirme en uno? 
 
    —Desde tu perspectiva, alguien que, entre muchas cosas, podría salvar a su familia o a un planeta entero si así se lo propusiera. Pero los muertos no pueden convertirse en Titanes… 
 
    —¿Qué? —El eco de mi grito se escuchó más fuerte que cualquier otro. El calor de mi cuerpo se esfumó y mi piel se puso tan blanca que creí que produciría su propia luz en aquella oscuridad. 
 
    —Tranquilo. —Se carcajeaba la voz del otro lado—. No en sentido literal. —Recuperé el aliento al escucharlo—. Vivir en el pasado, o estar ausente del presente por vivir en el futuro, es como estar muerto en vida. No hay diferencia entre un alma en pena y alguien que pierde el tiempo quejándose de lo que ya paso y no puede cambiar. O como un muerto viviente, que no desvía su mirada de las recompensas que cree le deparará el futuro, pero que a la vez lo deja inhabilitado de disfrutar de su entorno inmediato. 
 
    —¿Entonces estoy vivo? 
 
    —Si te refieres a que todavía necesitas oxígeno para sobrevivir, sí, lo estás. 
 
    —¿Y en dónde me encuentro? ¿Qué clase de prisión es esta? 
 
    —¿Prisión? Eso lo sabrás cuando me digas quién eres en realidad… si es que algún día lo haces. 
 
    —¡No puedo perder el tiempo con jueguitos! Necesito salvar a mi familia. ¡Ya te lo dije! 
 
    —Primero sálvate a ti mismo, y luego salvas a quién se te dé la gana. Dices que tu familia… no, tu planeta entero, corre riesgo de que una gran sombra arrastre consigo una tremenda oscuridad… Bueno, eso es incierto. De la única oscuridad que estás seguro que existe es de la en que te encuentras en este momento. Cuando tengas la respuesta a mi pregunta, llámame, pero no lo hagas en vano por una tercera vez, o  será la vencida. Dejaré de malgastar mi tiempo en alguien que no está listo para abrazar el camino del Titán. 
 
    —¿Pero…? 
 
    —Adiós —me interrumpió la voz que se extinguió al son de cada letra, y de nuevo toda luz proveniente de la mirilla se esfumó junto con aquel ojo violeta. 
 
    Reflexioné las palabras que acaba de escuchar. ¿Cómo me podía definir sin usar el presente o el futuro? Me sentía casi desnudo, únicamente cubierto por un manto transparente de luz ausente, y ese fue el medio con el que limpié mi ser de toda etiqueta para poder definirme desde cero, desde lo único que era en ese momento. Recordé mis momentos de infancia en Pueblo Burbuja, donde me sentía tan libre de etiquetas como en ese momento. 
 
    —¡Ya sé quién soy! —Mis pulmones se inflaron al máximo al pronunciarlo. 
 
    La mirilla apareció a mi espalda, seguida del resplandor y ojo juicioso a través de ésta. 
 
    —Espero que esta vez no sea una broma como las anteriores…  —dijo a regañadientes—. Te escucho. 
 
    —No soy el mejor inventor de Marte, estaba equivocado. Simplemente soy alguien que ama inventar cosas. 
 
    —Eso es… 
 
    —Soy alguien quien quiere salir de este lugar. 
 
    —Bien… 
 
    —Soy alguien que está empezando a recuperar la vida. 
 
    —Excelente. ¿Algo más? 
 
    —Soy alguien que aprende de sus errores y que quiere ser el protagonista de su vida. Alguien que quiere convertirse en un Titán.  
 
    Alrededor de la mirilla se iba dibujando, con cada respuesta, un rectángulo de mi alto, formado por un hilo de luz blanca. 
 
    —Alguien que ésta iniciando su camino para lograrlo —agregué. 
 
    La silueta se completó y una puerta blanca brilló e iluminó todo el lugar. Era un cuarto inmenso, tanto, que mi vista no alcanzaba a ver su fin en ninguna dirección; incluso el techo. Lo único que pude apreciar era un piso que aparentaba ser blanco, pero que estaba cubierto casi en su totalidad por lo que parecían manchas de suciedad entre tonos cafés y grises, algunas con forma de huellas y otras de manos distorsionadas al deslizarse contra la superficie.  
 
    La puerta se abrió, como invitándome a entrar. Di un paso a través del marco, cubriéndome los ojos con mi antebrazo. La luz inundaba el espacio. Di otro paso, luego dos más, y una mano peluda color violeta, que salía de la manga de una túnica de monje, se extendió hacia mí, haciéndome pegar un salto del susto. 
 
    —Por fin aprendiste que tú mismo eliges cómo te defines, aún si esas definiciones te empoderan o te limitan. Me llamo Vaynu, ¿tu nombre es…? 
 
    —Ely. —Agaché mi rostro para encontrarme con los ojos dorados de aquel ser, que no paraba de oscilar de arriba abajo sin despegar sus enormes pies del suelo— ¿Ahora sí me puedes decir qué es este lugar? 
 
    Vaynu me regaló una sonrisa y asintió con la cabeza, pero su semblante natural parecía alguien permanentemente enojado. Tenía el ceño ligeramente fruncido, solo lo suficiente para que toda mi atención se centrara en sus prominentes cejas, siempre arqueadas hacia abajo aunque su boca estuviera sonriendo. Sus ojos eran arrogantes, imponían un respeto especial, en su mayoría por la agresividad pasiva que transmitían. Parecía haber fuego dentro de ellos. 
 
    —Esta es la antesala de la Habitación de la Soledad, donde te encontrabas.  
 
    —Vaya que le hace honor a su nombre.  
 
    —La soledad es un gran regalo que lleva a las personas a tomar el protagonismo de su vida cuando se es aceptada, por las buenas o por las malas.  
 
    —Aunque sufrí mucho ahí dentro, tenía mucho miedo, debo aceptar que tienes razón. 
 
    —Quien le teme a la soledad, se teme a sí mismo. Es difícil ser nosotros la única persona a la que podemos apuntar en la habitación. 
 
    —Ni que lo digas… Pero, ¿te puedo hacer una sugerencia? 
 
    —¿Sí? 
 
    —Deberían limpiar el piso más seguido. Qué bueno que la oscuridad no me dejó verlo o no hubiera podido si quiera sentarme en él, menos acostarme.  
 
    —¡Excelente idea! Y como tú fuiste quien lo ensució, creo que es justo que seas quien lo deje brillando. 
 
    —¿Yo por qué? Soy un inventor, no un conserje. 
 
    —El piso está manchado por toda la basura interior que expulsaste, hasta quedar dentro de ti solo lo importante. ¿No te sientes más ligero? 
 
    —Sí, pero, ¿qué no tienen personal de limpieza en este lugar? 
 
    —No. Aquí, como en la vida, cada quien limpia su propio desastre, así que, ¡a trabajar!  
 
    Vaynu tronó sus alargados dedos e hizo aparecer una cubeta de madera y una esponja. En lugar de estirar la mano, me quede boquiabierto mirando a aquel mono de características humanas. Hacía tanto tiempo que no presenciaba magia frente a mis ojos, tanto que había dejado de creer en ella 
 
    —¿Quién eres? —pregunté. 
 
    —Alguien que te convertirá en un Titán, si estás dispuesto a sudar hasta la última gota trabajando en ello —dijo, dando vueltas a mi alrededor, inspeccionándome de pies a cabeza—. Tu físico también necesita algo de limpieza.  
 
    Tronó de nuevo sus dedos y a mis ropas mugrientas las sustituyeron una camisa de manta que me llegaba por debajo de la cintura y terminaba por debajo en forma de pico, y en su parte superior en una capucha de igual corte. Al pantalón blanco, o gris de tanta mugre acumulada, y que vestía, lo remplazó otro de la misma tela que mi camisa, pero en color negro. Hacía juego con los zapatos de cuero que llegaban hasta mis tobillos. Su suela era tan delgada que casi podía sentir el piso bajo mis pies. Por último, una banda blanca de tela rodeó mi cintura y la fijó al talle, sacándome un poco el aire. 
 
    —Ahora sí estás listo.  
 
    


 
   
  
 

 El Sol Interior 
 
      
 
      
 
    La imagen que tenía sobre mi cabeza me robó el aliento: cristales color turquesa pendían de la cavidad monumental en la que me encontraba, parecían de vértices afilados y brillaban con la misma intensidad del sol blanco debajo de ellos, tornando su luz en tonos azulados. Estaba hipnotizado por la extraña fusión del lujo de aquellas joyas y lo escueto de las paredes de la roca amarillenta. Me parecía increíble cómo estos dos materiales tan diferentes contrastaban con perfecta armonía. 
 
    Al romperse el encanto en el que había caído, mi mirada fue tomada rehén de aquel sol brillante, la joya de la corona. ¿Cómo era posible que no me estuviera quemado bajo sus efectos? Estaba realmente cerca del suelo, a la altura que deberían estar las nubes en la Tierra o en Marte. La temperatura de la cueva era perfecta gracias a él, pero su principal función parecía ser dotar de luz a la ciudad abandonada en la que me encontraba.  
 
    Vaynu me levantó la quijada, haciendo que mi boca se cerrara,  y recuperé la conciencia. 
 
    —¿Qué paso aquí? —le pregunté.  
 
    Mis ojos apuntaban a las edificaciones labradas en las paredes de roca, cuya decadencia contaban incontables historias. 
 
    —Un accidente del que no vale la pena hablar. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No quiero agitar las aguas de tu mente con historias que no te corresponden. —Vaynu comenzó a avanzar, brincando sobre su larga cola, usada como resorte. 
 
    —¡Vamos! No me dejes con la duda —le dije mientras lo seguía. 
 
    —La primera prueba es la más difícil para la mayoría. No entiendo por qué quieres batallar aún más. 
 
    —¿Cuál prueba? 
 
    —¿Creíste que convertirte en un Titán era tan fácil como rascarte el ombligo y echarte a dormir? ¿O que te leyera un libro y mágicamente sucediera? 
 
    —No… en realidad no había pensado en eso. 
 
    La majestuosidad del lugar con destellos de melancolía me habían mantenido inmerso en las maravillosas imágenes que captaban mis ojos. 
 
    —Pero no voy a poder con la curiosidad —agregué. 
 
    Vaynu me jaló con la fuerza digna de un primate y me dijo: 
 
    —Escúchame. No quieras pedir sin dar antes algo a cambio. Supera la primera prueba; si es que logras regresar, entonces te lo contaré —dijo, más ceñudo de lo que ya era natural en él, pero a la vez esbozando una media sonrisa. 
 
    —Sospecho que no me queda de otra, ¿cierto? 
 
    Su negación con la cabeza fue como un punto final, que acaté sin chistar, y no me quedó de otra que apaciguar mi curiosidad. 
 
    —Bueno, ¿qué tengo que hacer? —le pregunté mientras atravesábamos un corto túnel, del que cuyo final se vislumbraba una cavidad aún más grande que la anterior—. ¿Eres el único que vive aquí? —le dije al observar más fachadas inertes a lo lejos.  
 
    —Sí. —Vaynu ni siquiera se molestó en voltearme a ver al responderme. 
 
    —¿Por qué? ¿Cómo puedes soportar tanta soledad? 
 
    —Porque soy el responsable de estar solo. Soy el último de los seres que habitábamos y cuidábamos este lugar: el único sitio del universo donde ayudamos a despertar el Titán que cada uno de nosotros llevamos dentro. —Vaynu golpeó un par de veces mi corazón con la punta de su cola mientras caminaba delante de mí.   
 
    —No entiendo cómo terminaste en esta situación o cómo terminó esta ciudad desolada, si estaba llena de monos mágicos como tú. 
 
    Vayne soltó una risita muy aguda, como de lo que era: un chimpancé. 
 
    —Seguro que pensaste que mi magia solucionaría todos tus problemas con el movimiento de una varita; así nada más, sin esfuerzo. —Sonreí y encogí los hombros—. Sé que esto no será lo que quieres escuchar, pero no es nada más que la verdad. No te espera otra cosa que trabajo duro en ti mismo mientras estés aquí. Mi magia se limita a aparecer cosas con las que he tenido contacto.  
 
    —¿Puedes aparecer personas? —pregunté al recordar a M3 y pesar que la magia podía lograr cosas que a la ciencia le costaba tanto trabajo. 
 
    —No, me es imposible aparecer seres vivos y me cuesta mucho trabajo hacerlo con cosas más grandes que yo. 
 
    Apenas estaba por lanzar mi siguiente pregunta, cuando salimos del túnel y se abrió aquella enorme cavidad. El sol blanco también bañaba de luz de aquel espacio cuyas paredes se prolongaba por decenas de pisos hacia arriba. Pero en el centro del lugar se encontraba algo digno de nombrarse: una maravilla. 
 
    —¡Wow! —No pude evitar decir al observar la escalera colosal de piedra que, con un trazo en espiral, llegaba a un arco del mismo material en el que ésta se cortaba. Sus peldaños levitaban, sin tocarse unos con otros.  
 
    —Mi amigo, ese es tu pase de salida. —dijo, apuntando aquel objeto de piedra.  
 
    —¿Salida adónde? 
 
    —Adonde tú desees. 
 
    —¿Cómo? ¿Una escalera de diez huellas que lleva a un arco con nada al otro lado? —Fruncía el ceño mientras daba vueltas a su alrededor, tratando de descubrir algún clase de truco que ocultara esa escalera trunca. 
 
    —¿Te parece muy común un mono mágico, como tú me llamas, pero se te dificulta creer que esta escalera te lleve adónde quieras? 
 
    —Debo aceptar que esta escultura inconclusa es hermosa, pero no veo cómo me podría llevar hasta Marte. 
 
    —Mi amigo, no todo funciona bajo las leyes de la ciencia. Confía en mí, cuando te digo que te puede hacer llegar a Marte. 
 
    —¡Genial! Entonces ya atravesaré este arco. —Intenté salir corriendo y comenzar a subir, pero Vaynu me paró en seco con sus alargados dedos. 
 
    —¡Tranquilo! ¿Crees que es tan fácil subir cada peldaño? No se llama la Escalera del Titán nada más porque sí. Solo un verdadero Titán puede llegar a su final. 
 
    —A mí me parece una escalera normal… de no ser porque está trunca y sus peldaños flotan. ¿Qué le sucedió? Todo en este lugar está en ruinas. 
 
    El mono mágico movió la cabeza de un lado a otro con los ojos cerrados. 
 
    —La pregunta correcta es, ¿qué le sucederá? —Vaynu señalo con su uña amarillenta el arco de piedra—. Detrás de ese arco te espera una dura prueba que tendrás que superar para poder seguir subiendo. 
 
    —Pero es evidente que no hay nada después de él. —Me acerqué e inspeccioné con la mirada el objeto que sería mi salvación, según Vaynu… 
 
    —Hasta el Sol Interior. —dijo, apuntando a la majestuosa estrella blanca, en los más alto de la cueva. 
 
    —¿Qué? —Me quedé boquiabierto, mirando la esfera de luz sobre mi cabeza—. ¿Esos pocos escalones me llevarán hasta él? 
 
    —Paso a paso, como en todas las grandes cosas —dijo Vaynu entre risas que duraban lo que un suspiro, para luego regresar al rostro de seriedad—. Ya lo verás. 
 
    Ese arco de piedra no me parecía nada aterrador, como lo hacía sonar el mono mágico. Sin embargo, tenía que asegurarme de algo. No subestimaría una situación de nuevo. 
 
    —¿Qué pasa si fallo en alguna prueba? 
 
    —Eso dependerá de cada una. 
 
    Era la peor respuesta que podía haber recibido. La incertidumbre hizo que el miedo tocara mi puerta.  
 
    Vaynu se giró hacia mí y clavó sus grandes ojos dorados sobre los míos. Esbozó media sonrisa y me preguntó: 
 
    —¿Qué estás esperando? —dijo, indicando el arco con un movimiento de su cabeza. 
 
    —¿No me acompañarás? —inquirí, y me avergoncé de lo trémula que se había escuchado mi voz. 
 
    —Un Titán solo puede ser forjado por sí mismo. Yo únicamente te orientaré cuando sea necesario. 
 
    —¿Entonces sí estarás a mi lado? 
 
    —En esencia. —dijo Vaynu, jugando con su cola, que en ese instante movía como una cuerda para lazar. 
 
    Cuando mi pie aterrizó en el primer escalón, sentí que se movía como gelatina. ¿O era mi valor el que se tambaleaba? A pesar de dar un paso en vertical, el vértigo me causó nauseas. Entonces recordé mi infancia, el día que aprendí a utilizar mi armadura de valorium para embeberme de la sensación de poder lograr cualquier cosa, desvaneciendo la corrosiva duda.  
 
    —Mi familia. —Giré la cabeza hacia atrás, mirando a Vaynu—. No puedo irme sin saber cómo se encuentran. 
 
    —Saberlo en este momento no te ayudará de nada. Lo sabrás en el momento que te sea útil.   
 
    Su respuesta no me gustó, pero no tenía de otra. Subí el resto de los peldaños hasta quedar de frente al arco, que de cerca era más imponente que nunca, tal vez por su altura que quintuplicaba la mía. A través de él veía el fondo de la habitación como si su interior fuera de cristal transparente, pero luego comenzó a moverse como las olas en aguas bravas hasta formar un velo de niebla. Di un paso dentro de él y de pronto, el velo cubrió mis ojos y todo giró en espiral hasta hacerme perder referencia  de dónde me encontraba. Cuando el mundo dejó de dar vueltas, me encontraba en un lugar diferente a aquella caverna de cielo turquesa.  
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 Un Día Agridulce 
 
      
 
      
 
    “Llega hasta la bandera”, decía un cartel clavado en la verde pradera que tenía frente a mí. Mis pulmones se inflaban al máximo al respirar el dulce aroma de las flores que estaban por doquier. “¿A esto le llaman una prueba?”, giraba en derredor en busca del peligro que me había advertido Vaynu. Pero nada. El único presagio notable que encontré fueron las aves de colores radiantes que volaban en el cielo, privado de nubes, y cantaban melodías que me llenaban de paz. Era la típica escena de un cuento color de rosa. Ni siquiera el leve soplo que ondeaba la bandera a lo lejos estaba en mi contra. “Esto será pan comido”, me dije, riendo en mi interior.  
 
    Levanté mi rostro para contemplar la belleza de las aves y, entre la parvada, vi que algo descendía a gran velocidad directo a mi cabeza. ¿Era una gota de lluvia? No, era algo más grande. ¿Un ave que había dejado de volar? No, no tan grande, además su forma parecía amoldarse con el viento. Era algo amorfo. Ahora que estaba a unos metros, casi estaba seguro que era… No, no podía ser… ¡Tenía que moverme! Pero no fui lo suficientemente rápido para esquivarla. Me agaché antes de que me cayera en los ojos y sentí un ligero calor en la coronilla.  
 
    Pasé la mano por mi cabello. Mis dedos estaban pegajosos. Era excremento de pájaro. “Giuuu”, pensé, sintiendo el estómago en la garganta.  
 
    —¡Estúpido pajarraco! —grité al cielo, tratando de averiguar cuál de las decenas de aves había sido la culpable. 
 
    Justo abría la boca para lanzar otro insulto, cuando otro proyectil de excremento casi me cayó dentro de ella. Enfurecí contra el centenar de palomas que sobrevolaban mi cabeza. Corrí de un lado a otro con la mirada en el cielo, lanzándoles maldiciones como si ellas me entendieran, hasta que mi frente chocó con un espejo que, a pesar del fuerte golpe, no sufrió ni una fisura.  
 
    Observé mi reflejo mientras sobaba mi frente. Todavía tenía el ceño fruncido por mi enojo con las aves. Las arrugas de mi rostro eran tan pronunciadas, que me hacían parecer alguien del doble de mi edad. En lo alto de mi cabeza se escurría el excremento por mis cabellos. La imagen me pareció muy cómica. Solté una carcajada, pero mi “yo” del espejo no cambió su semblante enfurecido. “¿Qué significa esto?”, giré a mi alrededor en busca de respuestas, y lo que vi me robó un suspiro.  
 
    La pradera había cambiado. El camino entre la bandera y yo había sido cubierto por filosas espinas que nacían de una red de troncos entretejidos al azar. Se antojaba como un laberinto tridimensional que castigaría mi piel en cualquier movimiento en falso. “¿Qué es esto? ¿Ahora qué voy a hacer?”, me pregunté en voz alta.  
 
    —¡Bravo! —dijo una voz conocida, con dejes de sarcasmo en su tono—. Alteraste tu estado de tranquilidad por una simple paloma, pasando a uno de enojo como un niño que no controla sus emociones. 
 
    Vaynu apareció flotando frente a mí, pero no era exactamente él, sino una versión de él, una silueta formada de rayos de luz violet.  
 
    —No fue una simple paloma. ¡Ve esto! —le dije, inclinando mi cabeza. 
 
    —¿Excremento de pájaro? ¿A eso tan pequeño e insignificante le diste el poder para arruinar tu camino a la meta? —La silueta del mono mágico negaba con la cabeza. 
 
    —¿Cómo querías que no me enojara? Es normal que actúe así. 
 
    —¿Normal para quién? —Vaynu se recostó de lado y recargó su cabeza en una de sus manos, como flotando en una cama invisible. 
 
    —Para mí.  
 
    —Eso no fue actuar, fue reaccionar. Has enseñado a tu mente a caer en enojo o furia en cuanto sucede algo inesperado para ti, algo que no salga como lo planeas; aunque sea en lo más mínimo, como esas pobres aves que has tratado de apedrear. 
 
    —Así soy yo —le dije, cruzándome de brazos.  
 
    —Si no estás dispuesto a cambiar, entonces tus resultados seguirán siendo los mismos, y lo más probable es que tu camino se dificulte cada vez más. Esto —dijo Vaynu, apuntando con su cola el laberinto de espinas—, es solo una probadita de ello. Pero creo que no te gusta experimentar en cabeza ajena; quería ahorrarte horas de sufrimiento y tiempo perdido. ¡Adiós! 
 
    —¡Espera! —Traté de aferrarme a la silueta de Vaynu y me fui de bruces hasta el suelo; traspasé los rayos de luz como a un holograma.  
 
    Las palabras del que ahora se había convertido en mi guía me hicieron recordar el aprendizaje que había tenido a través de la ropa parlanchina que había confeccionado mi abuela: en la vida solo hay dos formas de aprender, por sufrimiento o por entendimiento. Y de tomar la primera opción, ésta se encargará de que sufras lo necesario hasta que entiendas, o el sufrimiento será cada vez más fuerte, llevándote incluso a que toques fondo y no te quede de otra. Tal vez aquel cuarto donde había despertado, la Habitación de la Soledad, era el fondo que había tocado después de hacer las cosas mal tantas veces en Marte. Por lo menos había aprendido algo de todo eso. 
 
    —¡Haré caso a lo que me dices! —grité, levantándome poco a poco; el cuerpo me palpitaba, sobre todo la punta de mi nariz—. Pero, sigo sin entender cómo querías que actuara.  
 
    La silueta de rayos se materializó en el viento, voló hacia mí y apuntó mi pecho con su cola.  
 
    —Yo no quiero que actúes de ninguna manera, nunca te diría qué hacer. Soy un guía, no un dictador —dijo Vaynu. 
 
    —Quién te entiende… ¿entonces? —pregunté, girando los ojos hacia arriba. 
 
    —Siempre tienes más de una manera de actuar, no importan las circunstancias. Y tu elección está determinada por el estado emocional que te encuentres en ese momento. La calidad de tus acciones la determina el estado en el que tomes tus decisiones. 
 
    —¿O sea que siempre hay más de una cosa que puedo hacer? 
 
    —La mayoría de las veces; siempre hay más de una actitud que podemos asumir bajo las cosas que nos suceden. 
 
    —¿Cómo? ¿Pude haber evitado que el pájaro no hiciera sus necesidades sobre mí? —pregunté a expensas de parecer un bobo, pero había aprendido a que ninguna pregunta era absurda si la respuesta ayudaba a mi entendimiento.  
 
    El mono mágico cerró los ojos y negó con su cabeza. Incluso aunque su semblante era formado por rayos, pude notar la decepción a través de ellos.  
 
    —Mira, por ejemplo, cuando el ave hizo sus necesidades en el aire y cayó sobre tu cabeza, porque no creo que haya sido algo premeditado, ninguna paloma tiene tan buena puntería. —Vaynu soltó una carcajada de chimpancé—. Hubo varias maneras de actuar en esa situación, pero antes pudiste haber adoptado actitudes diferentes que determinarían lo que hicieras finalmente. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Cómo cuáles? 
 
    —Pues, cuando sentiste el caluroso regalo en tu cabeza, en lugar de enfurecerte al instante, pudiste haberlo tomado como algo chistoso que solo sucede en una comedia. Pero si tu control emocional no te alcanzaba para tanto, pudiste haber hecho lo más fácil: actuar de forma neutral. Haber pensado: “sucedió”, sin hacer historias en tu cabeza de que aquellas aves maléficas querían arruinarte el día y que disfrutaban de tu sufrimiento —dijo Vaynu en su tono rasposo de garganta. Y yo, por más que apreté los labios, solté una carcajada por lo tonto que sonaba lo de las aves maléficas, al mismo tiempo de que me avergonzaba de haber creado una historia similar cuando todo sucedió—. Pobres aves, seguro que lo único que hacían era volar en busca de comida y alguna tuvo que hacer sus necesidades cuando ya no pudo aguantar más. 
 
    —Tienes razón —respondí, asimilando lo sucedido.  
 
    —Entonces si hubieras adoptado la primera actitud, o estado, como me gusta llamarlo, y te hubieras reído de tu situación, esa risa también habría embellecido tu día. Y de haber adoptado la neutralidad, simplemente hubieras pensado: “me cayó excremento de pájaro en la cabeza”, y se me ocurren dos opciones: habértelo quitado con los dedos y después limpiado con el pasto, o incluso ignorado y dejar que se te secara en la cabeza. A final de cuentas ¿quién más te iba a ver? 
 
    —Pero reaccioné de manera automática… —dije, soltando un largo suspiro mientras recapitulaba todas las veces que había enfurecido de esa forma en mi pasado, incluso ante el mínimo percance. 
 
    —Sí. Qué mal que hayas dificultado tu camino y no aprendieras a controlar tus estados emocionales antes.  
 
    —Pues sí —dije, clavando la cabeza en el suelo.  
 
    —¡Parece que no me has escuchado! Ponlo en práctica de una vez. Mírate, llorando por lo que ya no puedes cambiar, dándote lástima a ti mismo. Eso nunca le ha servido, ni le servirá, a nadie. 
 
    “¿A qué se refiere este mono loco?”, me pregunté, levantando la mirada hasta chocar con la suya. Me pregunté en qué estado me encontraba en ese preciso instante. “Estoy en un estado de lamento por haber llenado de espinas mi camino. ¿Qué otra actitud puedo tomar ante lo que me acaba de suceder?”. Amplié mi perspectiva e hice un lado el camino de espinas; había obtenido un regalo más grande que mi supuesta desgracia: había aprendido acerca de los estados de ánimo. Sonreí a Vaynu y le dije: 
 
    —Me siento agradecido porque todos los imprevistos me llevaron a aprender que siempre tenemos más de una actitud que tomar ante cualquier situación. 
 
    —¡Bravo! Estado de gracia, ese nunca falla. Bueno, ya que conoces cómo funciona este lugar te dejaré.  
 
    —¡Espera! Hay algo más. 
 
    —Dime rápido, que me suenan las tripas.  
 
    —¿A los monos de luz les da hambre? 
 
    —Claro que no. —Vaynu soltó una risita—. Pero a mí sí, yo sigo estando al pie de la Escalera del Titán. ¿Eso era lo que me querías decir? Mi tiempo es muy valioso. 
 
    —No. Mi pregunta era, ¿quién o qué es él? —Señalé el espejo que todavía tenía capturado mi reflejo con expresión de enojo. 
 
    —¡Ah, él! —Voló hasta donde se encontraba mi doble—. Este es el Espejo del Yo Dominante, refleja el estado en el que tomas normalmente tus decisiones, para que puedas contrastarlas cuando hagas un cambio en ti.  
 
    —Sería muy útil tener un espejo de mano que pudiera llevarlo a todos lados.  
 
    —Mmm… —Vaynu se llevó un dedo a los labios—. Interesante idea. Ahora veo por qué te gusta inventar cosas, tienes talento. Solo por eso te obsequiaré algo. —Hizo unos movimientos extraños con sus dedos, y entre ellos empezó a formarse un espejo de mano, justo como el que tenía en mente; pero éste era formado por rayos de luz, como la imagen de mi guía—. Aquí tienes, este espejo no es el del Yo Dominante, pero te permitirá ver como actuaría tu “yo” que vive en el enojo, la ira, el estrés y la frustración perpetua; para que puedas ver qué tanto vas mejorando con tu manejo de estados —dijo, poniendo el espejo en mi mano.  
 
    El espejo se sentía con un peso ligero, como si fuera real, pero a la vez tan frágil que un soplido podía desvanecerlo. 
 
    —¡Gracias! Con él mi vida será más fácil. 
 
    —Tu vida en esta prueba, querrás decir. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Sí, este objeto únicamente existirá aquí. Justo como la imagen que estás viendo de mí en este momento. Pero si aprendes bien cómo funciona, y claro, si logras salir de esta prueba, podrás invocar este espejo en tu mente cada vez que lo desees.  
 
    Por un segundo contemplé hacer un pequeño berrinche por no poder llevármelo, pero puse en práctica lo aprendido y desistí de hacer un desplante infantil.  
 
    —¡Gracias por la ayuda! 
 
    —La mejor forma de agradecerme es saliendo de aquí. Un último consejo, recuerda enfocarte en lo que quieres, en lugar de lo que temes. Tu realidad se forma a partir de las cosas en las que estás enfocado. ¡Ahora, a trabajar! —dijo Vaynu, a lo que su imagen se evaporó.  
 
    Tragué una gran bocanada de aire y me puse de frente a la bandera cuya asta sobrepasaba los obstáculos de mi camino. “Llegaré hasta allá”, dije en mi mente, y me introduje entre los cientos de brazos vegetales, forrados de espinas tan largas como mis dedos, del laberinto. Caminé a la velocidad de un caracol, cuidando de no rozar las navajas que había por doquier. Tuve que pasar en cuclillas por algunos lugares, gateando por otros y hasta pecho a tierra en donde el camino se cerraba. Entre los huecos veía la bandera ondear cada vez más cerca. “¡Casi te alcanzo!” pensé, y aumenté mi velocidad.  
 
    Tras unos minutos de avanzar por el intrincado sendero, me sentía como pez en el agua, y cuando menos lo esperé, levanté la cabeza más de lo debido. Cerré los ojos por el dolor. Sentía un líquido caliente bajar por mi nuca, y mis dedos comprobaron lo esperado. Era sangre. Un movimiento involuntario hizo que moviera el brazo de más, y una espina desgarró la manga de mi camisa, seguida de mi piel. Fruncí el ceño y arrugué la frente. “Soy un estúpido”. Había reaccionado de nuevo en lugar de actuar.  
 
    Saqué el espejo que Vaynu me había regalado y observe su reflejo. Mi “yo” del espejo había reaccionado de la misma manera. “No he mejorado en lo absoluto”, pensé con la cabeza hundida en el suelo. Entonces, un trueno me estremeció. Una gota se deslizó por mi frente, y después otra, y otra y otra, hasta convertirse en un diluvio. Negué con la cabeza. “De nuevo he hecho más difícil mi camino”, me lamentaba, y mi reflejo actuaba como tal. Lo observé hasta caer en la cuenta de que había pasado del enojo al lamento de nuevo. En el césped se formaron lagunas. “Genial, como si necesitara algo más. Ahora mi ropa está mojada y arruinada…”, pensé por instinto. “¡No, de nuevo!”.  
 
    El ambiente me cobró factura otra vez. Las ramas con espinas cerraron más su tejido hasta dejarme sin salida. En los huecos más grandes apenas cabía un dedo. Estuve a punto de lamentarme y volver a caer en otro estado desfavorable para mi meta, pero lo detuve a tiempo. “Pasó. ¿Ahora qué puedo hacer?”, pensé, observando la prisión vegetal en la que estaba encerrado. Miré el espejo y mi reflejo hervía en cólera, moviéndose de un lado a otro mientras las espinas se le clavaban por todo el cuerpo; líneas finas de sangre recorrían su rostro y su ropa se hacía jirones, a la vez que gritaba maldiciones a diestra y siniestra, como si eso le fuera abrir paso entre los obstáculos. Por fin estaba actuando desde un estado diferente a mi reflejo. “¡Eso es! Ya no puedo pasar entre las ramas, pero debo buscar la manera de abrirme paso”.  
 
    El problema era que no tenía a la mano unas tijeras de jardinería, una sierra o una filosa espada para cortar las ramas. Pero ese no era el mayor problema, en ese momento una segunda capa de dificultad se formó bajo mis pies. El diluvio convertía el suelo en algo inestable, como un pantano en el que mis tobillos ya estaban sumergidos. Tenía que pensar rápido, y sobre todo pensar afuera de los límites. En ese momento, las palabras de Vaynu aterrizaron en mi cabeza: “recuerda enfocarte en lo que quieres, en lugar de lo que temes”. ¿Qué quería lograr en ese momento? Lo inmediato era salir del charco que me tragaba. Guardé la calma y recapacité que el miedo a las espinas me había impedido pensar en otra cosa que evitar el filo. Ahora tenía una idea, la misma jaula que me oprimía era la que me salvaría de morir ahogado.  
 
    Estiré los brazos hasta rozar las ramas sobre mi cabeza con las yemas de mis dedos. Calculé la intersección en las ramas, justo donde mis manos no tocarían las espinas. Tomé impulso en el agua espesa para quedar colgado del delgado travesaño natural que tenía sobre mí. Contaba con una sola oportunidad, si brincaba y caía, lo haría con más fuerza que antes y me llevaría a tocar el fondo del pantano. El miedo trató de susurrarme al oído, pero pensé que ya me preocuparía por lo que sucedería, y más bien me enfoqué en lo que quería en ese preciso momento: quedar colgado de la rama. 
 
    Mis rodillas se doblaron ligeramente y empuje el líquido espeso por debajo de mis pies. Brinqué. Me elevé como lo había imaginado y vi pasar ese momento en cámara lenta. Mis dedos se acomodaron en posición perfecta y cada uno aterrizó en las superficies combadas de la rama. Jalé con toda mi fuerza y mis bíceps se hincharon por el esfuerzo, pero finalmente mis pies fueron liberados. “Estuvo cerca”, suspire al sentir en los costados de mis dedos acariciar las espinas.  
 
    Bajé pie por pie sobre el suelo pantanoso, esperando no volver a hundirme tan rápido. Tomé un respiro fugaz. “Por lo menos gané un poco de tiempo”. Ahora mi objetivo era abrirme paso entre las ramas. Discernía cuál sería la mejor estrategia, cuando sentí algo extraño en mis dedos. Estaban pegajosos, como cuando se toma con la mano una paleta de caramelo ya lamida. Y mi comparación no estaba muy herrada, cuando miré las puntas de mis dedos estaban pintadas del mismo verde que las ramas. “¿Será que…?”. 
 
    Me acerqué a la rama que tenía enfrente. Tomé una de las espinas, la quebré como a un caramelo y le di una mordida. Mi teoría era cierta, todo el tiempo había estado en un laberinto de caramelo. ¡Eso era! Traté de romper las ramas, pero éstas eran demasiado gruesas. Así que no me quedaba de otra. Limpié los picos de una y le pegué una mordida. Ésta se disolvió al contacto con mi saliva, como si se tratara de un algodón de azúcar color verde, que caía al suelo húmedo, en el que desaparecía. “A veces tememos más a lo que representan las cosas que al verdadero peligro que implican”, reflexioné. 
 
    En el resto del trayecto me comporté como un niño, abriendo mi dulce camino a mordidas hasta salir del laberinto, de nuevo a pradera abierta. Tomé el espejo y observé cómo mi “yo” seguía estancado en la misma prisión de espinas, pero el agua ya le llegaba al cuello, mientras él no dejaba de renegar de lo injusta que era la prueba y que debieron de haberle explicado las reglas desde el principio. Entre más renegaba, en lugar de actuar, más rápido se hundía. Cuando lo único que quedó a la vista de mi espejo fue la coronilla de mi “yo” en el reflejo, lo guardé en mi bolsillo.  
 
    Había aprendido que renegar de lo que nos sucede en la vida, de lo que no tenemos control, es algo inútil. Únicamente hace que nos hundamos en un pantano de emociones que actúan en contra nuestra.  
 
    Ahora, unos cuantos pasos era lo que me separaban de la ondeante bandera. Me alegré de tener el camino despejado de nuevo. Eché a correr con una sonrisa en el rostro y, justo en la primer zancada, algo me tiró del pie, zarandeando mi tobillo contra el piso. Miré hacia mi espalda. “¿Qué es esto?”, pensé en voz alta. Una pequeño monstruo de barro, del tamaño de un balón, se arrastraba sobre mi pierna. Abría y cerraba su boca, una cavidad en donde se formaban dientes con la viscosa sustancia que no se desprendía de sus labios. Gritaba palabras que no entendía, pero sonaban como rugidos de león que demolían mi valor con su potente vibración. El monstruo no tenía pies, pero si unas manos deformes, que se sentían gélidas al tacto, incluso a través de mi ropa. Un segundo ser brotaba frente a mí, en donde la tierra había sacado burbujas cafés y había estallado. El trayecto entre la bandera y yo se llenó de burbujas, que se convertirían en un ejército de monstruos de barro en unos segundos. “Estoy entre la espada y la pared”, pensé, a la vez que me resistía a caer en un estado de miedo o desesperación. 
 
    Tenía un monstruo de lodo, que crecía cada vez más, subiendo por mi pierna, y otro grupo de criaturas similares por brotar frente a mí. “¿Cómo puedo salir de esta situación?”. La respuesta no llegaba y el monigote que obstaculizaba mi camino casi me alcanzaba de tamaño. Los pequeños monstruos de enfrente chillaban al salir de la tierra. “Un momento” pensé, esbozando una sonrisa. “¿Por qué les temo? ¿Qué me pueden hacer, aparte de ensuciar mi ropa y retrasar mi llegada a la meta?”.  
 
    Reí a carcajadas, como niño, al imaginar que los rugidos del monstruo sonaban como trompetas de payaso. Lo ojos del monstruo que llevaba a rastras, un par de vacíos, se hicieron una raya. Las pequeñas criaturas frente a mí se miraban unas a otras, parecía que se preguntaba qué me parecía tan gracioso. Fruncieron el ceño y cargaron contra mí, aumentando con cada uno de sus chillidos la velocidad de mis latidos. Lo que me parecía tan divertido era haber pensado que estaba entre la espada y la pared, pero me había preguntado: ¿Y si la espada era de chocolate, así como la pared había resultado ser de caramelo?  
 
    Decenas de monstruos de lodo se colgaron de mi cuerpo, y mis carcajadas aumentaron. Lo único que me producían eran cosquillas por todo mi cuerpo; además de impedirme avanzar más rápido que una tortuga. Tomé una de las criaturas pequeñas, que todavía cabía en mi mano, y le di una mordida. Sabía deliciosa, siempre había amado el chocolate. Devoraba todo monstruo de chocolate que me quedaba al alcancé. Y pensar que momentos antes me habían aterrorizado… 
 
     Terminé con el rostro pintado de café y con el cinturón a punto de reventar, pero había acabado con todos. La última parte de la prueba me había dejado con el estómago lleno y con una gran lección: No debemos dejar crecer a ningún monstruo, incluso aunque sean de delicioso chocolate, o después serán más difíciles de manejar. Tenemos que acabarlos por completo cuando aún son pequeños y digeribles. De lo contrario, corremos el riesgo de terminar obesos por comer monstruos gigantes. O en el peor de los casos, nunca acabar con ellos, únicamente logrando aumentar la circunferencia de nuestra cintura. Esos monstruos podrían acompañarnos de por vida.    
 
    Corrí hasta la bandera. Al tocar su asta terminé en el piso de roca, justo debajo del arco en el que había entrado. El Sol de Diamante iluminaba el espacio. El escalón trunco, donde me encontraba, comenzó a vibrar y me quedé inmóvil. De su filo nació otro escalón, que se despegó de éste, siguiendo el trazo en espiral. Otras diez huellas surgieron, una tras otra, en la misma secuencia. En el último escalón dos columnas se desprendieron a sus extremos, creciendo hacia el cielo de cristales turquesa. Cuando las columnas alcanzaron el doble de mi altura, se curvearon hacia adentro y se fusionaron en una sola pieza, tocándose en el centro y formando un dintel. Un nuevo arco se formó metros arriba del suelo de la caverna.  
 
    —Has alcanzado la Primera Maestría del Titán: Maestría Emocional. Casi todas nuestras acciones están orientadas a cambiar la forma en que nos sentimos. Cuando aprendes a controlar tus estados emocionales, en lugar de caer en ellos por reacción, tomarás control real de tus decisiones. Lo pudiste comprobar al ver las formas tan diferentes en que tú terminaste y cómo terminó tu “yo” del espejo. La diferencia entre actuar de manera torpe o brillante se basa en cómo te sientes en cada momento —dijo Vaynu al aterrizar de un gran salto en la cúspide del nuevo arco—. Tu siguiente prueba te espera. Por cierto… bonita cicatriz. —Señaló mi rostro con la punta de su cola. 
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 ¿Dulce o Amargo? 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Qué pasó ahí? —pregunté a Vaynu, todavía mareado, sintiendo que acababa de despertar del sueño más chiflado que había tenido.  
 
    Inspeccioné mi rostro hasta que sentí un ligero relieve que atravesaba mi pómulo en vertical. Debía ser la cicatriz a la que él se había referido.  
 
    —¡Bravo! Parece que sí tienes un poco de madera de Titán. 
 
    El mono violeta aplaudía sin parar, produciendo un eco que duraba años en apagarse por completo; se proyectaba hasta el último rincón del cielo de cristales turquesa que pendían sobre nosotros. 
 
    —No lo entiendo… —dije, todavía desorientado. 
 
    —¿Qué no entiendes? 
 
    —¿Lo que vivía en la prueba era real? 
 
    —Tan real como esta cicatriz —dijo, señalando con su cola el costado derecho de mi ojo.  
 
    Pasé mis dedos sobre ella, una delgada línea que se sentía del ancho de un cabello, a juzgar por lo que me contaba mi sentido del tacto. 
 
    —Era real mientras lo vivías —agregó Vaynu—. ¿Por qué lo dudabas? 
 
    —Porque afuera, en la vida real, las espinas no son de caramelo ni las ramas de algodón. 
 
    Vaynu dibujó media sonrisa, que contrastaba con sus ojos en los que se notaba el fuego, que ahora sabía eran la energía en exceso que el mono imprimía en cada palabra y movimiento.  
 
    —Tal vez en la mayoría de los lugares del universo no es así, y las espinas hieren, pero habrás aprendido que los obstáculos son tan amargos o dulces como tú los idealices. 
 
    —Cierto, pero, a pesar de ser dulces, causan heridas. —Señalé mi nueva cicatriz—. No me di cuenta de que una espina me había cortado, hasta que me lo dijiste. 
 
    —Dije que los obstáculos podías hacerlos dulces, afrontarlos con la mejor actitud, mas no dije que fueran inofensivos. Pero si siempre caminas con una nube oscura sobre tu cabeza, cualquier problema que se te presente te parecerá una tormenta difícil de librar.  
 
      
 
    Guardé silencio mientras reflexionaba en las palabras del mono. Pero una palpitación en mi mejilla venció la atención de mis pensamientos.  
 
    —Pensé que lo que me sucediera dentro de la prueba no me afectaría aquí —dije, acariciando mi cicatriz, pensando qué tan feo me vería.   
 
    —No te preocupes, a las chicas les gustan las heridas de guerra. Puedes ponerte a llorar por tu nueva cicatriz porque no te guste o te hace lucir horrible, pero lamentarte no te la quitará, por muchas lágrimas que derrames.  
 
    Sonreí, y esa ligera preocupación desapareció. Miré las antiguas edificaciones incrustadas en las paredes de roca, ahora desde más arriba en la escalera. Traté de imaginar cómo era la vida cuando aquella cueva gigante estaba habitada por monos de colores; lo que me hizo recordar algo. 
 
    —Me prometiste que me contarías cuál fue el terrible accidente que dejó despoblado este lugar. 
 
    Creí ver que el rostro de Vaynu perdió su expresión de invencibilidad por un instante; las comisuras de sus abultados labios se arquearon hacia abajo. Vaynu descendió del arco y se ocultó tras el pilar de piedra. Se mantuvo en silencio por unos segundos, y salió de su escondite con la mirada rayando el suelo. Conocía el lenguaje de sus ojos, hablaban de una gran carga que le llevaba remordiendo la conciencia aún más fuerte que la misma soledad. 
 
    —Hace ya casi un siglo que mis pensamientos son lo único que se escucha en la Caverna del Sol Interior. —Vaynu enmudeció, su semblante poderoso que lo caracterizaba se marchitó—. Un siglo desde que cometí el error de tratar de enseñarle el camino del Titán a un alumno que no estaba preparado todavía. 
 
    Vaynu soltó un suspiró que llegó hasta la cavidad más remota de aquella caverna. Guardé el silencio necesario para que cualquier cosa que estuviera sucediendo en su interior se asentara. De pronto, mi guía me dedicó una sorpresiva sonrisa; ese cambio fue como el día y la noche, como si nunca hubiera probado la tristeza. 
 
    —Es hora de que continúes con tu ascenso —agregó.  
 
    —Pero quiero escuchar el resto de la historia. 
 
    —Entonces decide si quieres eso o salir de aquí. Los escalones no son eternos y no tardarán en derrumbarse si no atraviesas el siguiente arco. 
 
    —¿Prometes seguirme contando la historia cuando salga de la siguiente prueba? 
 
    —Lo haré, si llegas a salir.  
 
    Asentí con la cabeza y de un salto atravesé la puerta a mi siguiente reto, antes de que la duda me hiciera titubear.   
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 La Pista de las Facturas Anticipadas 
 
      
 
      
 
      
 
    Sentí mi rostro cortado por una cuchilla de viento, cuando el bólido que pasó rozando mi costado atravesó la bandera a cuadros. El lugar donde me encontraba hablaba de una sola cosa: velocidad, algo de lo que no podía evitar que mi corazón se contagiara. El sonido que reinaba el lugar era como el zumbido de un insecto que se difumina conforme se aleja. Una decena de vehículos, que parecían competir cara a cara, adornaban el largo de la pista de carreras, como peces en un río. Las estelas de luz que dejaban al pasar hablaban de las altas velocidades que alcanzaban en aquel circuito, cuyas curvas la hacían asimilarse a la de la más temible montaña rusa; así como lo imposible que era descifrar su forma exacta cuando duraban menos de un respiro en pasar frente a mí, y luego desaparecer en el siguiente cambio de rumbo. Lo único de lo que estaba seguro era que los vehículos se deslizaban como mantequilla en una superficie ardiendo.  
 
    Los carriles flotaban en medio del espacio, uno sin estrellas ni luz. La única iluminación que había era la de la misma pista hecha de un cuarzo translucido y brillante, y la que generaban los objetos en movimiento sobre ella. 
 
    No había terminado de preguntarme: ¿qué hago aquí?, cuando una combinación entre auto y motocicleta, de líneas tan orgánicas, que si quiera en Marte había visto, derrapó al ras de mis pies. Pegué un brinco por instinto, mientras un suspiro se llevó mi aliento. Había estado tan cerca de quedarme sin piernas.  
 
    De la superficie sólida del bólido de carreras se empezó a desprender una silueta humana, como si hubiera estado fundida con el vehículo. Una sustancia elástica los unía uno al otro, dejando hebras de una gelatina transparente cada vez más tensas a medida que el piloto descendía. Su figura alta e imponente resaltaba por el traje blanco ceñido al cuerpo, que lo cubría de pies a cuello. Un casco protegía su identidad. Tenía microperforaciones en donde suponía deberían estar los ojos del ser de impecable físico y perfecta anatomía que se acercaba hacia mí. Su vehículo se redujo a una esfera que aterrizó en la mano de su piloto en un destello.  
 
    —¿Quién eres? —le dije, retrocediendo un pie a la vez. 
 
    El piloto no respondió, y comencé a sospechar que aunque él quisiera, su casco no se lo permitiría. Después de observarlo más de cerca, me empecé a preguntar si aquel era un traje o si había nacido con esa apariencia; listo para elevar el ritmo de su corazón al son de la pista. 
 
    Cerró el puño, que también estaba cubierto de blanco, y lo llevó al viento. Entre sus dedos se filtraban hilos de luz dorada, bañando su traje de un poco de color. Miré a mi alrededor, presa del pánico al pensar que en cualquier momento soltaría un primer golpe contra mí. Pero no había a donde huir. Si corría, moriría aplastado por los vehículos a toda velocidad. Me armé de valor y fijé mis pies en su lugar. El piloto dio otro paso más hacia mí. Tragué saliva, pero me mantuve firme. Acercó su puño a mi pecho y lo abrió. En su mano reposaba una esfera dorada, igual a la que se había convertido su vehículo al descender de él.  
 
    Titubeé en tomarlo, no sabía si era un regalo o una trampa que me apresaría en aquella pista. El piloto asintió con la cabeza, al mismo tiempo que agitaba su mano extendida. Cerré los ojos y tomé la esfera, esperando lo peor. Se sentía como una bola metálica, común y corriente, pero había algo extraño en ella. Mi mano vibraba al compás de su movimiento, sin embargo, ante mi vista se mostraba estática como una roca. ¿Qué se suponía que debía hacer con ella? ¿Tenía que convertirla en un vehículo como los que corrían por la pista? ¿Cómo? 
 
    —¿Qué quieres que haga con esto? —pregunté, inspeccionando la esfera con precisión quirúrgica, pero era una superficie perfectamente uniforme. No había nada extraordinario por observar. 
 
    El piloto levantó su mano y cerró el puño.  
 
    —Por lo menos escuchas —le dije, e imité su movimiento con la mano que sostenía el dorado objeto.  
 
    Mis dedos se incrustaron sin resistencia en la esfera, y ésta se convirtió en un líquido que subió por mi brazo, llegó a mi hombro y se ramificó hacia todo mi cuerpo 
 
    —¿Qué es esto? —pregunté.  
 
    Respirar cada vez se hacía más difícil. La sustancia dorada oprimía todo mi cuerpo. 
 
    —¡Conte…! —solo alcancé a decir. 
 
    El dorado cubrió mi boca y ahogó mis palabras, subió a mi nariz y por último a mis ojos. Me llevé las manos al rostro, tratando de arrancar la sustancia pegajosa que lo embebía con el poco oxígeno que me quedaba para hacer fuerza. Mi pecho dejó de moverse, sentía mi cabeza estallar y, de pronto, me desvanecí en el suelo, inmerso en absoluta oscuridad. “¿Qué hice mal? ¿Qué debí haber hecho? ¿Así es cómo termina mi historia?”. Mi mente se apagó. 
 
     Desconozco cuánto tiempo duré en ese estado. Recuperé la conciencia cuando una bocanada de aire refrescante llenó mis pulmones. Quise mover mis piernas, pero no las sentía, tampoco mis manos o cualquier otra parte móvil de mi cuerpo; a excepción de mis ojos, que me dieron la bienvenida con una imagen que me estremeció. Estaba dentro de una cabina en donde mi visión estaba reducida a los vértices exteriores de mis ojos, filtrada por un vidrio por el que veía la pista de carreras y al piloto misterioso en su vehículo. Comencé a hiperventilar. La desesperación me ahogaba. Quería moverme, pero mi cuerpo no respondía, algo similar a la parálisis de sueño. 
 
    —Creí que nunca despertarías. —Escuché una voz a los costados de la cabina, que se sentía como si fuera del tamaño de mi cabeza. Tenía un tono humano con cimbreo de máquina. 
 
    —¿Quién eres? —Por lo menos podía mover mis labios y hablar… 
 
    —Espero que tus ruedas no sean igual de lentas que tu mente. Estoy frente a ti. 
 
    —¿Quieres explicarme que…?  
 
    —Única regla —interrumpió el piloto—. Como en todas las carreras, quien llegue primero a la meta gana.  
 
    —¿Qué ga…? 
 
    —Ganas tu libertad. —Parecía que mi adversario anticipaba mis preguntas con avidez.   
 
    —¿De ba…? 
 
    —No solo de bajarte de tu pod de carreras, sino también la salir de mi dominio: la Pista de las Facturas Anticipadas.  
 
    Me quedé un momento en silencio, esperando a que me leyera el pensamiento. 
 
    —¿Te quedaste mudo? 
 
    —No, esperaba que siguieras utilizando tu truco para leer la mente. 
 
    —Eso es imposible. 
 
    —¿En…? 
 
    —Anticipo tus preguntas. Mis reflejos al volante, como en conversaciones, están a punto.  
 
    —¿Puedes d…? 
 
    —Está bien, lo dejaré de hacer. Solo porque sé que no puedes seguirme el ritmo, así como no lo harás en la carrera. 
 
    —¿Cómo lo sabes?  
 
    “Creo que solo tienes una gran boca”, pensé.  
 
    —¿Qué cómo lo sé? —Soltó una carcajada altanera—. Basta con ver tu apariencia de espantapájaros. Se nota a kilómetros que has tratado muy mal a tu cuerpo. Parece que no has dormido en siglos. Seguramente tienes la energía de un anciano. Tu pod parece haber sido sacado de un basurero. 
 
    No tenía forma de saber si lo que él decía era verdad, pero me incliné por la idea de que quería demoler mi confianza, aprovechándose de esa desventaja. 
 
    —¿Y eso qué tiene que ver con la carrera? Es este vehículo quién me llevará a la meta. Y te advierto, tengo amplia experiencia en conducir vehículos de este tipo. Si he manejado naves espaciales, ¿crees que no podré con esta cosa? 
 
    —Dudo que el poder de tu mente, tu determinación y la experiencia te alcancen para volar tan alto. 
 
    —Ya me cansé de escucharte alardear —dije mientras veía aparecer un medidor frente a mí, que decía: energía saludable. Quise preguntar de qué se trataba esa clase de energía, pero ver el medidor al cien por ciento me quitó las ganas. No quería escuchar otra palabra más de mi contrincante—. ¡Hagámoslo!  
 
    —Te iba a conceder una vuelta de prueba, pero creo que ya eres un experto en conducir. ¿Tienes alguna duda? 
 
    —Solo una, ¿cuál es tu nombre? Necesito saberlo para contarle a mi amigo, Vaynu, del piloto al que derroté, cuando salga de aquí bañado en champagne.  
 
    —Me puedes decir: ¡Felicidades Tizler!, cuando te esté esperando en la meta. —Las luces de su pod se encendieron y se acomodó debajo de una bandera a cuadros.  
 
    Le ordené a mi vehículo que se colocara al lado de Tizler, a lo que obedeció al instante y sin retraso. Había deducido que la única forma de controlar el pod era de forma mental, al estar el resto de mi cuerpo sumergido, o mejor dicho fusionado, con la carrocería. Ahora sabía por qué mi oponente hacía tanto alarde de su agilidad para pensar.  
 
    Frente a nosotros, pintado en la pista, apareció un número tres, que supuse era el contador para arrancar. A nuestros costados pasaban otros pods como rayos, inmersos en sus propias competencias. Dos. Me concentré en entrar en un estado de calma, donde confiara en mis reflejos y la destreza de mi mente, que creía no haber dejado decaer cuando llegaba la hora de planear mis inventos. Inflé mis pulmones al máximo y solté una larga exhalación. “¿Qué pasará si no gano?”, la duda me golpeó de último momento. Había estado tan ocupado alardeando, que se me había pasado preguntarlo. Uno. 
 
    Tizler salió disparado. La imagen fue una bofetada que sacudió mi duda. “No lo tendré que descubrir”. Ordené a mi pod usar toda su potencia en el arranque, y en un pestañeo me acerqué a mi oponente.  
 
    —Tu energía es explosiva. Aprovéchala mientras te dure —dijo Tizler, acompañado de una carcajada al pasarle por un costado. 
 
    —¡Ja! Eso te pasa por tener una boca tan grande. —Volteé mi cabeza al rebasar, deseando que la visera no le ocultara el rostro para poder haber visto su expresión. 
 
    Incliné mi vehículo tanto como pude, montándome en la curva que me esperaba a la izquierda, casi a noventa grados. Estuve a punto de derrapar, pero lo había librado. Tizler imitó mi movimiento. Apenas festejaba mi maniobra, cuando otra vuelta apareció, esta vez a la derecha. Repetí el movimiento, y las llantas chillaron de tanta fricción ejercida para no salir volando de la pista. Mi oponente me mordía los talones. “Ahí te quedarás por mucho tiempo”, dije dentro de mí al verlo por el retrovisor.  
 
    Pasé otro par de curvas, primero izquierda, luego derecha, en las que la distancia que las unía había sido casi del ancho de la carretera, mis reflejos habían sido exigidos al máximo. Después, hubo una larga recta donde pude descansar. Sentía que aquella prueba sería pan comida, pero cuando Tizler comenzó a reír en un tono tan bajo, que me preguntaba si era su intención que lo escuchara, las dudas volvieron.  
 
    Una nueva vuelta, menos pronunciada que las anteriores, me esperaba a unos metros. Y cuando me disponía a enfocar mi mente en el movimiento que tenía que ejecutar, sentí un dolor punzante en la cabeza atravesándome de lado a lado, acompañado de un zumbido que hacía más difícil concentrarme, tanto, que casi me hizo salir de la carretera al dar la instrucción de tomar la curva a última hora. 
 
     “¿Qué es esto”, el dolor no cesaba. Era el peor momento para tener un inconveniente de ese tipo, en donde la mente, el cuerpo, o mejor dicho, mi vehículo, no respondieran completamente. Me esperaba una “s” que se antojaba muy complicada de sortear, aún en condiciones óptimas. Tuve que bajar la velocidad, casi a vuelta de rueda, para poder librarla sin tanto riesgo, mientras el dolor en mi cabeza aumentaba. A pesar de todo, Tizler se había quedado rezagado, se veía como un punto a lo lejos.  
 
    Al salir de la “s” ordené arrancar a toda velocidad, aprovechando que tenía otra recta por delante. El pod rugió, como acelerando su motor al máximo, pero el impulso no fue correspondido. Quedé envuelto en una cortina de espeso humo que había salido de mi vehículo. No entendía qué estaba sucediendo. Poco a poco, la velocidad aumentó en partes, era como si mi pod tosiera. La figura de Tizler se hacía cada vez más grande y, en un abrir y cerrar de ojos, ya lo tenía en mi flanco.  
 
    Antes de envestirme de costado soltó una carcajada burlona. Saltaron  chispas entre nuestros pods, el suyo era más fuerte y me orillaba lentamente al precipicio. Volteé hacia el exterior de la pista y el vacío me cerró el ojo; parecía que la intención de Tizler era sacarme volando del ella. Cada vez me era más difícil acelerar, mi vehículo respondía con más dificultad conforme avanzaba, como cuando el cuerpo deja de responder al finalizar un maratón, pero mi carrera apenas iba a la mitad del recorrido. Al levantar la vista, encontré la causa, mi energía saludable rozaba el veinte por ciento.  
 
    Tizler me rebasó antes de entrar a una curva en forma de “u” y se perdió de vista, mientras yo parecía que me movía en una vieja bicicleta que echaba humo, como tosiendo sin parar. Mi energía descendió al cinco por ciento, y antes de terminar de pensar: “perderé”, llegó a cero. La luz de mi cabina se apagó. El resto de los pods, que competían entre ellos, pasaban zumbando, incluso uno estuvo a punto de chocar conmigo. “¿Ahora qué?” 
 
    —Te dije que te esperaría en la meta —dijo Tizler, cuando vi que un vehículo se acercaba en sentido contrario. Era él. Se paró a lo lejos y lanzó un arpón, cuyo cable era de luz, que se incrustó en mi pod—. Espero que por lo menos te puedas enfocar en tomar las curvas que quedan, yo te remolcaré. Ahora sabes que tu destino está sellado. Sin energía no hay forma de que me ganes. 
 
    Sentí un jalón cuando la cuerda se tensó, que hizo que mi cuello crujiera. Mi oponente me llevó por la pista a una velocidad aún más grande que la que había experimentado cuando mi pod había funcionado en óptimas condiciones. ¿Acaso Tizler había estado corriendo a mitad de gas? Era muy probable.  
 
    Cuando menos lo pensé, la meta estaba a unos pasos. Mi oponente la cruzó primero y un espectáculo de luces proyectadas en la pista lo apremió. Mientras el cable que nos unía pasaba por la franja a cuadros, Tizler dijo: 
 
    —Me hubiera gustado que fueras un digno oponente. Me has decepcionado, como lo predije. Espero que la siguiente vez regreses preparado. 
 
    —¿Qué? —pregunté  por inercia mientras crucé la meta. 
 
    Hubo un destello cegador. De pronto, volví a sentir todo mi cuerpo, incluyendo brazos y piernas; justo para sufrir un agudo dolor al impactar contra roca sólida. Abrí los ojos y descubrí que había salido escupido del arco de piedra y que besaba los escalones por los que rodaba uno tras otro. Terminé sintiendo las costillas rotas. Había aterrizado junto al primer arco de la Escalera del Titán, el de la Maestría Emocional. Vaynu me miraba a lo lejos con ojos de decepción, frunciendo el entrecejo más de lo normal. 
 
    —Sabía que esto pasaría —dijo, tendiéndome una mano. 
 
    —¿Cómo que ya lo sabías? —Me levanté haciendo muecas de dolor, sentía el cuerpo hecho papilla y con la energía por los suelos. Incluso respirar era pesado. 
 
    —Sí, por tu estado físico era imposible que vencieras a Tizler. 
 
    —¿Y por qué si lo sabías, me enviaste allí? —Hubiera apretado los puños y fruncido el ceño, si eso no hubiera supuesto un tremendo esfuerzo. Tenía el cuerpo hecho trizas. 
 
    —Porque era necesario que te dieras cuenta de lo importante que es mantener en impecable forma tu cuerpo. El dolor que sientes en este momento será la mejor herramienta para que superes la prueba. 
 
    —No entiendo qué fue lo que pasó ahí dentro. ¡Tenía a Tizler mordiendo el polvo! Y luego, mi pod comenzó a fallar. 
 
    —Lo pudiste superar al principio de la carrera porque al comienzo de tu vida, cuando eras niño, trataste y cuidaste bien de tu cuerpo, lo alimentaste con comida de calidad e hiciste la actividad física adecuada. Pero cuando creciste, tus hábitos se revirtieron. Dime, ¿cuándo fue la última vez que hiciste algo de ejercicio? 
 
    —No lo recuerdo. Pero no lo necesitaba para mis actividades de inventor. Mírame, me veo delgado, ¿o no? 
 
    —Estar en los huesos no significa que tu cuerpo esté en óptimo estado. Tener buena apariencia nunca cae mal, pero lo más importante es cómo funcionan todos los sistemas de tu cuerpo. Que estén a punto para permitirte desempeñar tus actividades del día a día al máximo. 
 
    —Ya te lo dije, ser inventor no requiere tener cuerpo de atleta. 
 
    —Estoy de acuerdo, pero sí de un corazón que lata con vitalidad, de una mente ágil y de unos pulmones que le lleven el oxígeno necesario para que trabaje a su máximo potencial. Ya viste en la pista que no le has dado buen mantenimiento al vehículo de tu espíritu, que es tu cuerpo. Al contrario, incluso creo que lo has estado intoxicando mucho tiempo, como para que tu pod terminara pareciendo un tren de carbón en la pista. 
 
    —¿Cómo que intoxicando?  
 
    —Que lejos de cuidar de tu cuerpo, has estado envenenándolo con sustancias nocivas como los cigarros, alcohol o incluso drogas. No te conozco tanto para saber cuáles son las sustancias que acostumbras.  
 
    —¡Drogas nunca! Tal vez fumo un cigarro cuando no puedo con el estrés o tomo una copa de vino después de un largo día de trabajo —dije, y Vaynu me abofeteó con una mirada juiciosa. ¿Sabría que estaba ocultando algo?—. Está bien… tal vez sean cajetillas y botellas… a diario.  
 
    —Pues ahí tienes el humo que despedías en la pista. Y dime, ¿duermes bien últimamente? 
 
    —No. —Agaché la cabeza—. No puedo con las pesadillas. Desde hace meses me hacen despertar a media noche y ya no poder conciliar el sueño. 
 
    —Los dolores de cabeza que padeciste en la pista, vienen de no darle a tu cuerpo el descanso adecuado por un largo periodo de tiempo.  
 
    —¿Y que se me acabara la energía? 
 
    —¿A qué crees? Tu alimentación. ¿No me pusiste atención? Sospecho que te has alimentado los últimos años de comida chatarra, cosas azucaradas, bebidas energéticas, que te hacen sentir picos de vitalidad para después caer en picada, hasta apagar del golpe el interruptor de tu energía y terminar exhausto.  
 
    —Algo hay de eso… —Me empezaba a avergonzar de mis malos hábitos, pensaba que con estar flaco bastaba. 
 
    —Tienes suerte de que Tizler se compadeciera de ti y te remolcara hasta la meta… 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —De no haberlo hecho, hubieras quedado atrapado para siempre en la pista, hasta que alguien te chocara y salieras volando fuera de ésta, cayendo en el infinito para siempre. La única forma de salir de la prueba es cruzar la meta, ya sea en primero o segundo lugar, eso depende de ti. Creo que Tizler vio potencial en tu interior y te concedió la oportunidad de una revancha. 
 
    —¿Tengo que volver? Entonces, ¿competir no sirvió de nada? 
 
    —Tienes que llegar en primer lugar. Pero deja de llorar. Acabo de decirte que ahora tienes la mejor herramienta para superar la prueba. 
 
    —Si tú lo dices… 
 
    —Esa actitud no te llevará a ningún lado. ¿Recuerdas a tu “yo” del espejo? 
 
    Lo había olvidado. No me quería parecer a ese detestable ser del que sentía que me alejaba poco a poco. Controlé mis berrinches hasta lograr silenciarlos.  
 
    —Tienes razón —Traté de cambiar mi estado. 
 
    —Bueno, ahora tengo que llevarte al taller. 
 
    —¿Taller?  
 
    —No me digas que también te falta sentido común… 
 
    —¡Solo bromeaba! Ya entendí que el pod es el reflejo de mi cuerpo y que la pista me cobra cómo he tratado a mi cuerpo en lo que llevo de vida. Entonces, ¿qué esperamos? Vayamos a tunearme —dije entre risas.  
 
    —Apurémonos, porque tienes un tiempo limitado para volver a entrar al segundo arco antes de que se derrumbe.  
 
    —¿Y cómo esperas que mejore mi cuerpo en tan poco tiempo…? ¿Minutos, horas, o cuánto me queda? 
 
    —De eso no te preocupes mientras estés en Taller de Cuidados Intensivos. Un día dentro de él dura lo que un aleteo aquí afuera. 
 
    Abandonamos la cámara de la Escalera del Titán. Vaynu me guió a través de una serie de túneles en la roca hasta que, frente a mis ojos, apareció una puerta de hierro adornada con motivos de oro, que narraban una historia de transformación personal en sus figuras en relieve.  
 
    —¿Qué esperas? Ábrela —me dijo Vaynu, indicando con su cola la gran puerta diez veces más alta que yo.  
 
    —Se ve muy pesada, ¿no la puedes abrir tú con alguna clase de magia? 
 
    —No, y aunque pudiera no lo haría. Todo cambio tiene que venir por convicción propia del interior de quien lo desea. ¿Por qué crees que no podrás abrirla?  
 
    —Por su gran tamaño y todo el metal que lleva en sus adornos. 
 
    —Eso es una referencia que tienes de cómo funcionan las cosas en tu mundo. Pero, ¿no te has dado cuenta de que aquí es diferente? En este lugar la fuerza de voluntad es más poderosa que la física; es la que realmente abre puertas. 
 
    Después de escuchar las palabras de mi guía, di un paso al frente y empujé con total convicción de que se abriría a la primera. Y así fue. La habitación, o mejor dicho, el Taller de Cuidados Intensivos era el paraíso de aquellos que cuidan de su cuerpo como su más preciado tesoro, de aquellos que entienden que solo se tiene uno en toda la vida.  
 
    El taller era una cueva de techo alto y paredes de piedra en la que apreciaba tres zonas claramente delimitadas por su mobiliario. La primera supuse que era el área de alimentación. Había toda clase de manjares dispuestos sobre una mesa alargada, cubierta con manteles dorados y toda clase de alimentos: desde ensaladas, frutas, proteínas, carnes y vegetales; hasta postres de chocolate y más dulces que en una fiesta infantil. Lo mismo sucedía con decenas de jarras con bebidas que iban desde agua, leche, vino, hasta refrescos de cola. Incluso al fondo había todo tipo de sustancia que Vaynu se había referido a ellas como veneno para el cuerpo. Él me indicó que los alimentos nunca caducarían, que no me preocupara. 
 
    La segunda área estaba repleta por todos los aparatos y herramientas habidos y por haber para ejercitar el cuerpo. Si no salía de ese espacio convertido en un Atlas era porque no lo querría. El taller contaba con cualquier equipo necesario para el entrenamiento del atleta más exigente.  
 
    Y por último, estaba el espacio de descanso e higiene. Una gran cama que se antojaba tan suave y acolchonada como las nubes, y que invitaba a soñar con una simple caricia de sus almohadas. También había una regadera encerrada en un cubo de vidrio, con la pared de roca como fondo. Al su lado se encontraba un espejo alargado sobre un lavabo equipado con todos los objetos de limpieza personal que alguien podría necesitar.  
 
    —Aquí tienes todo para poner a punto tu cuerpo y cerebro —dijo Vaynu, abriendo los brazos hacía el taller—. Creo que con seis meses bastará para que lo logres. 
 
    —¿Qué? —Mis ojos casi se desorbitaron. 
 
    —Recuerda lo que te dije, aquí afuera serán solo tres minutos.  
 
    —¿Y qué se supone  que haré para no aburrirme? 
 
    —Créeme que no tendrás tiempo. Pero si llegas a verte tan aburrido, a grado de picarte los ojos, aquí tienes esto. —Vaynu metió su mano debajo de su túnica y sacó un cuadernillo forrado en piel y hojas llenas con letra manuscrita. 
 
    —¿Qué es esto? —Inspeccionaba el antiguo papel del que estaba hecho. 
 
    —Ahí encontrarás la respuesta que querías acerca de cómo la población de este lugar se redujo a uno, a mí… es una parte de mi diario. ¿Hay algo más que necesites? 
 
    —Creo que no. 
 
    —Muy bien, espero que no te dejes llevar por las distracciones y aproveches tu estancia en el taller. Recuerda que tu objetivo es ganar la carrera, si quieres regresar a tu hogar. 
 
    La última palabra de Vaynu dio una estocada a mi corazón. Había olvidado que mi familia corría riesgo en aquel momento; debía de estar en Marte, en lugar de estar ocupado con las pruebas y la llamada Escalera del Titán. Confiaba en que mi guía dijera la verdad, y la escalera me pudiera llevar adonde yo quisiera. Pero primero tenía que hacer lo necesario en mi presente para derrotar a Tizler. 
 
    —Adiós, Vaynu. —Le sonreí con todos los dientes, y él cerró la puerta en un largo rechinado de bisagras.  
 
    —Te veo en tres minutos —dijo antes de sellar la habitación.  
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 El Taller de Cuidados Intensivos  
 
      
 
      
 
      
 
    El comienzo de mi estancia en el Taller de Cuidados Intensivos fue difícil. Luché día y noche contra las tentaciones y los placeres inmediatos que la habitación me brindaba. Una rebanada de pastel no le habría hecho mal a mi cuerpo, le tenía a unos pasos de mí, pero sabía que la primera abriría la puerta a que formara el hábito nocivo y cayera en la espiral de los postres. Incluso, aunque me duela aceptarlo, llegué a contemplar usar un veneno para escapar de la realidad, pero era un fuego fugaz que apagué de un soplido. Algo similar sucedía con la cama, que me invitaba a tomar una siesta cada vez que la miraba, e incluso a pasar a su lado más del tiempo necesario cuando me encontraba bajo su cobijo de seda y su confort en medio de plumas. Todos esos placeres que podía tener a mi disposición a un paso eran contrastados con el dolor que sentía al hacer cualquier actividad física, dificultando toda la situación para alguien que desde hacía años no movía un dedo en vano, si no era por cuestión de vida o muerte.  
 
    Pero cada vez que me miraba el espejo, después de lavarme el rostro para ir a dormir, y veía la cicatriz en mi rostro, que creía no me sentaba tan mal, contemplaba la idea que si no ponía lo máximo de mí para tener un físico óptimo para competir contra Tizler y derrotarlo, nunca volvería a ver a mi familia; y mucho menos podría salvarla si todavía se encontraban en peligro. Aunque tenía una ligera esperanza de que mis seres queridos se las arreglaran por ellos mismos, no quería que quedara en mí no haber hecho todo lo posible para ver que estuvieran a salvo. El dolor que me causaba imaginar el peor de los desenlaces en Marte superaba cualquier placer inmediato que pudiera obtener en aquella habitación, y era la motivación para ponerme a trabajar en optimizar mi físico. Era la palanca que usaba cada vez que me veía tentado de romper mi disciplina de monje que llegué a formar.  
 
    Pasados veintiún días todo fue más fácil, mis buenos hábitos ya se habían formado. Mi alimentación era la más sana posible, ejecutaba mi rutina de ejercicios con la precisión de un reloj atómico, y mi cuerpo tenía el descanso que demandaba para recuperarse de la actividad física y mental que había tenido durante el entrenamiento.  
 
    Una noche que sentía mi cuerpo con energía extra para mantenerse despierto unos minutos más, me acorde del diario de Vaynu, que aguardaba arrumbado en un cajón al lado de mi almohada. Lo tomé y abrí su pasta quebradiza. La primera hoja decía: 
 
      
 
    Estoy encantado con el desempeño de Leskar, mi más reciente alumno. Nunca había visto a alguien terminar la primera prueba con tanta destreza y reclamar la Maestría Física como si fuera inherente en su naturaleza de un niño de diez años. Todos mis compañeros guías hablan de él como un prodigio, que tal vez llegaría a ser el Titán más grande salido de la Caverna del Sol Interior. Aquel que hará grandes cosas en beneficio de la vida, llevando la felicidad hasta el más remoto rincón del universo.  
 
      
 
    Leí una serie de páginas que no hablaban más que de lo mismo, hasta encontrarme con algo que llamó mi atención: 
 
      
 
    Leskar ha hecho a Tizler parecer un bebé en triciclo en la Pista de las Facturas Anticipadas, nunca había visto a alguien de su edad con una condición física tan impecable. El niño lleva su cuidado a cabalidad, casi como un monje que no deja la más mínima rendija por donde se pueda colar la tentación. Me alegro de tenerlo como alumno.  Pero, a pesar de todo, hay algo que crece dentro de él: un entusiasmo desbocado que en ocasiones se transforma en impaciencia, y lo hace cometer errores; pero en otras, ese fuego  de su alma lo hace lograr lo imposible en cada prueba de la que sale victorioso. Nunca había tenido un alumno así. No sé si sentirme dichoso o confundido. Su nivel de energía requiere de una motivación más allá de cualquier emoción común. Espero que lo pueda controlar hasta llegar a la última prueba. 
 
      
 
    Según el diario, esa sensación de que el entusiasmo de Leskar era algo fuera de los parámetros, aumentó conforme a los días hasta que algo aconteció: 
 
      
 
    Ha sucedido lo inconcebible. Cuando menos lo esperábamos, ha llegado desde la superficie un niño de edad similar a Leskar, apellidado Musk. Insiste en que le enseñemos el camino del Titán porque quiere cambiar al mundo y hacer de la raza humana una interplanetaria. ¿No es ese el fin que ostentan los Titanes? ¿Cómo nos podemos negar? Pero hay un problema, todos los maestros estamos ocupados, y únicamente podemos tener un discípulo a la vez. 
 
      
 
    Las páginas siguientes hablaban de cómo Musk había permanecido firme en su decisión, incluso aunque los maestros le pidieran que se marchara para volver después; pero él había decretado que esperaría dentro de las cavernas el tiempo que fuera necesario.  
 
    Un día, cuando estaba por leer la siguiente hoja, una que prometía algo más de acción, la puerta del taller se abrió con el majestuoso rechinado que solo el óxido brinda. Vaynu se acercó hasta el sillón donde me encontraba y yo me puse de pie. Su alargada dentadura de chimpancé me deslumbraba, pero al parecer no tanto como a él mismo. 
 
    —¡Wow! Pareces otro —me dijo Vaynu, caminando a mi alrededor, cómo cerciorándose de que no fuera un espejismo.  
 
    —El trabajo duro ha rendido frutos —respondí.   
 
    Yo mismo había sido testigo de mi transformación frente al espejo. Primero en el espejo de las emociones y ahora en el físico. Había llegado como una persona de ojeras pronunciadas, piel sin vida y quebradiza, casi pegada al hueso, rayando lo desnutrido; y salido como alguien de piel radiante, de cabello brillante y sedoso. Tenía los músculos marcados, pero no exageradamente voluminosos para alguien de mi estatura. Irradiaba vitalidad por donde se me viera. 
 
    —Estoy listo para patear el trasero de Tizler —dije—. Pero antes dime algo, ¿por qué no me habías dicho que tú convertiste a Musk, el conquistador, en un Titán?, cuando te hablé de Marte. 
 
    Vaynu guardo un largo silencio. Sus ojos se alejaron de los míos. No podía descubrir qué emoción ocultaba tras ellos y eso me desesperaba un poco. 
 
    —Era parte esencial de tu entrenamiento que eso no fuera revelado antes de alcanzar la Maestría Emocional, hubiera afectado en tu desempeño en las pruebas. Eso hubiera llenado tu mente hasta sofocarla, no habrías tomado las mejores decisiones.  
 
    Extinguí las ganas de reclamarle más allá, de explotar en contra de mi maestro. Pronto entendí que era algo que no me llevaría a ningún lado, solo terminaría envenenando mis emociones. Evoqué un estado de calma y tranquilidad. 
 
    —No he podido terminar de leer el diario, me quedé en donde Musk esperaba a que alguien lo aceptara como discípulo. ¿Me puedes contar qué fue lo que sucedió después? —le dije sonriendo para ganar su favor. 
 
    —Lo sabrás cuando salgas de la prueba. ¿Olvidas que estás en contra reloj? Creo que te queda cerca de un minuto para volver a entrar al arco. 
 
    —Después de seis meses en el taller, eso era algo que había olvidado. Entonces, ¿qué estamos esperando? 
 
    Corrimos hasta la Escalera del Titán, sintiendo una energía que llenaba mi ser de vitalidad. Incluso dejé a Vaynu atrás varias veces, a pesar de que él iba brincando de una pared a otra con su agilidad de mono. Los músculos me respondían de manera impecable, cada fibra trabajaba a tope para cumplir su propósito, como una máquina recién afinada. El Sol Interior bañaba de luz el segundo arco, en el que las grietas ya corrían libres por su estructura rocosa. Subí de dos en dos los escalones hasta llegar al portal donde se cortaba el camino. Miré hacía mi maestro y le dije con una sonrisa: 
 
    —Deséame suerte. 
 
    —No la necesitarás, si te has preparado al máximo. La suerte es para los perdedores. 
 
    Asentí con la cabeza y entré de un brinco a mi prueba. “Tizler, voy por ti”. 
 
    Abrí los ojos y ya estaba en la Pista de las Facturas Anticipadas. Tizler me esperaba en la línea de meta, al parecer no quería perder el tiempo. Me le acerqué y él se quedó inmóvil como una estatua, solo su cabeza se movió de abajo hacia arriba, casi de forma imperceptible al verme. Podía apostar que si pudiera observar su semblante, seguro sería de sorpresa. Ni yo mismo reconocía mi imagen en el reflejo de la pista. Cuando por fin se movió, me lanzó la esfera dorada. 
 
    —Parece que tendremos una carrera divertida —dijo Tizler, fusionándose con su pod, como dos figuras de cera bajo el fuego. Yo le imité y, en una exhalación, me encontré dentro de la cabina de mi vehículo.  
 
    En cuanto me fusioné con él, noté que los buenos cuidados a mi físico en el taller habían rendido frutos. A parte de la apariencia mejorada de la cabina y detalles más estéticos por doquiera, sentía como si mi pod fuera impulsado por un motor más potente que la vez anterior. 
 
    —No solo eso —respondí—, te haré recordar tu carrera con Leskar, ¿lo recuerdas?  
 
    Me acomodé en la línea de meta. Escuché palabras ahogadas que nunca salieron de la boca de Tizler. Su respuesta fue acomodarse en la línea de meta. No pude evitar contener mi sonrisa al saber que ya iba adelante en la carrera mental, en la que mi oponente quiso emparejarse al hacer bufar su pod en cada número del conteo para iniciar la carrera.  
 
    Tizler dejó una estela de luz al arrancar y yo le seguía de cerca, a no más de tres pods de distancia. Él tomó la primera curva con osadía, rozando el borde de la pista. Yo, al contrario, sentía que mi vehículo estaba conectado directamente a mis neuronas. Los movimientos generados en mi mente eran ejecutados sin retraso.  
 
    Afronté la primera curva con gallardía por la parte interior, lo que acortó la distancia con mi adversario. Avancé por una pequeña línea recta mientras sentía la energía fluir por mi cuerpo, o mi vehículo, aunque tal vez eran lo mismo. Tenía la sensación de que la primera vez en la pista había sido un corredor de cien metros, capaz de desplegar máxima velocidad en un breve lapso para después quedarme sin energía. Pero ahora, mi cuerpo gritaba que podía correr un maratón sin derramar una gota de sudor.  
 
    Tizler y yo peleamos como dos fieras la posición en el siguiente par de curvas, incluso me echó encima la carrocería para tratar de descontrolarme, pero gracias a mis ágiles reflejos, me sentía capaz de caminar la cuerda floja con el viento en contra. En la siguiente recta Tizler pisó a fondo el acelerador y me sacó ventaja otra vez. A pesar de sentirme superado por segunda ocasión, mantuve la calma, estaba inmerso en un estado de concentración. Sabía que tarde o temprano lo rebasaría.  
 
    —Creo que tu apariencia me engañó a final de cuentas —dijo Tizler entre risas burlonas. 
 
    —No solo tengo buena pinta, ya lo comprobarás. 
 
    Entramos a la curva en forma de “s”, y con cada giro le pisaba los talones. Y justo cuando estaba por rebasarlo, otro pod ajeno a nuestra competencia, que avanzaba como tortuga, se me atravesó, cerrándome el paso. Salí bien liberado. Pasé rozando en una maniobra milimétrica, pero había perdido la oportunidad de ponerme a la delantera.  
 
    Tomé una gran bocanada de aire, la retuve por unos segundos y lo solté junto con mis preocupaciones. Aceleré para tomar la siguiente curva en “u”, en donde nuestros vehículos hicieron rechinar los neumáticos al entrar.  
 
    Cada vez que había querido rebasarlo, Tizler se me atravesaba. Pero su defensa sería el hueco por donde se colaría mi ataque. Al salir de la curva en “u”, enfoque el siguiente tramo en donde la carretera se torcía después de una recta. Procuré no despegarme. Era ahora o nunca, la pista estaba a punto de llegar al punto de partida. Entramos derrapando en la curva, y en la salida hice el amague de que cortaría hacia adentro. Tizler me siguió por inercia, pero en cuanto se cargó hacia la derecha yo volví a cortar hacia la izquierda en un fugaz movimiento. Terminé rebasándolo por fuera.  
 
    —¡No! ¡No es posible! —gritó mi oponente, raspando su garganta con cada palabra.  
 
    —Te lo dije. —Sonreí al ver que lo único que me separaba de la victoria era  una recta no muy prolongada. 
 
    Después de un silencio que pareció eterno, Tizler, tranquilo y resignado, dijo:  
 
    —Ha sido… ha sido una excelente carrera. 
 
    Atravesé la meta y, cuando menos lo pensé, ya me encontraba en del otro lado del arco. Mi maestro aguardaba agarrado de sus cuatro patas sobre el travesaño de roca. 
 
    —Has completado la Segunda Maestría del Titán: Maestría Física —dijo Vaynu—. Mientras mantengas un cuerpo saludable, el vehículo de tu espíritu a punto, te sentirás con la energía al tope, poderoso y potente para afrontar todos los problemas que la vida te lancé, para cumplir cualquier meta que te propongas. Estarás radiante en el exterior, así como en el interior. Esta maestría es una muestra de control sobre tu vida que te hará sentir muy satisfecho en cada respiro, al saber que tu cuerpo te responderá ante cualquier situación que enfrentes. Recuerda que solo tienes un cuerpo y que cuando éste se acaba, termina tu carrera en la pista de la vida. 
 
    Los escalones de la Escalera del Titán nacían uno tras otro en espiral, despegándose cada vez más del suelo, y uno de otro, hasta rematar su movimiento en la elevación del tercer arco de piedra. Estaba más cerca del Sol Interior, que me recordaba a mi familia en cada  pestañeo frente a él. 
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 El Llamado de la Manada 
 
      
 
      
 
      
 
    “Hay algo en Musk que me hace admirarlo, su determinación ha quebrado día a día mi obediencia a los viejos preceptos de los Guardianes del Camino. Hoy he pedido a los sabios que me permitan tener dos discípulos a la vez, por primera ocasión en la historia de las Cavernas del Sol Interior, argumentando que Leskar aprende tan rápido y fácil, que quizá podría hacerlo solo. Después de un extenso intercambio de argumentos, los sabios han aprobado mi solicitud. Seré el primer Guardian del Camino en tener el gran peso sobre mis hombros al enseñar el Camino del Titán a dos discípulos al mismo tiempo. Espero estar a la altura de la tarea”, narraban las hojas del diario de Vaynu, entre decenas de párrafos irrelevantes para mi curiosidad.  
 
    Después de haber superado la segunda prueba, había tenido un breve respiro que había aprovechado para terminar de conocer la historia de las Cavernas del Sol Interior, antes de atravesar el siguiente arco en la escalera. Pero Vaynu me había interrumpido muy pronto, como de costumbre. Me apresuró a entrar, dando empujones a mi espalda con sus peludas manos violeta, sin dar cabida a preguntas, argumentando que el arco se derrumbaría pronto. Cerré los ojos y di un paso dentro, dejándome llevar por la sensación de estar en el vértice de un remolino de colores hasta tocar suelo firme. 
 
    El cielo lloraba diminutos trozos de blancas nubes al extrañar el calor de primavera. Mientras el invierno azotaba los escasos árboles del valle con su viento, haciéndolos parecer danzantes silenciosos. Y yo, a pesar de no llevar puesto ni un calcetín, me sentía en la temperatura ideal; incluso teniendo mis cuatro patas, sí, patas, enterradas en la nieve. Porque a juzgar por los aullidos que se me escapaban al contemplar la luna y por las partes de pelaje oscuro que veía en mi pecho cuando agachaba la cabeza, podía asegurar que era un lobo solitario.  
 
    En otro momento de mi vida hubiera quedado pasmado al tener un hocico en lugar de boca, pero después de fusionarme con un vehículo de alta tecnología, aquello ya no me sorprendía. Me había acostumbrado de nuevo a que la magia estuviera en el aire que respiraba. 
 
    Sentía que mis entrañas rugían de hambre, como si llevara semanas sin alimento. Un dulce aroma alertó a mi nariz de que mi salvación estaba cerca. Era extraño captar olores a cien veces la distancia que un humano. Seguí la estela del aroma de un conejo; desconocía cómo sabía a qué animal pertenecía el olor, solo lo sabía. Cuando mi vista enfocó su silueta camuflajeada, por compartir el tono de la nieve, moví mis patas despacio, una por una, con la cabeza agachada pero en punta como una flecha. Mis instintos me indicaban que estaba a la distancia adecuada para saltar sobre mi presa, que buscaba tranquilamente comida cavando entre la nieve, sin esperar el destino que le deparaba entre mis garras.  
 
    Por un momento fugaz sentí compasión del pobre conejo, pero mis instintos animales eran fuertes, y su aroma delicioso. Relamí mis bigotes un par de veces y antes de poder pensarlo, salté sobre mi presa y le clave mis largos colmillos. No había tenido tiempo ni de soltar un chillido. Mi hocico estaba caliente por la sangre fresca. Miré a mi alrededor, buscando un testigo de mi hazaña, ¿o un posible carroñero que quisiera robar mi trofeo de caza? Pero lo único que encontré fueron montículos de nieve. Cuando las patas de mi alimento dejaron de luchar, me dispuse a comerlo, arrancando pedazos de su suculenta carne como si estuviera hecha de delicado papel. 
 
    Después de un rato terminé satisfecho, con el estómago lleno, pero con un vacío en mi ser. Uno que me hablaba de compartir el producto de mi caza con alguien más, de que el gran logro de haber cazado mi primera presa era nada sin alguien con quien compartirlo. Solté un aullido al viento, que fue correspondido a lo lejos. La silueta de otro lobo, dibujada con luminiscencia empañada, los colores de una aurora boreal, se acercaba a mí con majestuoso movimiento, como si perteneciera al viento y no rompiera su armonía al caminar. Era como un espíritu de la naturaleza.  
 
    —Ese vacío que sientes es el llamado de la manada. Los lobos, como los humanos, no están hechos para vivir en solitario. —me dijo el lobo, sentándose a mitad del viento en sus patas traseras—. ¿Quién quiere crecer, alcanzar el éxito y la felicidad, sin tener con quien compartirlo? 
 
    Su pregunta me hizo recordar mis últimos días en Marte. Con el tiempo me había convertido en un ermitaño obsesionado con una estatua. Había alejado de mí a las personas que más amaba, a mis colegas de profesión y a cualquiera que me topara en el camino. Eso explicaba bastante por qué me sentía vacío, a pesar de creer tenerlo todo. Había sido tanto tiempo un lobo solitario en cuerpo humano. 
 
    —Nadie… —respondí con el hocico apuntando al suelo—. ¿Esa es la extraña sed que siento? Por más que intento, no puedo saciarla ni con agua ni con carne. 
 
    —Sí, es la necesidad de conectar con individuos de tu especie al nivel más profundo. 
 
    —Ya entendiendo, ¿cómo completo esta prueba? 
 
    —¿Prueba? ¿De qué hablas? 
 
    —Esta es la tercera prueba de la Escalera del Titán. 
 
    El lobo rió, mostrando sus puntiagudos colmillos de humo. 
 
    —No tengo idea. Lo que te sugiero es encontrar una manada donde tus valores resuenen con los del resto.  
 
    —Pero no tengo nada de valor, soy un lobo. Lo único que poseo son los restos del conejo que cacé hace rato. 
 
    El lobo boreal dejó escapar una risa canina, y respondió: 
 
    —Esas son pertenencias. Valores son los estándares bajo los que vives, que tú impones, y que guían tus decisiones. Convicciones profundas que determinan tu manera de ser. Valores de la vida.  
 
    Me incliné hacia él, esperando que mi acompañante siguiera hablando para que nunca desapareciera. El lobo boreal continuó: 
 
    —Cuando valoras algo, quiere decir que lo pondrás por encima de cualquier cosa. Los Valores de la vida son ese “algo” que aprecias tanto, que lograrlo supone priorizar tus decisiones para alcanzarlo. Por eso, vivir bajo tus máximos valores es lo que más placer te dará, y al contrario, traicionarlos es lo que más te hará experimentar dolor.  
 
    —¿Como alcanzar una estatua con mi figura? —pregunté de inmediato. 
 
    —Aquí les llamamos tótems.  
 
    —Pues es algo así…  
 
    —No, los valores nunca son cosas, sino los fines que alcanzas al tener esas cosas. ¿Has escuchado el dicho: “el fin justifica los medios”? 
 
    —Sí, mi padre lo repetía seguido cuando vivíamos en la Tierra. 
 
    —¿Vivías en otro lugar? 
 
    —Sí, hace unos minutos era un humano. 
 
    —Oh… eso explica todo —dijo, agachando la cabeza. 
 
    —¿Explica qué? 
 
    —Que desconozcas la importancia de la manada. —Los colores del Lobo Boreal eran hipnotizantes; su tono era tan fuerte, que nunca había imaginado que existieran—. Volviendo al dicho, los medios son todas las cosas que necesitas, o crees necesitar, para alcanzar algún valor. Por ejemplo, hay algo con lo que debes estar muy familiarizado por tu vida como humano. Apuesto a que conoces lo que llaman dinero. 
 
    —Claro que lo conozco. En la Tierra cualquier persona hace lo que sea por tenerlo. 
 
    —Pues muchos humanos persiguen el dinero, creyendo que es el fin, cuando es el medio. Pues tener dinero para algunos significa libertad, para otros seguridad, en otras ocasiones confort o hasta la posibilidad de contribuir. Veamos si entendiste bien, dime tus tres valores más altos, bajo los que regías tu vida como humano. 
 
    Tomé un rato para extraer mi vida pasada del cajón de los recuerdos, y otro más en descifrar mis valores. 
 
    —No puedo diferenciarlos. ¿Cómo puedo saberlos? 
 
    —Observa las situaciones donde tomaste decisiones difíciles y piensa en qué te basaste para hacerlo. 
 
    Seguí con el ejercicio mental del lobo de humo. La respuesta que obtenía formaba un nudo en mi garganta, donde mi vergüenza hacía que mis palabras se atoraran. 
 
    —Ya los tengo —dije tras unos segundos que parecieron minutos—. El primero fue difícil de descubrir porque al principio creí que era éxito, cuando en realidad era reconocimiento. Si no, no hubiera llorado tanto por la estatua con mi figura que quería en la plaza del mi ciudad. Ahora sé que la estatua era solo un medio para tener reconocimiento. Ese valor superaba por mucho al segundo y tercero en la lista que eran logros y eficiencia. Todas las decisiones basadas en esos valores me trajeron hasta aquí, lejos de mi familia que ahora está en peligro. 
 
    —Tranquilo, siempre puedes cambiar de valores de acuerdo a lo que es más importante para ti, de acuerdo al destino que quieras para tu vida. Cambiar la jerarquía de tus valores es la mejor forma de darle un giro. Si yo fuera tú, en este momento el destino inmediato que querría sería acallar esa necesidad de conexión, el de encontrar una manada. 
 
    —No me queda de otra… 
 
    —Levanta la cola, que ya verás cómo serás feliz cuando encuentres al grupo con el que compartas valores. 
 
    —Pero lo que yo quiero es regresar a las cavernas, ser un humano de nuevo y volver a Marte. 
 
    —En eso no te puedo ayudar. Lo último que te puedo decir es que recuerdes el viejo dicho: “Quién con lobos anda, a aullar aprende”; tú decides qué tipo de aullidos serán —terminó de decir el Lobo Boreal, y como tal, se desvaneció en el viento, dejando una estela difuminada. 
 
    Yo no quería una manada, lo que quería era encontrar la salida de aquella prueba, alguna bandera o alguna meta, como en las anteriores. Por eso, dediqué mis días a buscar, entre la nieve de valles y mesetas, cualquier objeto que me hiciera lograr mi cometido. Toqué con la punta de mi hocico cada árbol, roca del tamaño suficiente para llamar mi atención, e incluso me metí a cada charco congelado, pero nada. Lo único que lograba era terminar el día con las tripas rugiendo de tanto andar entre la nieve en busca de algún objeto extraño.  
 
    Entre más me acostumbraba a tener garras y dientes como sables, más crecía mi necesidad de cazar presas de mayor tamaño para alimentarme, algo de lo que me sintiera digno de haber atrapado. Los roedores y crías de otros animales cada vez resultaban más insípidos. Con el tiempo presté atención a que la energía que gastaba por conseguir tan poca carne, era más de la que recibía engulléndola. Intenté más de una vez cazar un antílope adulto, solo para terminar jadeando tras una persecución de minutos. Mi presa era, por mucho, más rápida que yo. Supe que sin una pareja que le cerrara el camino sería imposible. Y ni hablar de los alces y bisontes, que por su gran tamaño, imaginaba que si me llegaba a acercar a ellos, lo único que les causaría sería risa; incluso si se atrevían a encararme uno contra uno, probablemente sería mi sangre la que terminaría pintando la nieve. Comenzaba a entender la sugerencia del Lobo Boreal de buscar una manda.  
 
    Una combinación entre desesperanza, al no encontrar la salida que buscaba, y resignación a mi nueva vida animal, me llevó a aceptar que necesitaba conectar con más individuos de mi especie, que era un llamado irresistible de la naturaleza. Subí a la colina más alta y aullé día y noche, hasta que después de llevar a mi garganta al punto de sangrar por tantos intentos, una serie de aullidos me respondieron a lo lejos, como sonoros fuegos artificiales.  
 
    Seguí el sonido agitando mi cola. No estaba tan lejos. Hundía y sacaba mis patas de la nieve tan rápido como podía. ¡Por fin tendría compañía! Seguí corriendo hasta ver a lo lejos manchas peludas y negras, ¡cómo yo!, que se movían entre el inmaculado fondo. Me acerqué a la manada de lobos, con la cola entre las patas. Todos ellos se quedaron como estatuas en posición de carga, con sus grises ojos clavados en mí. La imagen hizo que el frío de la nieve me pareciera poco, comparado con la sensación que recorría debajo de mi pelaje.  
 
    Un lobo, cuya cabeza era del doble del tamaño normal, se abría camino entre la manada con la cola erguida. Claramente era el alfa, su aroma lo comprobaba. Era el mismo olor del que estaban impregnados los árboles en mi camino hacía su guarida, justo donde me encontraba. El alfa me enseñó sus caninos y comenzó a gruñir a unos centímetros de mi hocico. Di por instinto unos pasos hacia atrás, y de la misma forma me tiré boca arriba, apuntando mis cuatro patas al cielo. Él se posó sobre mí, formando una especie de puente con sus extremidades. 
 
    —Me alegra que no vengas con ganas de desafiarme —dijo el alfa, colocando la punta de sus dientes al filo de mi cuello.  
 
    Todo el aire de mis pulmones fue succionado por segundos. Sus ojos grises parecían más amenazadores que las armas puntiagudas en su hocico.  
 
    —No, no, no. Para nada. Lo único que quiero es pertenecer a una manada, he sido por mucho tiempo un lobo solitario. 
 
    El resto de los miembros del grupo soltaron carcajadas, como si lo que les hablara fuera motivo de vergüenza.   
 
    —¿Qué te pasó, muchacho? —El alfa retiró la amenaza de mi yugular—. Te echaron de tu manada, u otra acabó con ella y solo quedaste tú.  
 
    —Ninguna de la dos. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Yo me alejé de ella con mi comportamiento —respondí al recordar cómo había alejado a todos cuando vivía en Marte. 
 
    —Mmm… —El alfa comenzó a dar vueltas a mi alrededor—. No sé si quiera a un traicionero en los Rojos. 
 
    —Era por los valores bajo los que vivía en aquel momento, pero ya entendí cómo funcionan, y he cambiado. 
 
    —¿Y qué valores crees que compartimos los Rojos? 
 
    Después de mucho pensar en no pronunciar una respuesta inadecuada, caí en la desesperación y dije: 
 
    —No tengo idea. 
 
    —¡Levántate! —dijo el Lobo alfa con un ladrido, y yo me paré de un brinco por el mero susto—. Ya veremos si tienes madera para ser uno de nosotros. Estarás a prueba, solo porque me agrada el color de tu pelaje. Pero no te aseguro algo. Si fracasas, pues… tendremos que deshacernos de ti, no podemos dejar ir a alguien que se puede convertir en nuestro enemigo. 
 
    Los Rojos volvieron a soltar una mezcla de aullidos y carcajadas, como si fueran la porra del alfa. Parecían hienas en lugar de lobos. 
 
    —No importa —respondí, sin cuestionarme si eran mis valores, o los que quería adquirir. Estaba desesperado por pertenecer a una manada, cazar grandes presas y tener con quien compartir mis experiencias—. Estoy dispuesto a correr el riesgo. 
 
      
 
    El momento soñado había llegado, después de varios días barriendo el valle en busca de amenazas. Los Rojos nos disponíamos a cazar, o mejor dicho, los Rojos y yo, pues todavía no era aceptado en el grupo. Me relamí los bigotes al ver el enorme bisonte que comeríamos.  
 
    El Rojo alfa me indicó que seriamos tres lobos jóvenes y yo, por ser los más veloces, quienes perseguiríamos a la presa hasta abatirla, entonces llegaría el resto de la manada a terminar el trabajo. Y así fue, salimos disparados en sincronía tras el bisonte. Éste huyó despavorido, mientras nosotros nos encargábamos de cerrarle el camino y acorralarlo poco a poco. El bisonte corrió todo el tiempo que pudo, defendió su vida de la mejor manera, pero cuando su energía se acabó, sus patas cedieron y lo hicieron tropezar. Salté de inmediato sobre su yugular y mis compañeros me auxiliaron a que los bruscos intentos del bisonte por salvar su vida cesaran. Nuestra presa soltó un último respiro que derritió la nieve frente a su nariz.  
 
    Una sensación de gran logro corrió por cada vena de mi cuerpo canino. Miré a mi alrededor para ver quién había presenciado nuestra hazaña. Los miembros de la manada se felicitaban unos a otros, incluso a mí. Sentí mi corazón hincharse de emoción.  
 
    Pero apenas abrí la mandíbula para dar la primera mordida a la carne fresca, cuando el alfa me gruñó, enseñándome todos los dientes. 
 
    —¿Naciste ayer? ¿No conoces las reglas de la cacería? —preguntó enfurecido, como si hubiera estado a punto de cometer una atrocidad. 
 
    —No —dije a secas. Era innecesario explicarle que había sido un humano toda mi vida—. Discúlpame. 
 
    —Nadie come antes que yo y mi mano derecha. —Indicó, con su hocico, al lobo junto a él. 
 
    —Luego los miembros más antiguos y hasta el final, tú. 
 
    Asentí con la cabeza, no tenía caso discutir que eso significaba rozar ser un animal carroñero. Pero había estado alejado de la realidad. Esta realidad le pertenecía a los lobos por naturaleza. Tras esperar ver cómo toda la manada disfrutaba de su delicioso platillo, mientras mi boca parecía una cascada de babas, finalmente se llegó mi turno. Las sobras de carne eran mayores a la de cualquier conejo o animal que hubiera podido cazar por mi cuenta. Sin tomar en cuenta que también era, por mucho, más deliciosa.   
 
    Nos tiramos a reposar de nuestro alimento, con el vientre contra la nieve, sin parar de bostezar por lo lleno de nuestros estómagos. Pero aquel momento de ocio fue interrumpido cuando una pareja de coyotes llegó a alimentarse de las sobras del bisonte que habíamos dejado tiradas. La manada cargó en un instante contra ellos. En un destello acabaron con la vida de la pareja de inocentes animales y regresaron a su descanso como si sangre inocente no hubiera sido derramada.  
 
    —Supongo que tampoco sabes que los Rojos debemos marcar nuestra supremacía en este valle. Cualquier animal que se acerque a nuestro alimento tendrá el mismo destino que esos ingenuos coyotes. Harás lo mismo que acabas de ver. ¿Entendido? 
 
    Contuve las ganas de hacerle ver que si nosotros ya no comeríamos más, nadie nos hacía algún mal alimentándose de nuestras sobras, pero sabía que ese comentario me haría sufrir el mismo desenlace que los coyotes. Así que solo asentí con la cabeza, como siempre… 
 
    Con el tiempo, me sentía bien con la manda, casi siempre era el primero en clavar sus colmillos en nuestra presa y derribarla, pero había algo dentro de mí que dolía demasiado cada vez que quitábamos vidas inocentes, que lo único que querían era no morir de hambre al acercarse para alimentarse de nuestras sobras. Incluso me di cuenta que los Rojos cazaban por diversión a bisontes, ciervos y animales de todo tipo, y no probaban ni una mordida de su carne. Disfrutaban el simple hecho de ver la nieve pintada de rojo, de ahí el origen de su nombre. Eran brutales y sanguinarios, incluso para los estándares de un lobo. 
 
    El dolor iba en aumento cada vez que mis colmillos arrebataban la vida a quienes no se convertirían en mi alimento. Yo no encontraba placer en las prácticas de mi manada. Ahora entendía al Lobo Boreal en cuanto a los valores de grupo. Los de mayor jerarquía en los Rojos eran Supremacía y Diversión, obtenida a costa de sangre inocente; algo muy diferente a los míos. El Lobo Boreal me dijo que primero tenía que tener claros mis valores para encontrar una manada con los que resonaran. Pero había cometido el error de entrar a una manda sin conocer antes qué fines guiaban mi destino. Era la causa de un dolor aún más grande que el de ser un lobo solitario.  
 
    Una noche no pude más con la situación. Mientras todos los Rojos dormían, huí de ellos, cuidando de no hacer ruido con mis pisadas. Sabía que si les decía o descubrían mis intenciones de escapar, me convertiría en parte de su muestra de su supremacía. Me llevé más de un susto cuando a alguno de los lobos lo hacía estremecer una pesadilla, pero había logrado mi objetivo. Por fin era libre.  
 
    Caminé bajo la luna tan lejos como pude, marcando distancia suficiente si se disponían a buscarme. Me eché en la nieve para descansar un rato. Las cuatro patas me temblaban sin excepción. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? Ya había comprobado que era imposible estar sin una manada y lo bien que se sentía estar en una, incluso aunque no fuera una con quien compartiera los mismo valores, o por lo menos así había sido los primeros días… “Si me sentí tan bien con una manada que no era la mía, me imagino qué tan feliz seré cuando forme parte de la que haga resonar mis aullidos”, pensé, y me dispuse a reorganizar mi lista de Valores.  
 
    Quité los que no me servían y agregué los que me faltaban para alcanzar el destino que quería. De primer lugar puse: compañerismo, que los miembros de la manada nos preocuparemos realmente unos por otros, que diéramos la vida por un miembro de ser necesario. Con los Rojos me había dado cuenta que, a pesar de ser una manda, reinaba el egoísmo. Podía asegurar, después de conocerlos que en cualquier momento que vieran la salud de su alfa decaer, la mayoría pondrían fin a su vida para tomar su lugar. Todo los Rojos parecíamos esclavos del alfa, meros trabajadores, en lugar de una familia, o por lo menos amigos. En segundo lugar puse la lealtad por la misma situación. En tercero la salud: estar bien alimentado física y mentalmente, que estaría cubierto mientras formara parte de una manada con los valores anteriores. Y de cuarto, agradecimiento; me había dado cuenta de que este era el origen de toda abundancia.  
 
    Caminaba todos los días en sentido contrario de donde venía. Por nada del mundo quería encontrarme con los Rojos. Al caer la noche, aullaba bajo la estrellas, ahora con mis valores bien seguros e impresos en mi sonido. Durante varios días no obtuve resultados, pero a la séptima noche recibí la anhelada respuesta. Mi corazón brincó de alegría al escuchar aullidos muy cerca. 
 
    Corrí hacía la manada, agitando mi larga cola y zigzagueando entre los árboles hasta que paré de golpe ante mi nuevo destino. Era una manada pequeña, comparada con la de los Rojos, apenas de cinco integrantes. Retozaban unos con otros, revolándose en la nieve en lo alto de una meseta, a la que me acerqué poco a poco. Me llamó la atención la diversidad de tonos en su pelaje. El más grande e imponente, que sin duda era el alfa de la manada, se fundía con la nieve, resaltando sus ojos azules. Junto a él, una hembra de pelaje pardo subía las patas en el lomo del alfa. Ella debería de ser la hembra alfa. Al lado de ellos, un par de lobos se tiraban mordidas sin saña uno al otro; ambos eran gris pálido, y se notaba la juventud en su tamaño; así como en el brillo de sus negros ojos. Y había dos restantes que reposaban en la nieve, con la quijada enterrada en el polvo frío. La hembra era de color similar al lobo alfa, de un blanco inmaculado, y su pareja todo lo contrario: una combinación de blanco y gris, como si estuviera manchado por pedazos de carbón.  
 
    Me acerqué con la cabeza agachada y la cola entre las patas, esperando que el alfa se me echara encima como la vez anterior. Cuando la manda notó mi presencia, él saltó hacia mí como rayo. 
 
    —¿Por qué tanta sumisión? —preguntó el alfa. 
 
    —Para que veas que vengo en señal de paz. 
 
    Él rió un par de veces, pero su risa era una saludable, no en tono de burla o con afán de ofender. 
 
    —¿Y por qué debería pensar que vienes con malas intenciones? 
 
    Con su pregunta descubrí que había actuado por instinto, basado en la única referencia que tenía: la manada de los Rojos. 
 
    —Perdón, fue por mi experiencia pasada. El líder de los Rojos lo creyó cuando me acerqué por primera vez a ellos. 
 
    —Hay un dicho, “el león cree que todos son de su condición”, y también aplica con los lobos o cualquier clase de animal. Que las referencias negativas que tienes de experiencias similares no controlen tus decisiones y tu forma de actuar, o empobrecerán tus decisiones; al contrario, usa referencias de calidad que expandan tu vida hacia donde deseas.  
 
    —¿Y cómo lo hago, si solo he tenido experiencias negativas? 
 
    —Las referencias también las puedes adquirir de tu exterior, de historias de otros o palabras de seres cercanos. Pero siempre recuerda algo a la hora de hacerlo: si las referencias te limitan, lo mismo harán con tu vida, y viceversa. —El alfa se acercó a mí de una manera amistosa, sin colmillos ni garras de por medio—. Y, cuéntame, ¿qué te trae por aquí? ¿Estás perdido? 
 
    —Estaba, hasta que los encontré. Estoy buscando una nueva manada. 
 
    —Te entiendo, pero cuéntame qué pasó con los dichosos Rojos. 
 
    —No compartíamos los mismos valores, y cada vez que, por estar con ellos, tenía que quebrantar alguno mío, sentía un intenso dolor que me duraba todo el día. —No había querido hablar mal de ellos, ni de lo brutales que eran. No tenía caso. 
 
    —¿Y quieres unirte a nuestra manada? —Una sonrisa se dibujó en sus comisuras caninas.   
 
    —Sí, cazaré para ustedes todos los animales que me pidan para ser aceptado. 
 
    El alfa volvió e emitir una mezcla de risa y ladrido.  
 
    —¡Vengan, chicos! —gritó al resto de la manada.  
 
    Los lobos pararon de inmediato con lo que hacían y corrieron hacia nosotros. Todos con sonrisas en sus rostros, jadeando con la lengua afuera. 
 
    —Ella es mi esposa, Shaima —continuó, indicando con su pata la hembra que había supuesto era la alfa—. Ella mi hermana Sihna, y su esposo Kamoc. —Se acercó a la loba blanca y al lobo manchado—. Y ellos son los gemelos Uru y Akira. —El par de lobos grises me saludaron con una cálida sonrisa, que casi derritió la nieve—. ¡Ah! Y yo soy Astro.  
 
    —¿Y tú eres…? —preguntó Shaima. 
 
    Titubeé en responder. Había pasado tanto tiempo como lobo, que la vida como humano me parecía un recuerdo borroso. 
 
    —Ely —respondí, evocando el recuerdo de mi familia en peligro, que me recordó por qué estaba en aquel lugar. 
 
    —¡Ely, pues bienvenido a los Cósmicos!  
 
    Todos movían la cola sin parar. 
 
    —¿Qué, así nada más me aceptarán? 
 
    —¡Claro! —respondió Astro—. No podemos vivir en un ambiente sano, si asumimos por entrada que todos los animales, incluyendo otros lobos, son despreciables. ¿Por qué contaminar nuestra paz mental con prejuicios? De entrada tienes toda nuestra confianza, tú sabes si la pierdes o la mantienes con tus actos. 
 
    Desde el primer día con los Cósmicos noté la diferencia con mi anterior manada. Todos perseguíamos a nuestra presa durante la cacería, claro, cada quién al ritmo que le permitía su edad y condición física. Cuando abatimos nuestro primer alce, me alejé para dejar comer al alfa primero, pero todos los Cósmicos se rieron de mí y me invitaron al banquete, que todos disfrutaban al mismo tiempo. Corrí y me hice un lugar entre los gemelos, que se peleaban por el mismo trozo de carne mientras meneaban la cola. Incluso la manada era tan generosa, que después de terminar de alimentarse dejaban a cualquier otro animal, sin importar qué fuera, comer de los restos de la presa.  
 
    Cuando recorríamos amplias extensiones, Astro siempre veía por todos nosotros. Nunca pasaba por alto preguntar cómo nos encontrábamos, si podíamos caminar más. Y si alguien ya no podía, todos descansábamos hasta que se recuperara. Cuando alguien estaba enfermo, el resto de la manada iba a buscar hierbas para que se curara, a la vez que lo alimentaba en su lecho. Nos enfocábamos en hacer el día mejor y más fácil para cada miembro de los Cósmicos. Se sentía un amor legítimo en cada acción, incluso en las bruscas mordidas en juego de Uru y Akira. Todos veíamos por las necesidades de los otros, había una conexión casi directa, que me llevó a pensar en ocasiones en la existencia de una conciencia de manada. En ocasiones cuando a algún miembro lo aquejaba alguna preocupación, casi podía sentir las emociones que se revolvían en su interior. Y, sobre todo, velábamos por la seguridad del otro. Amaba a cada uno de los Cósmicos. Con ellos había crecido y aprendido muchas cosas de la vida, compartirla con ellos le daba un extra de felicidad a mis latidos.  
 
    Pasé tanto tiempo con mi nueva manada, que la nieve del valle llegó a derretirse. Ahora el paisaje era un lienzo verde hacia cualquier lugar donde se le mirara, decorado con el color de las flores y otros animales.  
 
    Pero entre todos los colores también el rojo llegó una mañana.  
 
    Estábamos tirados en el pasto, con el estómago a reventar por haber comido tanto, cuando a lo lejos vi un grupo de manchas negras moverse a toda velocidad hacia nosotros. Alerté a Astro de inmediato y todos los Cósmicos nos pusimos en guardia. Nuestras colas estaban alzadas, como banderas.  
 
    No creía lo que veía, pedía por que no fueran ellos. No había tiempo para huir, nuestros estómagos estaban tan llenos, que el peso extra nos alentaría lo suficiente como para que nos alcanzaran tarde o temprano. Y lo peor de todo, sin energía para luchar. 
 
    Al frente del grupo de los Rojos estaba todavía el mismo alfa que había conocido. Su clan había crecido de tamaño, ahora eran unos quince o más. Astro se puso al frente, incluso estando enfermo desde hacía unos días. El alfa de los rojos le imitó y le gruñó, enseñándole todos los dientes amarillentos y puntiagudos. Su manada permanecía tras él como estatuas a medio cargar.  
 
    —A ti estábamos buscando —me dijo el alfa—. Nadie se burla de los Rojos. Pintaremos los campos con tu sangre. 
 
    —Eso no sucederá mientras yo respire —gruñó Astro, interponiéndose de un brinco entre el alfa y yo. 
 
    —Así como nosotros —dijeron al unísono Uru, Akira, Sihna, Kamoc y Shaima, inclinándose hacia el frente, revelando su dentadura mientras el pelaje les vibraba. 
 
    —Ustedes pueden unirse a nuestra manada si se hacen a un lado —dijo el alfa Rojo. 
 
    —Eso nunca sucederá, mientras quieras hacerle daño a uno de los nuestros—respondió Astro.  
 
    —Pues, entonces no nos dejan otra alternativa que sacarles a todos el último respiro a mordidas. —Con una seña de su cabeza ordenó al resto de la manada cargar contra nosotros.  
 
    Por cada uno de nosotros, había tres  o cuatro Rojos a los que había que hacerles frente, a excepción del alfa de cada manada, que se enfrentaban cara a cara. Mi alrededor se convirtió en un caos de gruñidos de rabia y aullidos de dolor de ambos bandos, un auténtico baño de sangre. No sabía cómo hacía para mantenerme con nada más que ligeras mordidas en mis patas traseras, e incluso, había podido apartar y hacer llorar a un lobo con uno de mis embates. Por un momento quedé solo contra dos adversarios, eran más pequeños que yo y en los ojos se les notaba el miedo, supuse que era su primera pelea. Hice una finta con mi hocico de que me lanzaría contra uno, pero brinqué al cuello del otro. El lobo aulló en agonía, y su compañero se quedó estático, lo que me dio tiempo de observar mi alrededor.  
 
    Al resto de mis compañeros nos les iba tan bien. A todos se les notaba el cansancio en la fuerza con la que lanzaban sus mordidas y en lo lento de sus patas. Sabía que era cuestión de tiempo para que cedieran ante sus contrincantes. Quería multiplicarme y ayudar a todos, pero era imposible. Trataba de pensar a máxima velocidad qué podía hacer ante tal situación, cuando escuché un gruñido que me dejó frío. Ni el más duro invierto me había hecho sentir tan desagradable sensación. Era la clase de lamento que es imposible de contener, después de recibir un golpe mortal. Sabía perfectamente de quién era. Giré mi cabeza hacia Astro. Estaba abatido en el suelo. Su pelaje ya parecía más rojo que blanco.  
 
    El tiempo se desaceleró y vi cómo los colmillos del alfa Rojo iban a la yugular de Astro en mortal movimiento. Mi manada moriría por mi culpa, pero, si a mí era a quien querían, eso es lo que tendrían. De un salto me interpuse entre la dentadura del alfa y el cuello de Astro. Sentí que a mi garganta la atravesaban gruesas agujas, que entre más profundo llegaban, drenaban más la poca vida que corría por mi cuerpo. “¡Ely!”, escuché gritar a mis amigos con lo último de sus fuerzas. Mi vista comenzó a apagarse poco a poco, como un bello atardecer, y cuando la noche de mis ojos estaba a punto de caer, un inmenso destello de colores me devolvió el alma, que se me escapaba por la herida de mi cuello.  
 
    El Lobo Boreal corría majestuoso por el campo de batalla, aullando sin cesar. Su sonido fortalecía mi ser y al de todos los Cósmicos. Y de un gruñido, que retumbo hasta las montañas, hizo que los Rojos echaran a correr despavoridos. Su alfa fue el primero. Por la forma en que sus colas tocaban sus vientres, apostaba que nunca más se volverían a meter con mi manada.  
 
    Del cuerpo del Lobo Boreal salió un torrente de colores que llegó hasta cada Cósmico, devolviéndoles su vitalidad y sanando sus heridas.  
 
    —Has alcanzado la Maestría de las Relaciones —me dijo el Lobo Boreal—. ¿Tienes algunas palabras de despedida para tu manada? 
 
    Una lágrima se derramó por mi peluda mejilla. Sin duda los extrañaría. 
 
    —Con ustedes mi felicidad se multiplicó. Gracias por todo —dije, sintiendo que mi corazón había crecido al tamaño de todo mi cuerpo.  
 
    Los Cósmicos me sonrieron y Astro respondió con un grave aullido, retumbante como trueno por el inmenso valle. 
 
    —Todo te lo has ganado con cada cosa que nos diste. Incluso estuviste dispuesto a sacrificar tu vida por la nuestra. Cuando se alcanza ese nivel de conexión a un nivel tan profundo con una persona o grupo, cada uno de tus actos comienza hacer la diferencia en la vida de los demás y eso siempre es recompensado de manera inesperada —completó Shaima.  
 
    El Lobo Boreal corrió hacía mí y se fundió con mi cuerpo. Hubo un gran destello que me cegó por unos instantes. Y cuando recuperé la visión, ya estaba de vuelta en las Cavernas del Sol Interior. 
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 Un Golpe de Celos 
 
      
 
      
 
    Vaynu me esperaba al pie de la escalera, sentado en posición de flor de loto, como si todo el tiempo que yo había estado en la prueba él hubiera meditado.  
 
    —¡Felicidades, ya has alcanzado la Tercera Maestría! 
 
    —Vaynu, no sé cuánto tiempo pasé en la prueba. Sentí que fueron años —dije, temiendo que para ese entonces el Sol Interior no sabría a dónde llevarme cuando le pidiera que me apareciera en Marte, y éste ya no existiera. ¿Qué habría sido de mi familia? De solo imaginarlo, sentía un dragón quemar mi estómago por dentro.  
 
    —Si así hubiera sido, lamentarse de lo que no puedes cambiar no tendría sentido. Enfócate en lo que tienes que hacer en este momento, que es convertirte en un Titán y llegar al sol. 
 
    En sincronía con las última palabras de Vaynu, del último escalón, al pie del tercer arco, comenzaron a desprenderse en espiral ascendente otros diez de éstos. Hasta ese momento me di cuenta que la distancia al Sol Interior ya no era algo tan lejano. Me faltaba subir cerca de un tercio de la altura total. Ya me estaba acostumbrado al movimiento de la escalera y que el piso se estremeciera bajo mis pies cada vez que crecía. Pero algo en esta ocasión fue diferente.  
 
    Primero se desplantó en él un nuevo arco de piedra, como de costumbre, pero sobre éste se posó otro similar, ligeramente más alto, cuyos pilares eran de mayor diámetro. Volteé a mirar a Vaynu con rostro de “explícame”.  
 
    —Ya descubrirás la razón del doble arco —dijo, interpretando mi rostro—. Pero gracias a esa cualidad, ahora tienes el doble de tiempo antes de que se derrumbe y ya no puedas entrar.  
 
    —¿Y eso de qué me sirve? No puedo hacer mucho por aquí. —Me coloqué a un paso del umbral de mi nueva prueba—. Ya no quiero perder más tiempo, tengo que regresar a Marte lo más pronto posible. 
 
    —Paciencia. ¿Ya no te interesa leer lo que te resta de mi diario? —dijo, dándome el amarillento cuadernillo—. Lo dejaste en el Taller de Cuidados Intensivos. En él encontrarás la motivación extra que requerirá tu siguiente prueba.  
 
    —Solo dime que en la siguiente prueba ya no me convertiré en un objeto o animal. —Junté las palmas de mis manos y Vaynu soltó una carcajada y, de un salto, aterrizó a mi lado; había volado más de cinco metros hacia arriba.  
 
    —Lo prometo. —Palmeaba mi espalda, sacándome el aire con cada manotazo—. Pero te advierto que no será fácil. 
 
    —No lo esperaba. Ya me di cuenta que convertirte en Titán no es precisamente un paseo por un parque de diversiones. —Me senté, con las piernas colgando, en el último escalón frente al arco doble—. No me vendrá mal un descanso. Apenas me estoy acostumbrando de nuevo a mi cuerpo humano —dije, haciendo círculos con mis omóplatos y el cuello.  
 
    Abrí el diario de Vaynu en la página que me había quedado.  
 
    —La recompensa valdrá la pena, te dará el control total de tu vida. No te molestaré más, tengo que hacer algunas cosas. —Vaynu volvió a adoptar la posición de flor de loto y cerró los ojos. Parecía que hubiese apagado su cuerpo.  
 
    Pasé unos segundos inmóvil, esperando si mi guía volvía a mostrar señales de vida, pero al ver que estaba tan tieso como el arco de piedra, me dispuse a leer el diario.  
 
      
 
    “Musk ha superado mis expectativas, casi alcanza a Leskar. Apuesto que mientras escribo estas palabras, ésta a punto de salir del penúltimo arco; entonces a ambos les faltará solamente la última prueba, en donde alcanzarán la Maestría Emocional y se convertirán en Titanes. Pero hay algo en Leskar que confirma mi preocupación, me empiezo a preguntar si hice lo correcto al tener dos discípulos.” 
 
      
 
    Continué leyendo el diario, y con cada vuelta de página, aumentaba la intensidad de los hechos narrados en él. Vaynu había escrito el siguiente párrafo. 
 
      
 
    “Ahora estoy seguro de mi error. Nunca debí haber hecho que mis discípulos compartieran mi atención antes de obtener la Maestría Emocional. Leskar ha culpado de Musk de su desdicha, de que el ancho camino que transitaba hubiera sido reducido a la mitad, pero en su lenguaje corporal y el fondo de sus palabras puedo ver que su egoísmo e inseguridades son los que hablan por él. Era un niño que lo único que buscaba era atención y reconocimiento, como todo aquel que desde bebé se queda huérfano. De haberlo sabido, de haberle prestado más atención, de haber estado más cerca de él, lo hubiera podido guiar hasta que la Maestría Emocional le brindara la capacidad de controlar sus desenfrenadas emociones.  
 
    Leskar ha golpeado a su compañero cuando estaban a punto de entrar a su última prueba, haciéndolo rodar por la escalera y terminar desmayado al pie de ella. No justifico sus acciones, pero creo que ha sentido que la única figura paterna que ha tenido en la vida: yo, le ha abandonado de nuevo. Se siente un huérfano de nuevo. Culpa a Musk de haberle quitado mi atención, cariño y cuidados. 
 
    La prueba ha sido pospuesta hasta que Musk se recupere de la contusión que sufrió por la caída. A pesar de lo largo de mi plática con Leskar, tratando de adelantar el desarrollo de su inteligencia emocional, siento que mis palabras se unieron al ruido de los habitantes de las cavernas que pasan por fuera de mi hogar. Después de un largo silencio, con la mirada clava en el suelo, Leskar ha explotado en cólera y ha arremetido contra mí y contra su compañero. Antes de salir disparado y perderse en la multitud, ha amenazado con vengarse de nosotros dos tarde o temprano. Lo he dejado ir sin oponer resistencia, sé que es lo mejor”.  
 
      
 
    Vaynu narraba todo lo que había pensado durante su noche en vela y las pláticas con Musk durante su convalecencia. Seguía avanzando hasta que al calor de las palabras sucedía algo que no me esperaba.  
 
      
 
    “Cuando apenas Musk había entrado a su última prueba, una voz conocida me gritó a lo lejos. Era Leskar. Cualquier cosa que le hubiera sucedido en su ausencia había cambiado su semblante, estaba más sonriente que nunca. Se disculpó conmigo y me prometió que haría lo mismo con su compañero cuando se vieran. Lo acogí de inmediato y sin pensarlo. Leskar entró de un brinco a su prueba final”.  
 
      
 
    Me disponía a pasar al siguiente párrafo, cuando Vaynu me hizo estremecer con su voz.  
 
    —Es tiempo, te quedan solo segundos —dijo, abriendo sus grandes ojos y poniéndose de pie—. Espero que hayas aprovechado tu tiempo. 
 
    —¿Y después que sucedió con Leskar? —Me era inconcebible su sed de venganza y, sobre todo, lo destructiva que podía llegar a ser una mente incapaz de controlar su inestable estado emocional.  
 
    —Lo sabrás al salir de la siguiente prueba.  
 
    —Pero quiero… 
 
    —Tu curiosidad, en este momento, solo te hará perder el tiempo. 
 
    Su respuesta me hizo cruzar el umbral del doble arco sin chistar. 
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 El Alquimista 
 
      
 
      
 
    Mis manos aún tenían cinco dedos, que al instante pasé por mi cabeza y sonreí al sentir mi cabello entre ellos. Seguía siendo humano. Agradecía no tener que acostumbrarme a un nuevo cuerpo o manejar algún vehículo extraño del que desconociera su funcionamiento. Pero a lo que sí tendría que acostumbrarme esta ocasión sería a mis humildes ropas de manta que correspondían con la aldea medieval frente a mí: una blanca camisa holgada que poco cubría mi cuerpo con su transparente consistencia.   
 
    En el horizonte, justo donde las copas de los árboles se fundían con el cielo, se alzaba un gran castillo con motivos dorados hasta en el más diminuto detalle de sus muros. Parecía que estaba construido de rayos de sol. Se desplantaba en la cima de una empinada montaña, rodeada de tres anillos de gruesas murallas, distribuidas uniformemente entre ellas y cuyo diámetro se acortaba entre más cerca estuviera de la cima. 
 
    El castillo parecía derramar su riqueza por las edificaciones a sus pies, entre cada sección de terreno delimitado por cada anillo de piedra. En la falda de la montaña los edificios eran de madera y sus techos de paja, y al pie del castillo, de piedra y motivos metálicos, pero sin llegar a ser de preciado oro. 
 
    Caminé hacia la primera parte de la pequeña ciudad, la que yacía al exterior de la muralla, y que no estaba a más de cinco minutos. El roce de mi pantalón con mi entrepierna delató algo que se escondía en una de sus bolsas. De su interior saqué un pequeño papiro enrollado que decía: “Solo un alquimista tendrá la llave que abra el cerrojo de esta prueba”. ¿Se suponía que debía de buscar a un alquimista en aquella ciudad? Sin duda podría encontrar uno, a pesar de no ser tan vasta. Redoblé la velocidad al saber que mi salida aguardaba en algún lugar de la montaña. 
 
    Pronto llegué al asentamiento afuera de la muralla más larga. Las personas iban de un lado a otro, inmersas en sus quehaceres. Nadie parecía darse cuenta de mi presencia, incluso cuando chocaba con ellas, hombro con hombro, a cada parpadeo. Era increíble lo abarrotado de las calles, ya de por sí estrechas. Por ellas corrían ríos de gente, pero lo que más sobresalía no era eso, sino la batalla de gritos que se disputaba entre los comerciantes por vender su mercancía. Algunos incluso se apoyaban con campanas y cuernos huecos para tener una ventaja extra en atraer la atención de los transeúntes. Sin excepción, los comerciantes y los compradores vestían ropas humildes como las mías, pero con manchas, remiendos y agujeros.   
 
    Pregunté a diestra y siniestra si alguien conocía a algún alquimista en la ciudad, pero no se dignaron siquiera a dirigirme la mirada. Me sentía invisible para ellos. El calor que irradiaba la multitud era agobiante, ya tenía la ropa empapaba. Navegué entre el mar de cuerpos, tratando de obtener una respuesta, hasta que la asfixia y el cansancio me llevaron a salir a una orilla para llenar mis pulmones de aire fresco. Había pasado un día completo gastando mis palabras. ¿Acaso era de verdad invisible para ellos? 
 
     Me senté en el pasto, observando las áreas techadas con paja y desplantadas con rústicas vigas de madera. Era la apariencia común de cada comercio. Mi mirada fue atraída por los ademanes de un comerciante que estaba parado sobre una caja de madera, sobresaliendo medio cuerpo de la multitud. No presté atención a qué vendía, todas las voces compartían el mismo tono, y que mis oídos clasificaban como ruido e ignoraban por defecto. Pero muy cerca de mí, note una voz diferente al resto, cuyo mensaje conmovió mi corazón. Seguí su sonido como un sabueso rastreando un olor.  
 
    Terminé en la parte trasera de una tienda, donde ni las moscas se paraban, a excepción de un hombre de avanzada edad y de apariencia delicada; enferma, diría yo, a juzgar por las extrañas manchas en su piel. Las palabras que gritaba ese anciano respaldaban mi teoría: “Ayuda, por favor”, pronunciaba cada vez con menos fuerza. El hombre yacía convaleciente sobre una estrecha carreta, de dimensiones tan justas, que parecía haber sido diseñada especialmente para él. Me acerqué con la debida precaución que ameritaba su apariencia moribunda, guardando la distancia adecuada. 
 
    —Hola… ¿qué necesita, señor? 
 
    —¡Por fin alguien que no es un comerciante! —Levantó su nuca de la almohada de paja para observarme con su frágil mirada de ojos azules—. ¿O sí lo eres? 
 
    —No, de veras no lo soy. 
 
    —Ya decía yo. Esos comerciantes pueden ser ricos en cualquier cosa, menos en tiempo. No pierden ni un segundo del poco tiempo que tienen en escuchar alguien que no tenga la intención de comprarles. 
 
    —¿Por eso parecía ser invisible para ellos? 
 
    —A juzgar por el nulo ruido que hacen tus bolsillos vacíos al caminar, diría que sí. 
 
    Al anciano lo atacó una ráfaga de tos. 
 
    —Dígame ya, ¿le puedo ayudar en algo? Antes de que sea demasiado tarde —inquirí, temiendo que tuviera el tiempo contado. 
 
    —¿Es muy obvio, no?  
 
    Giré los ojos hacia arriba y dije: 
 
    —Sí, pero esperaba que fuera más específico… y amable, tomando en cuenta que al parecer soy la única persona que lo escucha.  
 
    —¿Amable? Yo no tengo la culpa de que gastes tu tiempo y el mío con preguntas tontas. ¿No fue mi grito de ayuda lo que te trajo hasta aquí? Es muy claro que me puedes ayudar en algo. Además, estamos en la misma situación, yo también soy el único que te escucha. 
 
    —Está bien… ¿qué puedo hacer por usted? 
 
    —Ayudarme a sacar de mi cuerpo esta terrible enfermedad —dijo, tosiendo a su vez.  
 
    Me eché para atrás al escuchar las palabras “terrible enfermedad”. 
 
    —No soy un médico ni nada por el estilo. 
 
    —No dije que tú debieras curarme. Me ayudarás cuando me lleves al Castillo Dorado. Por eso vine hasta aquí —completó, y su mirada inspeccionó mi rostro—. Pero no tengas miedo, mi enfermedad no es contagiosa. Deja de temblar y acércate. 
 
    —¿Qué enfermedad es? 
 
    —La enfermedad de la desatención. 
 
    —¿Es peligrosa? 
 
    —Una de las más peligrosas del universo. Es mortal. Ya me ha hecho recorrer bastante camino para reencontrarme con mis antepasados —dijo, alzando su brazo tembloroso—. ¿Ves estas manchas que están por toda mi piel? 
 
    —Es difícil no notarlas.   
 
    Ahora que las apreciaba de cerca, parecían pequeños hoyos negros, como aquellos que tragaban planetas enteros.  
 
    —Pues van creciendo poco a poco, y llegará un momento en que cubrirán todo mi cuerpo, llevándome a mejor vida —dijo entre risas y flemas. 
 
    Fruncí el ceño. No comprendía cómo alguien, cuya vida pendía de un hilo, tomara algo así tan a la ligera.  
 
    —¿Qué te sucede, mi amigo? ¿Por qué esa cara?  
 
    —Porque hay de dos: o su enfermedad ya le hizo perder la cordura, o me está mintiendo. 
 
    —De lo primero no estoy seguro, ¿cómo podría saberlo? Dicen que los locos nunca se dan cuenta que están locos. —Soltó una carcajada que terminó en tos—. ¿Pero por qué crees que te miento? 
 
    —Porque si realmente estuviera en peligro de muerte, no se reiría de ella. 
 
    —¿Me curaría si no lo hiciera? 
 
    —Pues… no. 
 
    —¿Entonces? ¿Me serviría de algo preocuparme? Una actitud enfermiza ante la vida terminaría por enfermar a mi cuerpo, más de lo que ya está.  
 
    La lógica del hombre moribundo era irrefutable, tanto, que me hizo cambiar de tema para soltar de una vez por todas la creencia limitante que tenía acerca de que todos los enfermos deberían de comportarse como almas en pena.    
 
    —Bueno. Dígame, si vino a esta ciudad en la montaña con la intención de llegar al castillo, ¿por qué no subió hasta la cima? 
 
    —Porque antes de poder hacerlo, esta enfermedad sumió a mis piernas en un profundo sueño del que no las he podido despertar.  
 
    —Lo siento… 
 
    —¡No lo sientas! Es lo que es. Por eso, en lugar de lamentarme, construí esta carreta mientras me funcionaban. Estaba seguro que tarde o temprano llegaría alguien que me pudiera ayudar a llegar al Castillo Dorado. En cambio, ¿quién no puede arrastrar una carreta? Solo los niños pequeños.  
 
    —Pues lo siento de nuevo, pero no puedo llevarlo hasta allá. No tengo tiempo. Tengo que encontrar a un alquimista que me saque de aquí.  
 
    —Entonces este es tu día de suerte. 
 
    —¿Usted es el alquimista? 
 
    —No, pero conozco a uno. Vive en la cima de esta montaña, en el Castillo Dorado. Lo conozco desde hace mucho tiempo. 
 
    Me quedé pensativo. 
 
    —Y aparte de confiar en mis buenos sentimientos, ¿qué le hace pensar que lo llevaría conmigo? —Levanté la carreta del par de maderos que servían como agarraderas—. Esto no está muy liviano que digamos. Usted me haría perder mucho tiempo del poco que tengo. 
 
    —Primero te haré un regalo y después una oferta irrechazable —dijo el hombre mientras su pecho saltaba un poco menos cada vez que tosía. 
 
    —Lo escucho, pero hable rápido. Claramente ninguno de los dos tenemos tiempo de sobra. 
 
    —Es acerca del tiempo, del que tanto te quejas, el regalo que te haré; te ayudará a ahorrarlo. —El hombre se enderezó un poco sobre su almohada de paja—. Supongo que ya te diste cuenta de las tres murallas que tendremos que cruzar para llegar al castillo, ¿sabías que no son de paso libre? 
 
    —No, acabo de llegar. Apenas caminé entre la gente un rato, para cuando me sentí asfixiado y tuve que salir de la multitud.  
 
    —Pues en cada muralla hay una puerta que está custodiada por un guardia. Entonces, supongo que también desconoces que cada uno tiene un precio para abrir las puertas. 
 
    —No lo sabía, pero estoy seguro que ha de ser mucho. 
 
    —Ganar tal cantidad de dinero significaría diez veces el tiempo extra que te tomaría arrastrar mi carreta y llevarme contigo hasta la cima. —El hombre dibujó una fina sonrisa—. La información es un recurso muy valioso para el comprador adecuado.  
 
    —¿Ese es el regalo? 
 
    —Solo una pequeña parte. El verdadero regalo es la lección para ahorrar tiempo, de la que te acabas de beneficiar. 
 
    —¿Y es…? 
 
    —¿No te lo imaginas? 
 
    —No… 
 
    El hombre exhaló por la nariz y cerró los ojos mientras movía la cabeza de izquierda a derecha. 
 
    —La mejor técnica para ahorrar tiempo es utilizar la experiencia de los demás. —Hizo una ligera pausa para tomar aire—. Justo como lo has hecho con mi experiencia de haber estado en el castillo anteriormente.  
 
    —¿Ahí fue donde conoció al alquimista? 
 
    —Así es. Por eso tengo toda la información que necesitarás para llegar hasta él. La compartiré contigo, si me llevas antes de que estas manchas me tapicen la piel por completo. 
 
    —¿Él será quien lo cure? 
 
    —Chico listo. —Asintió con la cabeza mientras hacía el ademán de aplaudir, tal vez sus fuerzas no le daban para más.  
 
    —¿Y si no lo logro llevar a tiempo? 
 
    —Creo que tardarías una eternidad en llegar con el alquimista. Ninguno de los comerciantes te hablará de otra cosa que no sea vender, así como los compradores de comprar. Así es cómo funciona el mercado. A éste no le importan tus sentimientos o si estás muriendo a solas en una carreta. 
 
    —Mmm… Tenemos un trato. —Me acerqué a él y le di un delicado apretón de manos. Temía que sus delgados dedos se quebraran con la mínima fuerza—. Espero poder llevarlo a tiempo. 
 
    —Entonces, comencemos. Necesitamos trescientas monedas de oro para pagar al guardia de la primera muralla, quinientas al segundo y mil al tercero. 
 
    —¿Cuántas tiene usted? 
 
    —¿Me veo como alguien de ropas finas? 
 
    —Entonces creo que ambos quedaremos atrapados, yo tampoco tengo dinero. Usted mismo observó que mis bolsillos están vacíos.  
 
    Me quedé en silencio mientras trataba de digerir la situación, tratando de no caer en un estado limitante. 
 
    —Bien, si no tenemos dinero, ¿qué podemos hacer para obtener las monedas? 
 
    —Afortunadamente muchas cosas. 
 
    —Te escucho… 
 
    —Cuando no tienes dinero, siempre tienes tiempo. El recurso más valioso de todos. 
 
    —¿Ah sí? ¿Qué lo hace tan valioso? 
 
    —Que es el único recurso que no se puede crear, es irrecuperable. Además se gasta lo uses o no. Por eso hay que saber invertir sabiamente ese recurso limitado que todos tenemos, pero que la mayoría no lo aprovechamos. Haz que cada segundo valga oro y trabaje para tus intereses, y te convertirás en el hombre más rico del mundo.  
 
    —Nunca lo había visto de esa manera. Siempre creí que el recurso más valioso era el dinero, con él puedes adquirir lo que sea. —Mi cerebro hizo click—… excepto tiempo.  
 
     —Y con tiempo siempre podrás comprar dinero —dijo el hombre, guiñando uno de sus cansados ojos. Algo del anciano me llamaba bastante la atención, su cuerpo parecía estar muriendo, pero su alma mantenía su alegría. 
 
    —Muy bien. Entonces, ¿a quién le interesará cambiar nuestro tiempo por monedas de oro? 
 
    —¿Nuestro? Yo ya estoy intercambiando el mío por lo que necesito —dijo, emitiendo una mezcla de risas y flemas que casi llegaron hasta mi mejilla—. Tengo a un amigo que tiene una mina de carbón cerca de aquí. 
 
    La simple idea del trabajo físico me parecía algo desagradable, después de haber pasado toda mi vida siendo un inventor. Era un asiduo fanático del trabajo mental. Pero creí que tendría que hacer un trabajo que me desagradara para llegar a mi objetivo. 
 
    —Vayamos entonces. —Tomé el par de barrotes de madera y levanté la carreta—. Indíqueme el camino, por favor. Por cierto, ¿cuál es su nombre? 
 
    —Llámame Cronick. 
 
    —Mucho gusto. Yo me llamo Ely. 
 
    O las ruedas que había fabricado Cronick eran muy buenas o yo había aumentado desproporcionadamente mi fuerza en el Taller de Cuidados Intensivos, porque cargarlo en su carreta hasta la mina de carbón no me costó tanto trabajo como pensaba. Cuando llegamos me presentó a su amigo, el dueño de la mina, que amablemente accedió a contratarme. A cambio de mi trabajo me pagaría diez monedas de oro. Dijo que era lo máximo que podía ofrecerme. El problema era que en total, para pagar a los tres guardias de las murallas, tenía que tener mil ochocientas monedas. Eso significaba pasar ciento ochenta días en las minas de carbón.   
 
    —¡Esto es injusto! —le dije a Cronick, pateando el suelo—. Tendré que pasar media vida picando piedra. 
 
    —Deja de llorar como bebé. —respondió desde su carreta—. Si el tiempo que gastas quejándote de que las cosas no son como tú quieres, lo usaras en buscar qué puedes hacer, en lugar de concentrarte en lo que no, ya estarías en el castillo.  
 
    —¿Qué puedo hacer, según tú? —Crucé los brazos. 
 
    —Para empezar, hacerte las preguntas adecuadas. Que sean de calidad, para que iguales sean tus respuestas. Así como la que acabas de hacer en tu mente. 
 
    —¿Ahora resulta que eres telepático y puede saber lo que pienso? 
 
    —No, pero es fácil de imaginar. 
 
    —A ver, dime qué estaba pensando. 
 
    —Seguro te estabas preguntando algo como: ¿Por qué me pasa esta desgracia a mí, que soy tan bueno? O, ¿por qué no tengo esa cantidad de monedas de oro? —La mirada de Cronick se clavó en mí de una forma que me hacía imposible mentir—. ¿Qué sucede? —preguntó tras un largo silencio.  
 
    —Tienes razón —respondí, aunque me doliera aceptarlo. 
 
    —Si te planteas una pregunta de calidad, una que te ayude, te haré otro regalo. 
 
    —Mmm… ¿qué puedo hacer? —dije, levantando una ceja—. ¿Esa es? 
 
    —¡Vamos! ¿Eso es lo mejor que tienes? 
 
    —¡No me presiones! —Cerré los ojos y busqué en mi mente. Tenía que ir a la raíz del problema, o de mi queja, mejor dicho. El problema era que no quería pasar tanto tiempo trabajando en la mina, necesitaba encontrar la forma de obtener las monedas y, a la vez, no llegar a viejo recolectando carbón —. ¿Cómo puedo obtener las mil ochocientas monedas en menor tiempo? Esa es la pregunta.  
 
    Cronick aplaudió con las pocas fuerzas que le restaban, pero con una sonrisa poderosa, y dijo: 
 
    —¡A eso me refiero! Esa es una buena pregunta que te ayudará a solucionar tu problema. Mucho mejor que ponerte en el papel de víctima—. Sus palabras me recordaron a las de Vaynu en la Habitación de la Soledad—. Y como recompensa, te diré algo que te ayudará. No puedes multiplicar el número de monedas que tengas, pero sí su valor, usando tu mente. Y no solo de las monedas, de cualquier otra cosa.  
 
    —¿Eso suena a alquimia? ¿Lo aprendiste de tu amigo que vive en el castillo? 
 
    —Así es —dijo con una voz débil de fuerza, pero potente en mensaje—. Tu tarea es encontrar algo común y transformarlo en algo de alta demanda, entonces una recompensa mayor vendrá.  
 
    —Suena más fácil de lo que realmente es. 
 
    —Lo sé. Así son las cosas buenas en la vida, toman tiempo y esfuerzo alcanzarlas. Pero hay algo llamado tecnología, que siempre cumple con la tarea de dictar el valor de las cosas y, aunque no pueda crear tiempo, ayuda a ahorrarlo. Cualquier invento que ahorre tiempo es de gran valor.  
 
     —¡Yo soy experto en eso! En Marte trabajaba como inventor —dije, acordándome de mi pasión después de mucho tiempo. Saber que por fin la pondría en práctica me llenó de ánimos y alimentó mi mente de pensamientos frescos.  
 
    —¿Ves? Cuando creemos no tener nada, siempre hay cosas que no tomamos en cuenta; como tu conocimiento en tecnología, que es un multiplicador del valor de tu tiempo.  
 
    —¡Ya lo tengo! —Las palabras de Cronick se habían entretejido con mi creatividad. En mi mente nació un plan maestro. 
 
    —Cuéntame mientras pueda escucharte —dijo, señalando una de sus orejas, que ya eran más vacío que piel. 
 
    —Me acabo de dar cuenta de que no tengo que pasar tantos días picando piedra para ganar las mil ochocientas monedas de oro. Estoy pensando en inventar algo que todos los vendedores quieran, algo que les aporte valor a su trabajo. Creo que construir uno no me costará las mil ochocientas monedas. 
 
    —Necesitará ser algo muy innovador para que ellos se interesen. ¿Qué tienes en mente? 
 
    —Inventaré una especie de megáfono medieval. No creo que aquí existan todos los materiales como en mi planeta, pero creo que podría crear una versión primitiva. 
 
    —¿Megáfono? 
 
    —Olvidaba que tú también perteneces a este lugar. Tú solo confía en mí. 
 
    Entre más recursos descubría que tenía, más se me venían a la mente. En ese momento recapacité que estaba entrando a un estado mental de abundancia. Justo lo que necesitaba. 
 
    —Por eso —continué—, tengo que regresar al mercado con una lista de las cosas que necesito, y preguntar el precio, para saber cuántos días tengo que trabajar en esta mina. 
 
    —Adelante, prometo no moverme de aquí. —Cronick soltó una débil carcajada que terminó en un ataque de tos—. Pero antes, toma esto. —De su bolsillo sacó una moneda de oro.  
 
    —¡Me dijiste que no tenías ninguna! 
 
    —Ninguna para nuestro cometido, ¿qué es una moneda cuando necesitas mil ochocientas? 
 
    —Nada… pero tampoco creo que me sirva para comprar mucho. 
 
    —¿Quién dijo que comprarás algo con ella? Es mía y me la traerás de vuelta. 
 
    —¿Entonces para qué la quiero? 
 
    —Piénsalo. Sin ella, seguirías siendo invisible para los vendedores, y nadie te daría los precios. 
 
    —Tienes razón, lo olvidaba —dije asintiendo con la cabeza—. Muchas gracias, Cronick. 
 
    —¡Anda pues!  
 
    —No tardaré —respondí y eché a correr rumbo al mercado. 
 
    Caminaba entre la gente del mercado, con el brillo del oro en lo alto de mi mano. Ahora todos los vendedores me veían y ofrecían una variedad de mercancías, incluso me perseguían. Era muy molesto, tanto o más que pasar desapercibido. Pasé, carpa por carpa, en busca de los materiales que había calculado que necesitaría en la construcción del megáfono.  
 
    En cuestión de horas, tuve el presupuesto más barato con el que podía terminar mi proyecto. Con tan solo diez monedas de oro podía construir un megáfono, que calculaba podía vender fácilmente en diez veces su costo de producción; era algo inexistente y que nadie más vendía. Corrí de regreso con una sonrisa que me dejó la quijada adolorida al no poder borrarla, y con las ansias de contarle a Cronick que muy pronto se curaría. Me imaginaba a nosotros dos llegando al Castillo Dorado en tres días; cuatro, a más tardar.  
 
    Entré a la mina, cargando la moneda de oro en la mano, listo para agradecerle a mi amigo por su ayuda invaluable. Pero mi corazón se detuvo por un instante cuando vi vacía la carreta de Cronick. ¿Adónde había ido? ¿Había recuperado le movilidad de sus piernas? A mi espalda escuché el ruido de pisadas entre rocas. El dueño de la mina se acercaba con cara de portar malas noticias. “Cronick luchó todo lo que pudo”, me dijo, apretando su sombrero de tela entre sus ásperas manos.  
 
    Le había fallado a alguien que confiaba en mí; había terminado desapareciendo a manos de su despiadada enfermedad. No pude evitar que las lágrimas se me escaparan por el filo de mi ojo. Dejé que limpiaran mis emociones y que mi dolor corriera a través de ellas. A pesar de la evidente pérdida, traté de mantener un estado emocional de empoderamiento, y comencé a hacerme preguntas de calidad, justo como Cronick me había enseñado. Recordé la pérdida de mi abuela y una de las mejores preguntas de calidad que había aprendido en la vida: ¿Qué puedo aprender de esta desgracia?  
 
    “Las horas de vida no son infinitas, así como el tiempo que poseemos es contado. Por eso debemos sacarle el mejor provecho, exprimir el mayor valor posible a cada segundo”, pensé, y me hice otras preguntas que me servirían. “¿Pude haber hecho algo más? No. ¿Soy el culpable de su fin? No, al contrario, era alguien que le estaba ayudando. Él era alguien muy consciente de su destino”.  
 
    Recordé la vez que le pregunté a Cronick por qué se veía tan despreocupado ante su enfermedad, y que me había respondido que de nada le servía lamentarse. Entonces me hice la misma pregunta. ¿Me servía de algo lamentarme por su partida? La respuesta evidente era no, de nada. Sin duda, el dolor de su ausencia me acompañaría, mas no sería el protagonista de mi actuar, ni de mis días. Tenía una gran misión que completar si no quería perder a más personas, sobre todo las que necesitaban de mi ayuda en Marte, si no era que ya las había perdido… 
 
    El dueño de la mina mantuvo su oferta de trabajo en pie, pero reveló una serie de gastos extra que no tenía contemplados. No había pensado en mis necesidades básicas: techo y alimentación; que él ofreció proveerme por un módico precio. Mi fondo de inversión de diez monedas diarias, que ganaría en mi trabajo, se redujo a una cada tres días, después de gastos. Me impacienté ante el menester de tener que trabajar diez veces más para que mis ahorros llegaran a lo requerido, pero ahora ya no tenía tanta presión. Curar a Cronick ya no era una prioridad.  
 
    Con trabajo duro y una mentalidad paciente, trabajaba a diario hasta que el sol se ponía. El comienzo había sido difícil, como todo comienzo. Recolectar carbón suponía un martirio físico. También era una labor repetitiva, algo asfixiante para una mente creativa. No requería de ningún trabajo mental. Las horas dentro de la mina me parecían eternas. Sin embargo, pronto transformé aquella desventaja en una ventaja de mi quehacer diario. Me pregunte: ¿Cómo puedo aventajar y que el trabajo en la minas no requiera esfuerzo mental? Y, aunque tenía le respuesta frente a mis ojos, me costó un poco de esfuerzo llegar a la conclusión de que si mi mente estaba libre mientras alzaba y bajaba el pico sobre las rocas, entonces podía usarla para pensar en lo que yo quisiera. Utilicé todo ese tiempo para imaginar y planear el mejor diseño de mi megáfono. El tiempo volaba cuando usaba la mente en algo que disfrutaba. Me di cuenta en que era una manera de distorsionarlo. Cambiaba mi percepción, haciéndolo más rápido o lento. Recordé varias ocasiones, cuando era niño, en que me ponía a leer mis libros favoritos, cuando quería que la campana para salir de la escuela sonara más pronto, o por lo menos así lo percibía.  
 
    Después que mi mente ya no podía hacer más por eficientar el diseño del megáfono, la ocupé en algo que había estado evitando pensar por miedo a abrumarme con suposiciones. Había mantenido en pausa la memoria de Leskar. Ente más leía el diario de Vaynu, más despreciable me parecía ese ser. Pero había una idea a la que le di vueltas por días: las amenazas de Leskar encajaban perfectamente con las acciones del Titiritero que amenaza con destruir mi planeta. Con… con el único legado de Musk. No podía ser verdad, pero siempre muchas veces me había preguntado por qué había elegido a mi planeta como su siguiente objetivo, y eso encajaba perfectamente, como pieza de rompecabezas. Para no saturar mi mente con temas que parecían de momento un callejón sin salida, intercalaba el armado de la historia de Leskar, con ideas de nuevos inventos que podría hacer cuando regresara a mi planeta. Se llegaron los treinta días de trabajo, más rápido de lo que había pensado, y con ello las ansiadas diez monedas.  
 
    Agradecí al dueño de la mina y me entregó un saco con la paga de mi trabajo. Ese mismo día partí al mercado con una gran sonrisa y el recuerdo de Cronick en el corazón. Sin él nada hubiera sido posible. Me di cuenta que había partió justo cuando me había dejado el conocimiento y las relaciones necesarias para cumplir mis metas. ¿Había sido intencional?  
 
    Comprar los materiales y herramientas para construir el megáfono fue tarea fácil, ahora tenía que quitarme a los vendedores de encima. Olían el dinero a kilómetros de distancia, como los tiburones lo hacen con la sangre. Cuando compré todo lo que necesitaba, me alejé del mercado y busqué un lugar tranquilo y sin interrupciones para trabajar en mis inventos. Recordé el lugar donde había conocido a Cronick, que fue el sitio perfecto para armar mi creación.  
 
    Pasé el resto del día trabajando en el megáfono, y casi toda la noche, bajo la luz de unas velas que también había comprado. Con el alba, mi invención cobró vida. Lo probé de inmediato. “¡Lo hice, Cronick!” grité por un extremo del megáfono, y mi voz salió multiplicada al otro lado, tan fuerte, que me pareció que casi había llegado hasta el Castillo Dorado. “¡Alquimista, voy por ti!”, dije al emprender mi camino. 
 
    Llegué al centro del mercado, me paré sobre una caja y mi cintura sobresalía de las cabezas de los compradores. Alcé el megáfono y dije: “¡Qué sus anuncios lleguen hasta el último comprador! ¡Qué su venta no pase desapercibida, así como la mía en este momento!”. Todo el mercado se giró hacía mí. Estaban hipnotizados por lo que veían con rostros de incredulidad, como una cobra bajo el efecto de una flauta. Todos se preguntaban qué era el extraño instrumento que tenía en la mano, algunos aseguraban que era magia.  
 
    Todos los vendedores dejaron sus negocios y se amontonaron a mis pies. “¿Cuánto por esa cosa?”, gritaban a diestra y siniestra, empujándose unos a otros. Por un momento fugaz me pasó por la cabeza hacer una subasta, pero dudaba que por mucho que mi invento fuera una novedad, nadie gastaría tal cantidad de dinero en una sola cosa. Así que le puse el precio pensado desde el comienzo. “Cien monedas de oro”, grité, y más de diez compradores salieron a flote, alzando hacia mí sacos repletos de monedas. Tomé el primero que pude. La multitud enloqueció, a tal punto de querer linchar al comprador de mi invento. Reclamaban que era injusta la ventaja competitiva que le había dado porque su voz sobresaldría siempre sobre las demás. Les indiqué que no se preocuparan, que construiría más megáfonos al día siguiente, y que todos estarían parejos de nuevo. 
 
    Tomé mis cien monedas de oro y con ellas compré material para hacer diez  megáfonos más. Había aplicado el consejo para multiplicar el dinero de Cronick, e invertí mis ganancias. Los vendedores solo accedieron a venderme los materiales únicamente si les prometía venderles uno de mis siguientes inventos; yo aceptaba de inmediato. Pasé el día completo, y de nuevo la mitad de la noche, armando los diez megáfonos. El estómago me gruñía y los ojos se me cerraban, pero no podía perder más tiempo. 
 
    Por la mañana repetí la maniobra de venta, con la diferencia de que ahora todos me siguieron cuando me acerqué hacia el mercado; ni siquiera tuve que utilizar alguno de mis inventos para hacerme notar. Los megáfonos se vendieron en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    Compré material para otros diez artefactos más y gasté veinte monedas de las novecientas que me sobraban, así puede darme un gran festín y rentar un cómodo espacio donde pasar la noche. Cuando terminé con el estómago casi a reventar, puse manos a la obra durante toda la noche hasta que armé todos los megáfonos. Esa noche caí a la cama como una piedra y dormí como bebé.  
 
    La mañana siguiente, después de vender mis artefactos en menos de una hora, terminé con tantas monedas de oro que, antes de emprender mi ascenso al Castillo Dorado y pagar a los guardias, tuve que comprar una pequeña carreta para cargarlas y contratar a alguien que me ayudara a empujarla cuesta arriba.  
 
    Afortunadamente los guardias no habían aumentado sus tarifas y me pidieron la cantidad exacta que mi amigo Cronick había indicado. Cada vez que una puerta de la muralla se abría, sentía un ligero piquete en el corazón al pensar que hubiera pagado todas las monedas de oro que me sobraban para que Cronick me acompañara en ese momento. Me quedaban cerca de sesenta monedas, que le quise regalar al chico que me ayudó a empujar la carreta, sin embargo, él no aceptó. Me dijo que solo tomaría lo que necesitaba para ayudar a su familia a salir de apuros, unas diez monedas. “No es bueno andar por el mundo sin un fondo de contingencias para cualquier imprevisto” me dijo. Tomé su consejo, le pagué sus diez monedas y el chico se marchó, brincando de felicidad. Me quedó una cantidad de monedas justa para cargarla en un pequeño saco que pendía de mi mano. En ese momento recordé que todavía cargaba en uno de mis bolsillos la moneda que me había prestado Cronick. Prometí que la guardaría como mi más preciado tesoro.   
 
    La puerta del Castillo Dorado, frente a la que me encontraba, hablaba el mismo lenguaje que sus muros y columnas, de una riqueza abundante hasta en el último rincón. “El alquimista debe ser un ermitaño”, pensé al ver los alrededores desiertos, únicamente habitados por hermosas plantas que parecían haber brotado de un arcoíris. Me paré frente a la puerta y toqué lo más fuerte que pude, esperando que su dueño no se encontrar al final del castillo. Pasé unos minutos tocando hasta que mis nudillos enrojecieron, y me di cuenta de que probablemente mi preocupación era bien fundamentada. O aún peor, tal vez el alquimista no se encontraba  en casa. 
 
    Esperé un par de horas sentado bajo la puerta del castillo, intercalando con momentos de tocarla con todas mis fuerzas. Con cada segundo que pasaba, y que no había señas del alquimista, contenía mis ansias de hacer una rabieta por haber hecho tanto esfuerzo por nada, por haberme apurado en vano. El tiempo que había ganado con mi plan ahora se me estaba escurriendo como agua entre los dedos. Afortunadamente pude reconocer que estaba cayendo en un estado que de nada me servía, sino al contrario, solo aumentaría mi impaciencia. Comencé a hacer preguntas empoderadoras para detener y revertir las emociones que se detonaban por inercia dentro de mí.  
 
    “¿Puedo hacer algo para que el alquimista llegue más rápido?”, fue la primera pregunta, porque después de tanto tiempo de haber tocado, él no se encontraba. La respuesta inmediata fue: no. Entonces, no debía sentirme mal por que no estuviera, aunque realmente mi mayor frustración era desperdiciar mi tiempo. No podía regresar al mercado. El último guardia se había negado a volverme a dejar pasar si salía. Estaba atrapado entre el castillo y su última muralla. Sin duda tendría que esperar por tiempo indefinido hasta que el alquimista llegara de donde fuera que se encontrara. 
 
    Tomé el protagonismo de la situación y busqué alrededor de los jardines del castillo alguna fuente de alimento. Entre tantas plantas, alguna debería de ser comestible. Mi búsqueda me llevó hasta un árbol que se ocultaba tras enredaderas, a un costado de la edificación; un naranjo me deslumbró por el color de sus deliciosos frutos que pendían de sus ramas. Brinqué de la emoción al ver que las naranjas ya estaban maduras, listas para disfrutarse.  
 
    Me di un festín de naranjas mientras pensaba qué podía hacer para que el tiempo pasara más rápido, y además que me hiciera aprovecharlo. Esa era la pregunta perfecta, su respuesta sería la acción que me haría distorsionar el tiempo a mi favor. Pero antes de llegar a una respuesta, caí en un aletargamiento profundo, recargado sobre el tronco del naranjo, iluminado por la luna, hasta aterrizar en el reino de los sueños.  
 
    Una serie de piquetes en las costillas con algún objeto puntiagudo me hizo abrir los ojos bajo un rayo de sol que quemaba mi mejilla. Me levanté de un brinco al ver una imponente silueta vestida de oro a mi costado.  
 
    —¡Tome mis monedas, pero no me haga daño! —le dije, acercándole la bolsa del dinero.  
 
    Él me apuntó con su bastón de oro y, entre carcajadas, que armonizaban con su joven rostro, me dijo: 
 
    —No quiero esas monedas. —Golpeó con la punta de su bastón la bolsa de mi pantalón—. Solo quiero la que tienes allí.  
 
    —Todas menos esa, es el único recuerdo de un amigo que partió hace poco. Es de mucho valor  para mí. 
 
    —¿Tanto que estarías dispuesta a cambiar una moneda sin gracia por cerca de mil monedas iguales?  
 
    —Sí —respondí sin dudar.  
 
    —Entonces supongo que has descubierto otra forma muy poderosa de crear valor y multiplicarlo, que no funciona solo en objetos, sino también en tus relaciones. El valor sentimental, también llamado emocional, de las cosas es algo muy preciado —pronunció el hombre en un tono que revolcó mi nostalgia. Ya lo había escuchado antes—. Pero, a pesar de ello, tendrás que devolverme esa moneda. 
 
    —¡No lo haré! —dije, caminando hacia atrás, inventando un plan de escape en mi mente.  
 
    —Tendrás que hacerlo porque esa moneda es mía. —Apuntó a mi garganta con su bastón.  
 
    —¡Usted miente! Fue el regalo de un amigo —dije, apretando la moneda en la palma de mi mano mientras mi corazón me golpeaba el pecho. Ese hombre no me la arrebataría. 
 
    —Yo diría que más bien fue un préstamo. 
 
    Sus palabras me paralizaron.  
 
    —¿Cómo lo sabe? 
 
    El hombre esbozó una sonrisa completa que me deslumbró por la blancura de su dentadura.  
 
    —Porque tú prometiste que me la devolverías, Ely. 
 
    ¿Cómo era posible? ¿Ese hombre de vigorosa y opulenta apariencia era él? 
 
    —¿Cronick, eres tú? —Me acerqué lentamente, tratando de descifrar el enigma que suponía que la primera vez que lo había visto era una anciano decrépito que batallaba hasta para respirar. 
 
    —Él mismo de siempre. 
 
    —Pero… ¿Cómo es posible? 
 
    —¿Qué cosa? —Soltó una carcajada que regó todos los jardines del castillo.  
 
    —Pues que aparentes la mitad de edad a cuando te conocí, que te veas más fuerte que un toro, y que además tus ropas ahora sean de hilos de oro. ¿Por qué desapareciste sin dar una explicación? 
 
    —Porque el maestro desaparece cuando el alumno ya no lo necesita. —Se acercó y me palmeó el hombro—. Te enseñé lo que requerías y te proveí de los recursos que necesitabas para llegar hasta aquí, y que aprendieras lo que te faltaba. 
 
    —¿Eres el maestro de qué? 
 
    —¿No es obvio? 
 
    —Tengo mis teorías, pero quiero estar seguro. 
 
    —Soy el maestro de los recursos, incluyendo el más importante: el tiempo.  
 
    —¿Eso te permitió convertirte en lo que… —Mi mente comenzó a atar cabos—. Espera… eres… tú eres el alquimista, ¿verdad?  
 
    —Estás en lo correcto, mi amigo. Soy Cronick, el alquimista. Acabas de pasar todas mis pruebas. Has aprendido que el tiempo es algo mental y, como dijo un famoso científico: relativo. Su percepción es determinada por el enfoque de las acciones en las que lo gastamos. Por lo tanto, tú eres quien lo controla. 
 
    —Vaya que lo he aprendido… —dije entre risas. 
 
    —Así como has aprendido que la abundancia es un estado mental que te permitirá tomar cosas sin valor y transmutarlas en algo valioso que beneficie al mayor número de personas, pues la riqueza se crea en la mente. De esa forma podrás tener abundancia en cualquier recurso que necesites.  
 
    —Gracias por las enseñanzas, Cronick. Solo por eso te perdono que me hayas mentido. 
 
     ¡Y qué bueno que sigues vivo! —Le abracé con la fuerza de un gorila, o por lo menos esa era la intención. 
 
    —Para eso estamos los maestros. Pero falta algo. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Sigues sin regresarme mi moneda. 
 
    —Lo olvidaba —respondí entre risas. La saqué de mi bolsillo y se la acerqué—. Aquí tienes. 
 
    En el momento que los dedos de Cronick tocaron el metal, de éste salió un destello que me cegó, dejándome inmerso en un blanco inmaculado hacia donde fuera que mirara, aún con los ojos cerrados. Y de pronto, la voz de Vaynu me llevó de vuelta a las Cavernas del Sol Interior, y anunció:  
 
    —¡Felicidades! Has alcanzado la Maestría de Recursos y la Maestría del Tiempo —gritó metros por debajo de la escalera.  
 
    Cuando abrí los ojos, ya me encontraba bajo el doble arco. La plataforma bajo mis pies se estremeció más fuerte que nunca y de ella comenzaron a emerger una serie de escalones que se proyectaron hasta tocar el Sol Interior. El estruendo cimbró los cristales turquesa del techo de la caverna, y cuando eso sucedió, comprobé que mi camino finalmentehabía sido completado. 
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 El Hombre Detrás de la Máscara 
 
      
 
      
 
      
 
    No podía creer que Marte estaba a unos escalones de distancia. El Sol Interior brillaba más fuerte que nunca y producía un efecto hipnotizante; sentía hacía él un llamado similar al canto de sirenas. Vaynu aterrizó de un gran salto frente a mí, justo debajo del doble arco, y se interpuso en mi camino. 
 
    —¡Despierta! —Tronó sus dedos para sacarme del trance. 
 
    —¿Qué? —dije, totalmente desorientado; por un momento me había sentido como si ya estuviera en mi hogar—. Perdón, no te había visto. 
 
    —Debes tener cuidado con el Sol Interior. Necesitas tener muy claro adónde quieres llegar, o podrías terminar perdido en cualquier otro lugar del universo. Por eso, solo un Titán debe de atravesarlo. 
 
    Vaynu me miró de una forma que nunca lo había hecho. Sus ojos derramaban melancolía y arrepentimiento al vibrar en aguas cristalinas. 
 
    —¿Qué te sucede? 
 
    —Es hora de que sepas la verdad. 
 
    —Creo que ya lo imagino. 
 
    —Entonces termina de leer mi diario y confirmarás mi afán por que te convirtiera en un verdadero Titán. —Vaynu me acercó su antigua libreta. 
 
    Las últimas hojas del diario contaban lo siguiente: 
 
    “¡Musk ha salido de la prueba del doble arco! Se nota en su semblante y en la seguridad con la que mueve cada parte de su cuerpo que se ha convertido en un Titán. Quizás el mejor que haya guiado. Sin duda le echaré de menos. Me ha hecho saber su intención de regresar a su planeta, a la Tierra. Clama que hará que su especie dé un gran salto evolutivo, y creo que así será, sin duda, si pone en práctica a diario las cinco maestrías que ha aprendido”. 
 
    Seguían páginas que contaba la despedida entre Vaynu y Musk, después los días que pasó extrañando a su discípulo, hasta que llegué al párrafo donde contaba la salida de Leskar de su prueba. 
 
    “Me ha llamado la atención que Leskar haya salido de su última prueba con el rostro inexpresivo. Su despedida ha sido igual de fría. Por más que he querido hacer que me cuente adónde irá, ha montado una barricada de evasivas. Hay algo en él que me causa temor, a pesar de la buena cara que muestra. Temo que sea una máscara. Sin duda, también lo extrañaré, mas no de la misma manera que en un comienzo. Su partida me deja un sabor agridulce” 
 
    Noté que las siguientes páginas habían sido arrancadas. Vaynu me indicó que había evitado lo que no era esencial. Lo que me llevó a las siguientes líneas, muchos años después en la historia. 
 
    “Nunca imaginé que el cariño que le tenía a Leskar fuera mi condena y la de toda mi gente, miles de inocentes. Jamás me pasó por la mente que aquel niño estuviera interpretando el mejor papel de su vida, antes de entrar al Sol Interior y decirme adiós por última vez. Lo que sucedió hoy fue una atrocidad. No sé cómo pudo hacer trampa en la última prueba de la Maestría Emocional y salir de ella como si hubiera hecho todo de la manera correcta, porque estoy seguro que sus emociones todavía son las que lo manejan, y no al revés, como debería ser.  
 
    Leskar regresó por la mañana, con una blanca sonrisa, tan grande, que no me pudo parecer otra cosa que una bandera de paz. Me emocioné tanto de verlo, que pasé por alto el hecho de que, a pesar de que habían pasado décadas desde que fue mi discípulo, aún mantenía la misma apariencia de un niño. Lo abracé con todas mis fuerzas y lo invité a tomar el té. Conversamos por horas. Él mostró una calidez inusual, y creí que tal vez la vida lo había cambiado. No pude estar más equivocado.  
 
    Cuando le conté que había tenido noticias de su antiguo compañero, Musk, su máscara comenzó a quebrarse, revelando la misma persona presa de sus emociones tóxicas que no podía controlar, y que había conocido el día que se perdió al salir enfurecido durante su entrenamiento.  
 
    Cometí el error de contarle que Musk había cumplido su sueño de convertir a la especie humana en una interplanetaria al lograr colonizar otro planeta, lo que aumentó la rabia reflejada en sus pupilas, como pastizales en llamas en un día de borrascas. 
 
    Las palabras cordiales se acababan conforme una sonrisa maligna se pintaba en el rostro de mi discípulo. El silencio llenó la habitación y Leskar liberó a su verdadero yo. Me recordó que él era un hombre de palabra, que me había jurado vengarse algún día, y que ahora dictaría la peor de las sentencias.  
 
    De la bolsa lateral de una mochila de cuero, de la que nunca se había separado, sacó una especie de pulsera y comenzó a hablarle en un lenguaje desconocido para mí. De la mochila salió volando algo que creí ser humo en un comienzo, después insectos color negro, y finalmente me di cuenta que eran diminutos robots que volaban en sincronía, creando la ilusión de ser una gran nube negra. Se multiplicaban con gran facilidad.   
 
    Me quedé paralizado ante tal imagen. Leskar gritó que el mejor castigo era la soledad eterna, que la muerte sería una sentencia muy ligera para mí. La nube negra salió de la habitación y solo una cortina de robot se quedó cubriendo la puerta para que yo no huyera. Escuché los gritos aterrorizados de la gente de la caverna, todos familiares y amigos. Le brinqué encima para detenerlo, sin embargo, sus robots me suspendieron en el aire y me sometieron, llevando mi rostro contra el piso. No me quedó otra que escuchar a toda mi gente partir al ritmo de las carcajadas inhumanas de Leskar. 
 
    Minutos después, el torrente de robots regresó junto a mi antiguo discípulo. Leskar me dijo que la sentencia estaba ejecutada, que estaría atrapado en medio de la nada infinitamente, y que solo le faltaba vengarse de alguien más.  
 
    Nunca imaginé que el cariño que le tenía a ese niño sería mi condena y la de toda mi gente, miles de inocentes. Nunca me pasó por la mente que estuviera interpretando el mejor papel de su vida cuando se marchó de aquí. 
 
    Desde aquel día quedé como el único sobreviviente, protector y maestro de las Cavernas del Sol Interior. Debo aceptar que, por más alta que sea mi maestría, hay ocasiones en las que mis emociones se desbocan, como caballos broncos, y me cuesta trabajo regresarlas a su camino. Espero que algún día llegue un nuevo discípulo que me ayude a resarcir el daño que causó mi descuido, pues en el momento que escribo esta palabras, han pasado varias décadas en las que en este lugar lo único que se escucha  es el eco de mis pasos”.  
 
    Mi mente no concebía cómo unas emociones contaminadas podían llegar a causar tanto daño al sacar de proporción los problemas existenciales de un solo individuo. Ahora mi planeta se encontraba bajo el yugo de una persona que era producto de sus traumas, de alguien que destruiría mi planeta tan fácil como aplastar una flor, con el poder de sus robots. Mis recuerdos comenzaron a hilarse. las palabras de Conor resonaban en mi mente.  
 
    Entre el torbellino de recuerdos uno salió a flote: La historia del planeta Alphazar, aquel con tecnología de punta, tecnología orgánica, justo como… los robots que describía Vaynu en su diario. ¿Y si Leskar había robado, o inventado, la tecnología orgánica de Alphazar, y con ésta lo había desaparecido para no dejar rastros de su existencia? Que los robots funcionaran con tecnología orgánica tenía mucho sentido. La red de seguridad de Marte los había identificado como seres vivos y con conciencia, y al no llevar en ellos los 7 Aprendizajes para Vivir tus Sueños, les había impedido el paso. Y había una pista más. Ya sabía quién era el Titiritero. Eso me hizo temblar.  
 
    La mochila de Leskar me recordó a la misma que Lester siempre cargaba y que no dejaba bajo ningún motivo. Incluso cuando entramos por los ductos de ventilación de NCo, en donde se necesitaba ir lo más ligero posible. En esa mochila debía de cargar algún dispositivo para controlar a los microrobots. Ahora Leskar y Lester me parecían nombres muy similares, casi todo encajaba perfectamente. Pero, ¿cómo era posible que Lester siguiera siendo un niño después de tanto tiempo, si había sido de la misma edad de Musk cuando estuvieron en las Cavernas? A menos que… Leskar supiera del planeta Alphazar y pidiera al Sol Interior que lo transportara hacia allá. Con su tecnología orgánica pudo haber detenido su envejecimiento. Era una de las grandes capacidades de dicha tecnología tan avanzada. Tras apoderarse de esa tecnología, haber construido una propia o haberla mejorado, destruyó a ese planeta y sus alrededores para no dejar huella de sus planes. Y por último, llegó a Marte a concretar su venganza.  
 
    Sin duda Leskar era Lester, cobrando venganza contra su ex compañero, Musk. Estaba haciendo pagar los platos rotos a inocentes, ni siquiera el fundador de la civilización humana en Marte era el culpable de las emociones desbocadas de Leskar.  
 
    —¡Tengo que irme ya, tengo que detener a Leskar y salvar a mi familia! 
 
    —He estado esperando una eternidad a alguien que me ayudara a remediar mis errores —dijo Vaynu, arqueando sus cejas peludas hacia abajo. 
 
    —¡Me vengaré! —respondí apretando mis puños hasta clavar mis uñas en las palmas de mis manos. 
 
    —Cuidado. La venganza es un arma de dos filos. Siempre deja heridas en ambos lados. El primer filo corta de inmediato a la víctima; pero el otro filo corta al vengador con el paso del tiempo, dejando una cicatriz imborrable en él. Solo detén a Leskar para que no dañe a más inocentes.  
 
    —Pero… 
 
    —No te preocupes. Tendrá lo que se merece. Tarde o temprano él será su propio juez, el más duro de todos.  
 
    Respiré y respiré hasta que mis emociones dejaron de rebullir en su naturaleza acalorada.   
 
    —Aplicaré las Cinco Maestrías del Titán para abatirlo—. Me puse de pie, sintiéndome del tamaño de la Caverna, sintiéndome como un verdadero Titán que todo lo puede—. ¿Algo más que deba saber antes de partir? —dije, apuntando mi rostro hacia el Sol Interior. 
 
    —Ten cuidado con Leskar. Es muy inteligente y siempre tiene un as bajo la manga. No lo subestimes ni te confíes. La prueba más difícil está por venir. 
 
    —Entendido —respondí, agachándome y abrazando a Vaynu con todas mis fuerzas. Él me apretó con gran vigor y rodeó mi cuerpo con su larga cola. 
 
    —¿Ya sabes adónde irás? 
 
    —No solo eso. Ya tengo un plan completo.   
 
    —Me alegra tu determinación. 
 
    Entré al Sol Interior y mi cuerpo comenzó a vibrar con intensidad progresiva. Había cerrado los ojos, pero incluso así podía ver la luz más intensa de mi vida. La sensación de poder infinito me embebió, cómo una armadura de valorium multiplicada por el tamaño de mil galaxias. Mis sentidos se desvanecieron, como adormecidos por la más dulce canción de cuna; y de pronto, yo era solo luz, luego energía pura. 
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 La Estatua Decapitada 
 
      
 
      
 
      
 
    Un prolongado destello regresó de golpe mi conciencia, seguida de mis sentidos. Aparecí afuera del lugar en el que debía de haber estado si mis falsas motivaciones no me hubieran cegado y hubiera aceptado ayudar a mejorar la Red de Seguridad Invisible de Marte. Estaba en el exterior de la cabina de control de la red.  
 
    —¡Hola! ¿Hay alguien ahí? —dije a través del intercomunicador instalado al lado de la puerta. 
 
    —¿Quién es? —preguntó alguien desde el interior de la cabina. 
 
    —Soy Ely, un inventor. Me envió el Consejo para ayudar a mejorar la seguridad de la red.  
 
    —¡Chico, eres tú! ¿Por qué tardaste tanto? 
 
    —Vine tan pronto como pude… 
 
    —Me temo que ya es muy tarde —se escuchó un largo suspiro—. De hecho… ¿qué no fue en el área de los inventores donde la nube negra terminó con dos miembros del Consejo? 
 
    —¿Qué? 
 
    La sangre se me fue del cuerpo. Había olvidado que Kelzeth y Xeper se habían quedado con Lester cuando fui teletransportado a las Cavernas. 
 
    —Espera un momento… ¿No fue tu asistente el monstruo que lo hizo?  
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Tengo un par de ojos y oídos. Lo he visto por las cámaras de seguridad de la ciudad, pero apuesto que el Titiritero se ha encargado de que todo habitante de Marte lo viera o escuchara.  
 
    —¿Por qué lo dices? —Esperaba que no fuera realmente demasiado tarde. 
 
    —Después de acabar con el par de miembros del Consejo, sobrevoló la plaza principal, decapitó la estatua de Musk, el fundador, con la sombra negra que controla, y anunció que quería a toda la gente de la ciudad reunida en aquél lugar dentro de…. quince minutos. Justo acaba de pasar antes de que llegaras.  
 
    —¿Dijo algo más? 
 
    —Que su nube buscaría en cada rincón por quien tratara esconderse. Pero ¿por qué tú estás aquí? Era tu asistente —dijo con una voz trémula. 
 
    “Piensa rápido algo creíble o dile adiós a tus seres queridos”. 
 
    —No. Precisamente por eso estoy aquí. Lo conozco tan bien que soy el único que sabe cómo detenerlo. —Cruzaba los dedos por que no supiera que yo había sido el culpable de apagar la red al robar su energía para mi teletransportador M3. Eso habría supuesto el fin. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Cómo?  
 
    —Supongo que al ser el encargado de este lugar, la valentía no es tu única cualidad; también debes de saber bastante de tecnología. 
 
    —Lo suficiente para manejar la red. 
 
    —Entonces te diré algo. ¿Nunca has pensado que esa nube negra que controla el Titiritero no se mueva por arte de magia?  
 
    —¿Dices que es obra de la tecnología? —Soltó una carcajada—. Imposible. No existe algo tan avanzado.  
 
    —En este planeta… 
 
    —La civilización marciana va a la vanguardia del universo. No me quieras engañar. 
 
    —En este momento. Pero, tú que eres un hombre de ciencia y de razón, pregúntate: ¿Siempre ha sido la más avanzada? ¿No pudieron haber existido otras civilizaciones antes de que Musk colonizara este planeta? 
 
    A mi pregunta la siguió un silencio que aumentó mis ganas de tirar la puerta de una patada, pero dudaba que el metal reforzado cediera ante mis embates. No se me antojaba otro lugar más seguro en Marte que aquella cabina.  
 
    —Bueno, suponiendo que lo que dices es verdad, ¿qué clase de tecnología podría actuar como un ser viviente? 
 
    —Precisamente, tecnología orgánica. 
 
    Hubo otro largo silencio. 
 
    —Bien, suponiendo que la tecnología orgánica ya esté desarrollado y que el Titiritero la esté usando, ¿cuál es tu plan? 
 
    —Necesito que confíes en mí y me dejes entrar para decírtelo. Piensa algo, ¿crees que pueda entrar algo peor que el Titiritero a nuestro planeta si la red cayera en mis manos? 
 
    —Pues… no creo. 
 
    —¡Entonces solo estamos perdiendo valioso tiempo! 
 
    Un sonido de gas liberado a presión indicó que mi persuasión había funcionado. La puerta comenzó a abrirse lentamente con el pesado andar que ameritaba sus gruesas capas de seguridad. Centímetro a centímetro se reveló la figura alta y escuálida del guardia, vestido impecablemente con su blanco uniforme. Era más joven de lo que había supuesto. Sus largos dedos se me antojaban perfectos para la tarea que estaba por encomendarle. 
 
    —¿Ves que no soy ningún monstruo? —le dije, abriendo los brazos de par en par.  
 
    —Tu asistente tampoco lo parecía. Espero que no te transformes en cuanto des un paso dentro de aquí —respondió con una sonrisa—. Mi nombre es Steven. 
 
    —Muy bien, Steven, tenemos que ser un par de rayos para poder salvar este planeta. —Estreché su mano.  
 
    —¿Ahora sí me puedes contar tu plan? 
 
    —Anular al Titiritero 
 
    Steven volteó los ojos hacia arriba hasta ponerlos en blanco y dijo: 
 
    —Me refería a algo más de lo obvio… ¿Cómo podemos anularlo? 
 
    —Quitándole su fuente de poder, su única arma. Será solo un niño sin su juguete. 
 
    —Eso es imposible. La nube desaparece todo lo que toca y además parece multiplicarse a su conveniencia. 
 
    —Si dejaras de ser tan pesimista y empezaras a ayudarme a hacer algo útil… 
 
    —Está bien. Solo temo por mí y por mis seres queridos. 
 
    —Todos los hacemos, pero no hay motivo para caer en un estado desempoderador. 
 
    —¿Desempoderador? —preguntó con una expresión en blanco. 
 
    —Sí, un estado empoderador es en el que eres abundante en recursos para hacer las cosas posibles, que sucedan. Desempoderador es lo contrario —le dije, sentándome en una silla frente a la consola de control de la Red Invisible de Seguridad, al lado de múltiples cámaras que apuntaban a cada rincón de la ciudad—. Una pregunta empoderadora sería: ¿Cómo podemos destruir su nube? En lugar de afirmar de entrada que es imposible.  
 
    —¿Y eso cómo lo podemos hacer? 
 
    —Lo he pensado por mucho tiempo. La nube desaparece todo lo que toca, como tú lo has dicho, pero, ¿qué sucede si toca algo que no puede desaparecer, sino al revés? Algo que ya demostró que no puede dañar y si la puede dañar a ella.  
 
    Steven se quedó mirándome con la boca abierta. Comenzaba a cuestionarme si su inteligencia era suficiente para el cargo. Tuve que apuntar con mis brazos abiertos toda la cabina para obtener su respuesta. 
 
    —¡La Red Invisible de Seguridad! —respondió finalmente. 
 
    —Así es. Desde que vi que la nube no podía atravesarla, la primera vez que apreció en el cielo, me preguntaba la razón, si ésta únicamente destruía a los seres que no llevaran en ellos los Siete Aprendizajes para Vivir tus Sueños. Pero una nube no era un ser, aunque se comportara como uno. Pensaba que era algún elemento o material destructivo, y nada más.  
 
    —Pero al ser tecnología orgánica, la red reconoce a cada diminuto robot como un ser vivo en el que debe de leer sus parámetros y si tiene los Siete Aprendizajes para Vivir tus Sueños. 
 
    —Sabía que detrás de esa cabeza que casi roza el techo había algo más que cabello —dije entre risas, y Steve me siguió la broma—. Luego me di cuenta que Les… el Titiritero pudo engañar la red de seguridad y entrar a nuestro planeta, incluso he pensado que realmente haya llevado en su ser los siete aprendizajes, pero éstos no garantizaban sus buenas intenciones. Es un artista en hacer trampa en las pruebas. 
 
    —Bueno. Sabemos que la red puede destruir a la nube… Pero no creo que el Titiritero sea tan tonto como para lanzarla hacia el cielo a su autodestrucción.  
 
    —¡Por eso estoy aquí! Tenemos que hacer que cada cuerda de la red toque a todos los diminutos robots orgánicos. Con uno solo que quede vivo podría reconstruir un ejército de nuevo. La usaremos como una red para atrapar mariposas. Solo necesitamos concentrar todo su poder en una sección cuadrada que abarque el tamaño de la plaza y dejarla caer sobre nuestro objetivo.  
 
    —Eso no será tan complicado, es cuestión de reprogramarla en esta consola. Si los dos trabajamos en conjunto podremos lograrlo antes de que el Titiritero llegue a la plaza. Pero… —Steven titubeó unos instantes, se notaba en sus ojos, que vibraban como sus huesos ante tal idea. Yo estaba seguro que de nuevo se discutía entre la idea de cumplir a cabalidad su trabajo o apoyarme en mi loco plan—. ¡Está bien! Tú mismo lo has dicho, no creo que una amenaza peor pueda entrar mientras dejamos el cielo desprotegido por un rato. Una última pregunta. 
 
    —Dime.  
 
    —¿Cómo haremos para que el Titiritero despliegue su nube y que use todos los robots? 
 
    —Yo me encargaré de eso. ¡Manos a la obra! Nos quedan cerca de diez minutos. 
 
    Nos dividimos el trabajo, y nuestros dedos comenzaron golpear como pistones sobre las pantallas táctiles de la consola. 
 
    Como Steven había dicho, la tarea no era complicada, pero sí laboriosa. Más de una vez se me resbaló un dedo en la tecla equivocada, haciéndome corregir el proceso, costándome valiosos segundos. A Steven le sucedía lo mismo, a juzgar por los bufidos que echaba por la nariz y las veces seguidas que pulsaba la tecla de retroceso. Constantemente nos dábamos palabras de aliento y elevábamos nuestro ánimo. 
 
    Cuando el reloj indicó que solo faltaban tres minutos para la hora fijada por Lester, el movimiento de una cámara atrajo mi mirada. La gente comenzaba a llenar la plaza principal. Todos, sin excepción, venían con el rostro destrozado. El semblante de alguien que ha perdido toda esperanza. En los niños reinaban los sollozos. Tenían los ojos rojos de tanto llorar. Solo los más pequeños, los recién nacidos en brazos de sus madres, no sabían de la tormenta que estaba por azotarlos. 
 
    Mi corazón dejó de latir cuando, entre toda la multitud, reconocí a Jane. La desgraciada situación no le había hecho agachar el rostro. Era especialista en mantener la cordura ante momento  difíciles… o eso parecía. Al lado de Jane estaban mis padres, abrazados, apoyándose el uno al otro, justo como yo debía de estar haciendo en ese momento con mi esposa. Había cometido un error tras otro. Lo que más me dolía no había sido el exilio, sino la brecha que había yo mismo había abierto entre yo y las personas más importantes en mi vida. No me perdonaría fallarles de nuevo y nunca decirles lo mucho que les amaba. 
 
    —Terminé mi parte, Steven. ¿Ya casi terminas? —El sudor en el rostro del Steven y la vena a punto de estallar a la mitad de su frente eran suficiente respuesta—. Tranquilo —dije, dándole una palmaditas en la espalda—. Respira. Todavía hay tiempo. No caigas en la desesperación, es la tierra más fértil para los errores.  
 
    —Gracias, Ely. Me falta poco —respondió con una sonrisa forzada, sin mostrar siquiera el filo de sus dientes. 
 
    —Estoy seguro que lo lograrás en un par de minutos. Además, no creo que los fuegos artificiales comiencen tan puntuales.  
 
    Mismpalabras me abofetearon antes de terminar de pronunciar la última sílaba y mirar una de las pantallas de seguridad. Lester flotaba sobre una alfombra, formada por miles de robots pegados unos a otros, y se había posado sobre el cuello de la estatua decapitada de Musk. Sus robots volaban a su alrededor y, con una seña de su brazo, se perdieron en el horizonte. Toda la ciudad le seguía con la mirada mientras él pronunciaba unas palabras indescifrables. No había sonido en las pantallas. Lester levantó su dedo e imaginé una sentencia dirigida directamente a Jane. El miedo me cortó la lengua y me soldó los pies al suelo, pero de inmediato hice todo lo necesario para salir de ese estado; recordé que ahora era un Titán, las emociones no me controlaban, yo las controlaba a ellas.  
 
    —Steven, tengo que correr. 
 
    —¿Por qué? Todavía no he acabado. 
 
    —Tengo que asegurarme de salvar a mi familia y de forzar a Lester a desplegar a todos sus robots en la plaza. ¿Lo recuerdas? 
 
    —¿A quién?  
 
    —¡Al Titiritero! 
 
    —¡Entonces corre!  
 
    —Confío en que terminarás a tiempo de programar la red. Cuando levante mi brazo al cielo déjala caer. Esa será mi señal de que todos los robots de nuestro enemigo están en posición de ser aplastados.  
 
    —¿Y la gente? 
 
    —¿Olvidas que todos los habitantes de Marte ya tienen en su ser los 7 Aprendizajes para Vivir tus Sueños?, incluyendo a Lester, por desgracia… 
 
    —Cierto. Lo olvidaba. 
 
    —Te veo en unas horas, Steven.  
 
    —Sí —dijo titubeante. 
 
    —Y no tengas miedo, que lo peor ya está sucediendo. Tú solo podrás cambiar la dirección de la marea que está por envestir. No hay forma de que falles. Pon tu música favorita mientras esperas mi señal —le dije para tranquilizarlo y sacarlo del estado que se encontraba. La sonrisa, por primera vez autentica, que me devolvió, me indicó que mis palabras habían hecho efecto.  
 
      
 
    La carga que sentía en el pecho se aligeró un poco cuando escuché que Lester seguía con su sermón, dejándome respirar a todo pulmón después de una carrera hasta la Plaza Principal.  
 
    —El fundador de su planeta era un farsante y un vil ladrón —decía Lester, envenenando el oído de la gente frente a él.  
 
    Me escondí tras unos arbustos, entre la multitud, que susurraba palabras de aliento unos a otros, y la estatua sin cabeza sobre la que estaba plantado aquel monstruo con apariencia de niño. Lo único que veía era un bosque de espaldas, pero sabía lo que había delante de éstas. Mi familia estaba al frente de todos, esperando la sentencia, lo había visto en las cámaras. Luchaba contra el instinto de salir corriendo en ese preciso momento, sin embargo, sabía que ganaría un poco de ventaja si esperaba el momento adecuado para entrar en acción, aunque desconocía cuando sería.  
 
    —Solo los mejores perduran —continuó Lester—. Soy la prueba viviente. —Abrió los brazos de par en par, engalanándose como si fuera un trofeo—. Musk y yo nos conocimos cuando éramos niños hace cientos de años. Él está en este momento nutriendo la tierra y siendo comida para gusanos, si es que queda un poco de su polvo. —Soltó una carcajada que hizo que mi estómago se retorciera—. Y yo estoy aquí, mejor que nunca. Deberían estar agradecidos por tener la oportunidad de contemplar al único ser inmortal en el universo, al dueño del tiempo. Por mí no pasan los años. —Sus aseveraciones causaron en todo el público un sonido de asombro colectivo. Yo, reí en mis adentros al escuchar la palabra “dueño del tiempo”. “Si tan solo supieran los viles trucos de los que te cuelgas para aparentarlo”, pensé, apretando los puños; luché con todas mis fuerzas para apaciguar un segundo impulso por salir corriendo y develar su verdad. Pero tenía que ser fuerte, eso lo haría levantar la guardia antes de tiempo, poniendo en riesgo mi plan—. Espero que donde quiera que Musk se encuentre, esté recibiendo su merecido por ser el ladrón que siempre fue. Pero como a pesar de ser inmortal, no soy adivino, estoy aquí para hacer justicia. Desapareceré todo su legado, a todo Marte, incluyendo a cada uno de sus habitantes.  
 
    Las personas en la plaza se miraban una a otras a punto del llanto, aterrorizadas; sus ojos se cristalizaban. Algunos tapaban los oídos de sus hijos para que no sufrieran la tortura psicológica innecesaria con la que Lester los azotaba. En la multitud se produjo una ola, alguien se movía entre el mar de personas. Una mujer con un recién nacido en brazos salió corriendo lejos de la plaza. Lester sonrió y agitó la cabeza lentamente en señal de negación. Cerró los ojos y una porción del cielo se nubló. La mujer no dio más de veinte pasos, cuando los robots la rodearon, junto con su hijo, como un enjambre de abejas, y los desaparecieron, sin dejar rastro.  
 
    —Esta ilusa y su hijo ya están en un lugar mejor —dijo Lester—. ¿No entienden que no hay lugar al que puedan huir? El resto de mi sombra está buscando a todas las cucarachas escondidas de la ciudad. Si yo quisiera, podría desaparecer el planeta entero, y lo haré una vez que ya no esté pisando este sucio suelo. Consideren este momento como un regalo, tiempo para rezarle a su dios, o en lo que sea que crean. Incluso le pueden pedir a Musk, aunque él no los escuchará. Mientras tanto, doy inicio a la ceremonia de la destrucción de Marte. Este hombre bajo mis pies —dijo, pisoteando la estatua de Musk—, inició su civilización, y yo le pondré fin. Y qué mejor para iniciar con este histórico evento, que la persona más amada de quien me trató tan mal en mi estancia en este nido de ratas: la esposa de Ely, Jane. ¿Puedes acercarte, guapa? —No podía ver la reacción de Jane, pero Lester descendió de lo alto sobre su tapete volador de robots. ¿Ese era el momento para actuar? Lester no me dejó un segundo más para pensarlo; continuó hablando—. Agradezco mucho las comidas en tu casa. Fuiste de los pocos que me trataron bien. Qué lástima que la vida sea tan injusta y tengas que pagar por lo que hizo tu esposo…  
 
    —¡Lástima es que lo cien años, que dices haber vivido, no te hayan ayudado ni un poco a dejar la actitud de niño berrinchudo que tu cuerpo aparenta! —escuché la firme, pero dulce, voz de Jane.  
 
    —¿Cómo te atreves a hablarme así? 
 
    —Te hablo de acuerdo a como te comportas, como a un niño que llora porque la vida hizo que se le cayera al suelo la paleta que lamía.  
 
    —Te arrepentirás de lo que acabas de decir. ¿Estás tratando de dejarme en vergüenza frente a todos? 
 
    —No estoy tratando nada, y no te tengo miedo. 
 
    Jane estaba provocando a un niño que no tenía mucha paciencia. Era ahora o nunca, no podía permitir que le pusiera un dedo encima a quien más amaba. Pero cuando quise levantar un pie y salir corriendo, me fui de nariz contra el suelo. No podía mover los pies. 
 
    —Nadie dijo que te fuera hacer algo a ti —dijo Lester. Su enjambre de robots me había embestido por la espalda, me tomó por lo pies y me llevó colgando sobre la multitud. Ahí estaban mis padres boquiabiertos al verme pasar sobre sus cabezas; la angustia se les notaba en las bolsas ojerosas que casi cubrían todo el contorno de sus enrojecidos ojos. También en primera fila estaba el resto del Consejo que aún quedaba vivo; Zephyr, Yazum y Westes también tenían rostros de incredulidad, pero no eran comparados con el de Conor; las lágrimas se le escapaban por el largo de sus mejillas.  
 
    Los robots de Lester me dejaron caer a un lado de Jane. Volteé a verla, dedicándole una sonrisa y asintiendo con la cabeza, como diciéndole que todo estaría bien. La había extrañado tanto, tenía tantas cosas que decirle, como que ni el cielo turquesa de la Caverna, en la que había estado, se comparaba con la preciosa sonrisa que me devolvía—. Dile adiós a tu esposo. —Lester caminó hasta quedarme a un cuerpo de distancia, la mochila que siempre cargaba seguía acompañándole todavía—. No tengo idea de cómo regresaste, en tan poco tiempo, de donde quiera que te encontraras, pero me alegro que estés aquí. ¿Creíste que no te encontraría? ¿Acaso no escuchaste que mi nube buscaba a todo el ciudadano que no atendiera mi llamado? 
 
    De inmediato pensé en Steven, esperaba que esa puerta reforzada aguantara lo suficiente el embate de los robots; tenía que apurarme para desplegar la segunda etapa de mi plan. Debía de sacar provecho a la mayor debilidad de Lester; él no había completado la maestría emocional. Eso era lo que lo hacía vulnerable, lo sabía por experiencia. Lester se había aprovechado de ello cuando yo tenía la misma debilidad, moviendo todos los hilos que me llevaran a desactivar la red de seguridad y que me exiliaran. Ahora sabía por qué le decían el Titiritero. Tenía que atacar al hombre, no a sus armas.  
 
    —Estaba en un lugar que conoces muy bien. 
 
    —¿De qué hablas? —preguntó, entrecerrando sus ojos. 
 
    —¿Te suenan las Cavernas del Sol Interior? —Lester se quedó boquiabierto al escuchar mi pregunta—. Vaynu te manda saludos —dije, esbozando media sonrisa; sabía que esa información inesperada lo sacaría de balance.  
 
    —¡No tengo idea a qué te refieres! —gritó, pero su rostro indicaba lo contrario. 
 
    —¿Ah, no? ¿Quieres que le cuente a toda esta gente de donde viene tu supuesta inmortalidad? —dije, alzando una ceja y dando un paso hacia él; necesitaba provocarlo y generar la mayor cantidad de ira dentro de Lester, tanta que nublara su juicio.  
 
    El retrocedió un paso sin quitarme la vista colérica de encima. ¡Eso era! Había dado en el clavo, había logrado atravesar su coraza. 
 
    —Te arrancaré la lengua para que dejes de escupir tonterías. 
 
    Lester levantó el puño, y una nube se empezó a vislumbrar en el horizonte, haciéndose cada vez más grande.  
 
    —Ya no soy el niñito al que maltratabas mientras se hacía pasar por tu asistente —agregó, recuperado su semblante altanero—. No me conoces realmente. Mi poder es tan grande que he destruido planetas enteros, y éste será el siguiente. 
 
    —Por primera vez dices la verdad. Pero conozco de ti lo suficiente para saber las artimañas que usaste para lograrlo —dije mientras el resto de la gente me miraba como un auténtico chiflado—. No te tengo miedo… Leskar. 
 
    El rostro de Lester se tensó tanto, que se formaron arrugas en su tersa piel de niño.  
 
    —¡Esas serán tus últimas palabras! —dijo a todo pulmón.  
 
    El ancho de la plaza quedó bajo la sombra de una gran nube de robots que giraban tan rápido, que formaron una especie de torbellino, cuyo centro quedó unos cuantos metros sobre mi coronilla. El viento que provocaba hacía mover la vestimenta de todos los espectadores, como las velas de un barco bajo una tormenta; algunos se tenían que aferrar al suelo para no salir volando.  
 
    —Soy mejor que tú. Yo sí soy un verdadero Titán —le dije sin inmutarme. 
 
    Esas palabras seguramente atravesarían su gran ego; conocía su punto débil. Lester se quedó mudo y me pareció notar ligeros temblores por todo su cuerpo. Apunté hacia el torbellino y dije: 
 
    —Esa nubecita no le haría ni cosquillas a un Titán… pero creo que no lo sabes; tú nunca lograste completar todas las maestrías y gozar de los grandes poderes que obtienes al lograrlo. 
 
    —¿De qué poderes hablas? 
 
    —¿Vaynu nunca te contó de ellos? Pues hizo bien… ¿Cómo crees que Musk logró todo esto? ¿Cómo fue siempre mejor que tú? —Di la estocada final con esa pregunta—. Atácame con todo lo que tengas o los conocerás, y toda esta gente sabrá que no eres nada más que un niño que necesita que le cambien el pañal. 
 
    Lester luchaba contra el miedo y la duda, se notaba en su mirada y en sus labios que dudaban en abrirse o cerrarse, provocando palabras sin sonido. La mitad de mi plan había salido a la perfección. Alguien que no tiene maestría en sus emociones es fácilmente dominado por sus miedos; el mismo miedo que a Lester lo había llevado a destruir planetas para que no descubrieran que era un simple mortal. Estaba usado su propia arma contra él. Tendí mis hilos sobre su ser, manipulando sus emociones, justo como él lo había hecho al fomentar mi idea de obtener mi estatua en la plaza principal, y llevándome a dejar mi planeta sin red de seguridad; todo fue un plan perfectamente ejecutado por su parte. Pero en ese momento, yo era quien lo había hecho entrar en el estado que quería, uno de desesperación y miedo, donde tomara decisiones con el hígado. Ahora solo esperaba que los hilos no me fallaran de último momento.  
 
    Lester finalmente se movió, después de estar oscilando entre cortados movimientos, y alzó las manos al cielo. Miles de robots llegaban como flechas y se integraban al torbellino sobre mí. Cuando la nube oscura dejó de crecer, ya era más grande que cualquier edificio de la ciudad. Las personas de la plaza cerraron los ojos, algunos se agacharon y metieron sus cabezas entre las piernas, con las manos en la nuca. Los padres de familia abrazaban a sus hijos hasta cubrirlos completamente.  
 
    —¡Mándale saludos a Musk de mi parte! —gritó Lester enfurecido, cada palabra que salía de su boca parecía haber sido escupida de su hiel, subido por su garganta, raspando sus paredes. Sus ojos negros casi salían de sus cuencas. Azotó sus brazos contra el suelo y la monumental nube descendió sobre mí y el resto de la gente. Alcé mis brazos, cargando toda la esperanza de un planeta entero sobre él y sobre Steven, a quien iba dirigida mi señal. La verdadera esperanza yacía en él. 
 
    Miré a Jane a la distancia. Su mirada hablaba del amor eterno y una despedida.  Luego posé mi vista sobre mis padres, esperaba tener una nueva oportunidad de hablar con ellos, darles un gran abrazo y decirles cuánto los amaba, como no lo hacía en tanto tiempo. Sus ojos denotaban la preocupación por la vida de su hijo, más que por la propia. Todo sucedió en fracción de segundos. Inhalé tan profundo que mi pecho se expandió hasta contener todo el valor de mi alma. “Que pase lo que tenga que pasar; hice lo mejor que pude”, pensé, cerrando los ojos y aceptando mi destino. 
 
    Los gritos de la gente se desvanecían antes de tocar mis oídos hasta convertirse en un ligero susurro. Sentí que el viento cortaba la piel de mis mejillas, como la navaja más afilada, y luego un empujón, que se sintió como una embestida de millones de balas, me tiró hacia atrás. Un golpe de calor abrazador me azotó, como si fuera la estela del impacto que acababa de recibir, y después escuché una metralla explosiones, que se me antojaron fuegos artificiales para celebrar que… mi plan había funcionado.  
 
    Cuando abrí los ojos, comprobé que realmente esos fuegos tenían algo que festejar. El cielo rosado de Marte brillaba al máximo, como si hubiera presenciado el más increíble milagro. La nube oscura había desaparecido por completo, llevándose junto con ella lo último que quedaba de la confianza artificial de Lester. La Red Invisible de Seguridad había aplastado a cada robot como a un montón de moscas. Esperaba que no hubiera quedado uno solo vivo.  
 
    Lester parecía aturdido por lo acontecido. Sus ojos iban de un lado a otro, buscando lo que había acabado con su ejército de robots. Caminaba hacia atrás, paso a paso, haciendo una serie de movimientos con sus manos y cerrando y abriendo los ojos varias veces, como tratando de concentrarse. Creí saber que intentaba hacer: trataba de comandar a algún robot, si es que alguno quedaba vivo.  
 
    —Tu poder se acabó, Lester. Ya no dañarás a más inocentes —dije, acercándome a él con la intención de someterlo contra el piso.  
 
    Westes, que estaba cerca de mí, se acercó a auxiliarme.  
 
    —¡No tan rápido! —gritó Lester tomando la mochila, que llevaba en su espalda, y la puso frente a él, usándola como si fuera un escudo. Westes y yo retrocedimos.  
 
    —Dudo que esa mochila te sirva de algo. Aplastamos a todos los robots que controlabas con ella. 
 
    Lester soltó una aguda carcajada que borró la sonrisa y acabó con los festejos de todas las personas que lo vieron.  
 
    —¿Controlar? No me hagas reír. Como siempre elaborando teorías fallidas… —Negaba con la cabeza mientras caminaba hacia mí con una sonrisa malévola—. Los robots estaban conectados directamente con mi mente mediante un implante cerebral, mejoré la tecnología; antes usaba una pulsera. Eso creo que ya lo sabes ¿Tus limitados conocimientos de tecnología primitiva no te dejan pensar más allá? —Destapó la mochila—. Esto no es un control, es mi boleto de salida.  
 
    —¿Qué quieres decir? —intervino Westes.  
 
    —Obsérvenlo con sus propios ojos —dijo, mostrándonos el interior de su mochila. 
 
    Ni con la tecnología más avanzada hubiera podido imaginar que fuera posible lo que veía. En el interior de la mochila se encontraba un universo en miniatura: planetas, estrellas y constelaciones, orbitando con vida propia. Westes estaba igual de sorprendido que yo.  
 
    —Como sé que sus cerebros de mono no deducirán qué es esto, se los contaré —dijo Lester, rompiendo nuestro silencio—. Cada planeta, cada luna, cada edificio y cada ser que he desaparecido se encuentran dentro de esta maleta. —Lester la cerró y abrió una de sus bolsas laterales—. Aquí hay dos botones. Éste creará una explosión en su interior que acabará con todo su contenido de una vez por todas. Éste otro restaurará a cada ser objeto y ser vivo de lugar que fue removido antes de miniaturizarlo. 
 
     “Con que eso era lo que hacían los robots… Una clase de pequeñas aspiradoras que reducían el tamaño de todo lo que tocaban y lo mandaban a la mochila de Lester. Por eso nunca dejaban rastro de lo que tocaban”, pensé mientras un objeto en el cielo, que reflejaba los rayos del sol, se acercaba a gran velocidad a espalda de Lester. “No pude ser que haya quedado un robot vivo” 
 
    —¿Quieren recuperar su luna y a esos ilusos que intentaban cuidar su cielo en naves? — agregó.   
 
    “¡Lenny!”, había olvidado que Lester había desaparecido por completo la Flota Espacial de Soñadores. También a Xeper y Kelzeth. 
 
    —Sí, de inmediato —dijo Westes—. Haremos lo que pidas.  
 
    El resto de los miembros del Consejo, que estaban entre la multitud, le secundaron, asintiendo con la cabeza. 
 
    —Primero, les advierto que si alguien se me acerca sin mi consentimiento, haré volar la maleta sin pensarlo —dijo, posando su dedo sobre el botón—. Me llevaré la nave más rápida de la ciudad y no quiero que nadie me siga. En el momento que vea a alguien en el radar, díganle adiós a millones de vidas. —Dio una palmadita a su mochila—. Siempre encontraré la manera de tender una cuerda sobre ustedes para poder controlarlos —dijo, levantando la mochila en señal de burla—. Una vez más he comprobado que soy mejor que todos ustedes y que su bobo fundador, Musk.  
 
    Lester reía tan fuerte, que sus carcajadas llegaban hasta la última esquina de toda la plaza. La esperanza de la gente, que momentos atrás sonreía con júbilo, se demolía con cada risa del tirano Titiritero.  Pero también sus fuertes burlas le impidieron escuchar su alrededor. 
 
    Volteé al cielo y luego sonreí. 
 
    —¿De qué te ríes? —preguntó Lester. 
 
    —Tus cuerdas están a punto de caer —dije, ampliando mi sonrisa hasta mostrar mis dientes por completo. 
 
    Blast dejó caer sus garras sobre la mochila, arrebatándola de las manos de Lester antes de que pudiera darse la vuelta. Mi águila robot voló hacia mí y me entregó el paquete sano y salvo. La gente rompió en ovaciones que aturdían. Ahora lo único que había quedado frente a mí era solo un niñito berrinchudo. “Todas sus fortalezas eran de cristal y una por una te han sido arrebatadas”, recordé una de las enseñanzas que había tenido hacía mucho tiempo en la Tierra, cuando era niño.  
 
    —¡Blast, has salvado a todo el planeta! —le dije, abrazando su tieso cuerpo metálico. 
 
    —Creo que a más de uno —respondió en su tono robótico, en el que había estado trabajando para humanizar cada vez más, así como en su inteligencia artificial. 
 
    —Olvidaba tu oído supersónico. —Reí al pensar que Blast había escuchado todo el diálogo a kilómetros de distancia y que su inteligencia artificial le había alcanzado para actuar en el momento perfecto—. Te recompensaré con unas alas más grandes y del mejor metal.  
 
    —Me vendría mejor una batería que durara más, la que me instalaste se me agotó en pocos meses. Aunque pensándolo bien, eso fue por lo que tuve que regresar hoy.  
 
    —¡Pues bendito problema! —dije, soltando a mi mascota—. No cabe duda que detrás de cada cosa que creemos mala, se esconde un regalo. Nunca podemos conectar los puntos hacia adelante, pero sí hacia atrás. Hasta que la marea se torna a nuestro favor, podemos darle sentido a las olas que nos empujaron en una dirección adversa. Blast, te veo en casa. Salvaste a un planeta entero, puedes volar tranquilo. Nosotros tenemos que encargarnos de este niño —dije, apuntando a Lester, que temblaba sin parar, y Blast asintió con la cabeza, echándose a volar hasta perderse en el cielo. 
 
    Westes hizo una señal y dos miembros de la seguridad marciana se abrieron paso entre la gente. Tomaron a Lester de los brazos y él clavó la mirada en el suelo, su consciencia parecía ausente. Se había dado por vencido, sus hombros agachados y sus extremidades que parecían de trapo, colgando de los guardias, lo reflejaban. Estaba en shock. Se lo llevaron arrastrando como a un trapo viejo.  
 
    —Te espera un largo juicio —dijo Westes, mirando a Lester. El miembro del Consejo se giró hacia a mí—. El Consejo tendrá una larga plática acerca de ti. Creí que habías sido exiliado. —Guardé silencio como respuesta—. Pero antes que nada, restauremos algo del daño que este niño causó. —Westes señaló la mochila—. Creo que te corresponde el honor. 
 
    Presioné el botón que había indicado Lester para regresar todo lo capturado dentro de su mochila a su origen. Un destello salió del interior y en un pestañeo quedó vacía, como el interior de una mochila común y corriente. Creí que Lester nos había timado, pero la luna faltante de Marte, Fobos, apareció en el firmamento con un estruendo que cimbró los edificios de alrededor. Las personas recuperaron completamente su sonrisa, que momentos atrás estaba en la cuerda floja y en una montaña rusa de emociones. La Flota de Soñadores del Espacio se dibujó nave por nave en el cielo; Lenny estaba a salvo. Solté una exhalación profunda, liberándome de los nudos que tensaban mi espalda. 
 
    Poco a poco la plaza se fue vaciando y entre la muchedumbre se abrieron paso Xeper y Kelzeth, con rostros de desconcierto. Zepehy, Yazum y Westes les recibieron con los brazos abiertos y después el par me saludó. No pude evitar preguntarles al instante: 
 
    —¿Ustedes planearon enviarme a las Cavernas? 
 
    —No era el plan inicial, chico suertudo —dijo Kelzeth, dándome un abrazo que me dejó tieso. Ella nunca me había tratado así—, pero funcionó.  
 
    —¿Cómo? —Al comienzo mi instinto me hizo querer rechazarla por culparla de mis problemas del pasado, pero recordé que yo era el único responsable de ellos, y le abracé de vuelta.  
 
    —Cuando nos dirigíamos por ti para exiliarte, nos topamos a este gran hombre—. Apuntó a Conor, que se acercaba con su cálido semblante, todavía limpiándose las lágrimas de su rostro.  
 
    —¡Conor! 
 
    —¡Ely! ¿Estás bien? 
 
    —Todo en perfecta armonía, Conor. Eres un genio. ¿Cómo descubriste las Cavernas del Sol Interior? 
 
    —Los viajes a otros planetas y galaxias no fueron de gratis. Tuve que hacer una investigación digna de Sherlock Holmes, ¿o cómo se llama el investigador famoso de la Tierra? 
 
    —Justo como lo dijiste. Eres mejor que Sherlock. 
 
    —Conor nos platicó que había descubierto una esperanza de derrotar al Titiritero.  Entonces improvisamos sobre la marcha cuando vimos que tu máquina de teletransportación ya funcionaba, o eso decías —agregó Xeper. 
 
    —Se me ocurrió engañar al Titiritero para que no sospechara que te habíamos enviado al lugar donde nació su poder, esperando que hicieras tu parte del trabajo. Eras nuestra última esperanza ¿Quién diría que este gruñón, que se prendía ante la primera provocación y que abandonó este planeta, sería quien lo salvaría? —Kelzeth palmeó mi espalda. 
 
    —Hubieron muchos que me ayudaron. Sin Steven, el encargado del centro de control de la Red Invisible de Seguridad, nada hubiera sido posible; merece una gran recompensa. Él fue quien azotó a los robots de Lester, haciéndolos explotar con la red modificada por nosotros. Y claro, tampoco sin Conor, ustedes dos y el resto del Consejo. Hicimos un buen equipo, espero que lo tomen en cuenta cuando decidan mi destino —dije con una sonrisa.  
 
    También recordé a Vaynu y todos mis maestros de las pruebas de la escalera del Titán. 
 
    —Lo haremos —respondió Westes—. Te lo haremos saber lo más pronto posible.  
 
    —Creo que alguien te espera, Ely —intervino Zephyr, apuntando a lo lejos. 
 
    Jane aguardaba al lado de mis padres. Todo había pasado tan rápido, que no los había visto entre tanto ajetreo. Corrí al lado de mi esposa y la abracé con la fuerza contenida de mil siglos de extrañar. Le di un beso que terminó por calmar mi alma. Sus labios me habían susurrado: tranquilo, todo está bien.  
 
    —Perdón —fue lo único que pude decirle. 
 
    —No hay nada que perdonar,  sabía que volverías tarde o temprano. 
 
    —¿Del exilio? 
 
    —No, que volverías a ser el Ely de quien me enamoré. 
 
    Le respondí con un beso, en el que nos fundimos por un largo rato. El carraspeo de mi padre rompió ese momento en el que perdí referencia del tiempo y el espacio. Abracé a mi madre y a mi padre, a cada uno con un brazo. 
 
    —Ustedes también perdónenme, por favor. 
 
    —Hijo, creo que todo aquello por lo que nos pides perdón nos acaba de salvar. A varios planetas enteros, mejor dicho. Pero procura que no se te haga una costumbre —dijo mi padre entre risas. 
 
    —Agradezco que estés de vuelta. —Mamá besó mi mejilla. 
 
    —Vayamos a casa, tengo tanto que platicarles —dije, tomando a Jane de la mano. 
 
    Nos dirigimos a casa mientras les contaba, a las tres personas que más amaba en el universo, de las Cavernas del Sol Interior, de Vaynu y de las Cinco Maestrías del Titán. 
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 El Veredicto Final 
 
      
 
      
 
      
 
    Seis meses después del ataque a Marte por parte del Titiritero, me encontraba bajo los pies de la estatua de Musk, recapitulando el crítico momento que había vivido en esa plaza. Todavía me costaba trabajo asimilar cómo las emociones desbocadas de un individuo podían provocar tanto daño, incluso por un siglo.  
 
    El Consejo de Marte, asesorado por mí, habíamos llegado a la conclusión que no se ganaría nada con recluir a Lester en una celda por el resto de su vida. En cambio, determinamos que su mejor castigo sería regresar a las Cavernas del Sol Interior, donde había aceptado vivir hasta el fin de sus días, trabajando en la Maestría Emocional que tanto le faltaba. Vaynu estaría encantado de hacerse cargo de ello ahora que su ciudad seguramente estaría viviendo en júbilo de nuevo, después de que cientos de monos mágicos habían sido regresados a su lugar de origen desde la mochila de mi ex asistente.  
 
    Usamos la fuente de poder de NCo para alimentar a mi máquina de teletransportación M3 para hacer llegar a Lester hasta su destino, prometiendo que, a pesar de ver que mi experimento había sido un éxito, la fuente de poder no se volvería a usar para el mismo propósito. También había sido comprobado que no se podía dejar desprotegido el planeta sin su Red de Seguridad Invisible, o cualquier mosca mortífera podría colarse.   
 
    No obtuve la estatua que por tanto tiempo había anhelado por mi invención, pero eso poco me importó. La Maestría Emocional me había hecho ver que no necesitaba reconocimiento de ningún tipo. Mis valores más altos ya no tenían que ver con ello, sin embargo, dedique, y seguía dedicando, todos mis días a crear una fuente de energía capaz de alimentar a M3; una especialmente diseñada para mi invento. Sabía que lo lograría en unos años, pero eso ya no me preocupaba, disfrutaba cada día de trabajo. Había aprendido de la paciencia y que no hay atajos para el éxito. La última vez que quise comprobar lo contrario, casi había terminado destruyendo un planeta entero. Me di cuenta que los grandes logros no son una carrera de cien metros, sino un maratón.  
 
    Caminé unos pasos a la izquierda y elevé el rostro hacia el rosado cielo. Mis ojos se cruzaron con mis ojos de piedra. Estaba frente a una estatua que imitaba mi cuerpo, suspendido en una pose heroica, y Blast descansaba en mi hombro con las alas abiertas. La gente de Marte le había pedido al Consejo erguir una estatua en mi nombre por haber salvado al planeta de la destrucción y haber regresado la vida a planetas entero. El Consejo había aceptado por decisión unánime, y yo, por más que me opuse a tal acción, pues ya no deseaba ni necesitaba esa estatua, no pude hacer nada para evitarlo. 
 
    Contemplé a mi “yo” de piedra, que se alzaba por cientos de metros, bañado por el sol, y me di cuenta que ni esa estatua, ni mil estatuas le harían justicia a cómo me sentía por dentro. Me sentía como un verdadero Titán, del tamaño del universo, capaz de poder hacer lo que quisiera, cuando quisiera, donde quisiera, junto a quien quisiera, cada vez que quisiera. Y mis Cinco Maestrías se encargarían de que cada cosa que hiciera fuera encaminada a generar valor para el mayor número de personas posibles, haciendo una diferencia positiva en la realidad en la que vivía.   
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SI TE GUSTÓ: “MAMÁ, ¡REGRESARÉ A MARTE!”, O TE APORTÓ ALGO DE VALOR, TE AGRADECERÍA MUCHO QUE DEJARAS TU CALIFICACIÓN Y OPINIÓN EN AMAZON  
 
      
 
    Tu reseña es de vital importancia y hace una gran diferencia, no importa qué tan breve o extensa sea.  
 
      
 
    Gracias de antemano por tu Apoyo.  
 
      
 
      
 
    ME ENCANTARÍA CONOCER TU OPINIÓN EN CUALQUIERA DE MIS REDES SOCIALES Y QUE FORMES PARTE DE LA TRIBU DE SOÑADORES. 
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    ¡GRACIAS POR TU APOYO!  
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    Quiero agradecer a mi madre por seguir creyendo en todas las locuras que le cuento, y sobre todo, la de convertirme en un escritor que se pueda ganar la vida haciendo lo que ama.  
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    SI TE GUSTÓ ESTA HISTORIA, SEGURAMENTE TE GUSTARÁ: 
 
      
 
    MI AMIGO EL MIEDO 
 
    CÓMO USARLO A TU FAVOR 
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    Hacken Baker vive como ermitaño en la seguridad de su hogar, en medio de la nada, acompañado de sus peculiares mascotas, que cree lo mantienen a salvo de cualquier amenaza. Desde niño es un miedoso de primera. Le tiene miedo al mismo miedo. Pero eso cambia la mañana en que descubre que le quedan pocos días de vida. 
 
    Antes de morir, Hacken tendrá la oportunidad de cumplir su más grande sueño mientras aprende cómo usar el miedo a su favor, de la mano de su superhéroe favorito, e ídolo, el Arlequín. 
 
      
 
    Si quieres aprender a Vencer tus Miedos de una forma Divertida, esta es Tu Historia 
 
      
 
    ADQUIÉRELO AQUÍ 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    SI TE HAN GUSTADO MIS LIBROS, Y LO TUYO SON LOS LIBROS DE NO FICCIÓN, AMARÁS LEER: 
 
      
 
    LADRILLO A LADRILLO 
 
    GUÍA RÁPIDA PARA DISEÑAR UNA NUEVA VIDA, CONSTRUIR FELICIDAD Y VIVIR EN ABUNDANCIA. 
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    TODOS SUEÑAN EN GRANDE, PERO POCOS SABEN CÓMO HACERLO REALIDAD 
 
    En esta Guía Rápida aprenderás a ser el Arquitecto de tu vida. Aunque suene una frase trillada, aquí no solo te diré que tienes que serlo, sino de qué forma, que es lo más importante. Pero debo advertirte algo, no se trata solo de enseñarte a ser el mejor Arquitecto de vidas, también de ser el Constructor. Aprenderás a ser el pensador y también el hacedor, el ying y el yang de la creación. Pero en la construcción de nuestra vida también tenemos que ser muchas cosas más: el albañil, el supervisor, el constructor, el plomero, el electricista, el decorador, el jardinero y, finalmente, el habitante. Aquí te enseñaré a desempeñarte como un maestro en cada oficio, y construir una nueva vida llena de felicidad, éxito y abundancia. 
 
    En algún momento de nuestras vidas, si todo sale como lo planeamos, iremos con algún arquitecto que diseñe la Casa de nuestros Sueños como un traje a la medida. Todos soñamos con ello. Pero, 
 
      
 
    ¿No deberíamos también dejar en manos de un experto diseñar la Vida de nuestros Sueños?  
 
    No hay necesidad de que entres a internet a buscar: “el mejor Diseñador de vidas”. No hay nadie mejor capacitado para diseñar la vida con la que siempre has soñado, que TÚ. 
 
      
 
    ADQUIÉRELO AQUÍ 
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